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  Sinopsis


  El Temerario Joseph McCoy está convencido de dos cosas: Primero, que es invencible, y segundo, que es un regalo de Dios para las mujeres. Pero el cielo tiene otras ideas. El mundo de Joseph se pone patas arriba cuando tiene un accidente durante una carrera de motocross y queda paralizado de la cintura para abajo. Durante un tiempo, Joseph no sabe si quiere vivir. Hasta que Cady cuida de él. Cady es el ángel de la guarda de Joseph, literalmente. Y lo hará todo para asegurarse de que recupere todo lo perdido, incluyendo su masculinidad.


  No es el tipo habitual de mujer que a Joseph le interesaría, pero con el tiempo este guapo vaquero descubre que Cady encontró un lugar en su corazón. Una vez que Joseph experimenta su "toque mágico", nunca será el mismo. Joseph se enamora de Cady y descubre que la verdadera belleza es una cosa rara y maravillosa. 
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  La filosofía de Joseph McCoy era simple: Cada mujer necesita múltiples orgasmos para poder ser feliz. No hay duda que había hecho su parte difundiendo felicidad a tantas mujeres hermosas y merecedoras como ha sido posible. La última candidata de su benévola atención estaba inclinada hacia adelante, exhibiendo unos grandes senos de silicona para su placer visual.


  –Dígame, señor McCoy, ¿Cuál considera que es su mayor logro? –Hizo la siguiente pregunta antes que él pudiese hacer su mente funcionar para responder a la primera. – ¿Fue cuando ganó el Premio Doak Walker por ser el mejor corredor de fútbol de la universidad en marcha atrás? –Alejando los ojos de su impresionante escote, Joseph lanzó una de sus sonrisas con hoyuelos, su marca registrada.


  –No, señorita. –Como todos los hermanos McCoy, podría recoger su encanto sureño con una pala. – Creo que lo que conseguí fuera de la cancha de fútbol es más importante. –Se refería a cuestiones de familia, pero la mente de la periodista no podía salir de la habitación.


  Con un pequeño guiño travieso y una sonrisa descarada, la entrevistadora de Texas Extreme coqueteó a todo lo que pudo.


  –He oído rumores acerca de sus hazañas, uh, en diferentes áreas, señor McCoy.


  Al sentir su polla, aumentando conforme la ocasión, Joseph miró el reloj en la pared. ¡Maldición! No tenía tiempo para jugar con este bebé. Si quería llegar a Marble Falls a tiempo para el show previo a la carrera, tenía que estar en camino en los próximos quince minutos.


  –En este caso, ocurre que los rumores son verdaderos. –Vio que sus ojos se oscurecían con pasión. Ella estaba excitada. Dios bendiga su corazón. ¡Maldito sea este encanto! Sabiendo que debía controlar su mente en la entrevista, tomó el mando.


  –Mi mayor logro es mi familia, señorita Warner. Estoy orgulloso del hecho de que Aron, Jacob y yo hemos sido capaces de unirnos y crear un buen hogar para nuestros hermanos menores. Estamos seguros que ellos recibirán una buena educación y transformaremos el rancho Tebow en una empresa de éxito. Después de la pérdida de nuestros padres, no tuvimos otra opción, trabajamos duro, estuvimos unidos e hicimos de la familia una prioridad.


  Empujando su pelo rubio platino sobre el hombro, la periodista no pudo resistir.


  –Cuando usted jugó para Texas, lo llamaron "El Semental". ¿Le gustaría explicar cómo ganó ese nombre en particular?


  Estirando sus largas y musculosas piernas hacia adelante, Joseph cruzó una bota de vaquero sobre la otra.


  –Bueno querida, –Él le lanzó un guiño lento y seductor, –No estoy seguro por qué gané el apodo, pero te garantizo que trato de vivir de acuerdo con mi imagen. –Él no pudo evitar reír cuando la mirada de ella se deslizó por su cuerpo y sin problemas encontró su erección. Provocándola, puso los pulgares en el cinturón, uno a cada lado de la hebilla de Superman, y mantuvo la mirada cuando sus ojos llegaron a los de él, dejándola consciente de que él sabía que ella codiciaba sus credenciales masculinas.


  Ella tragó saliva, pero se las arregló para encontrar sus palabras.


  –Sabemos que estableció un récord en velocidad en caída libre cuando hizo ese salto el mes pasado, patrocinado por Red Bull. –Él asintió con la cabeza, pero ella continuó. –Usted también batió récord en buceo más largo en travesía subterránea, cuando demostró que estos manantiales submarinos cerca Tallahassee, Florida estaban conectados. –Joseph se rio.


  –Esa es una experiencia que no me importaría repetir. Nosotros nadamos siete millas en seis horas, luego tomó catorce horas para descomprimir antes de poder salir a la superficie.


  Carrie se estremeció visiblemente ante la idea.


  –Usted parece vivir de la emoción, señor McCoy. Entiendo que también tiene el récord de escalada libre en El Capitán, en California.


  Un tanto nervioso, Joseph buscó una manera de dar a la reportera lo que necesitaba para su artículo. Necesitaba salir a la carretera. Tal vez si él tuviera su número de teléfono, se podría conectar después de acabada la carrera a campo traviesa.


  –Sí, vencí "La Nariz" en diez horas. Fue agotador. –De pie, se reunió con ella en el sofá. Automáticamente, se acercó más a él. Por el rubor en sus mejillas, sabía que su corazón estaba acelerado. Preparando sus encantos, el preguntó: – ¿Hay algo que querías preguntarme sobre la carrera todoterreno de GNCC de hoy?


  Ella se lamió los labios, y él quería ayudarla a humedecer ese capullo rosa e hinchado. Joseph podría decir que sus bragas estarían húmedas; el olor de su excitación estaba en el aire. Con su voz un poco temblorosa, se las arregló para hacer su pregunta.


  –Esta nueva ruta que va a correr hoy es supuestamente muy peligrosa. ¿Alguna vez ha tenido miedo? –Su pregunta fue tan inesperada que lo aturdido. ¿Joseph McCoy asustado? Con un bufido arrogante, Joseph dejo este tema de lado. –Cariño, yo tengo más vidas de las que podrías contar. ¿No lo sabes? –Bajo su mirada perpleja, Joseph abrió los brazos y proclamó. –Pon esto en tu artículo, así todo el mundo comprenderá ¡El audaz Joseph McCoy es invencible!
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  En la carretera.


  –El regalo de Dios para las mujeres –Joseph se echó a reír.


  Por lo general, este término era arrojado como un insulto, pero cuando Carrie le susurró al oído, seguro había sonado como un cumplido. Tal vez fuese un regalo de Dios para las mujeres. ¿Quién sabe? Todo el mundo debía tener un propósito en la vida. Gustar a las mujeres hermosas es sin duda un gran llamado. Y un día, pronto, podría hacerle un favor a Carrie Warner. Hoy simplemente no tenía tiempo para una seducción justa. No había salido de la entrevista con las manos vacías sin embargo. Joseph había intercambiado un beso por su número de teléfono. Ella se aferró a él, haciéndole saber que ella vendría a él en cualquier momento y en cualquier lugar, todo lo que tenía que hacer era llamarla. Guardó el número de teléfono, al lado de una docena de otras mujeres esperanzadas, todas compitiendo para captar la atención el forajido moderno.


  Ya que Marble Falls estaba a sólo unas pocas horas de Kerrville, Joseph decidió conducir. Su equipo siempre lo había acompañado en un remolques caravana y en camiones de doble cabina. Habló con Jacob poco después de la entrevista y le aseguró que a él no le importaba hacer el viaje solo. Joseph no había hecho muchos viajes sin que por lo menos uno de sus hermanos viajara con él. Abriendo la ventana, dejó que la brisa de Texas lo mantuviera despierto y alerta.


  Sonriendo, admitió que los vientos de cambio soplaban en el rancho Tebow. Aron se había enamorado de la dulce Libby Fontaine, que había venido a ellos como una cocinera temporal para el verano. Su hermano mayor había jurado nunca amar de nuevo después de lo que paso con su ex esposa Sabrina. Pero Libby lo había hecho cambiar de opinión, y Joseph no podía estar más feliz por él. Jacob, el segundo más viejo, había comprado un pedazo de Texas, la propiedad estaba llena de matorrales, y se encontró que estaba sentado sobre un yacimiento enorme de gas natural y piedra azul. Por lo tanto, su tiempo se dividió entre la empresa familiar y sus propios intereses. Isaac, sólo dos años más joven que Joseph estaba en casa cada vez menos tiempo. Se tomó un tiempo para andar con una pandilla de motociclistas y jugar al billar en el bar local.


  Algo estaba sucediendo con su hermano menor Noah, con una rubia explosiva y un local llamado Harper, pero Joseph no sabía que aun. Y Nathan. Nathan era su alegría. A los trece años, era todo un niño y se sentía lo máximo.


  Encendió la radio y dejo que los dulces sonidos de Travis Tritt calmaran su espíritu. Joseph pensó que era afortunado. Hasta el momento, afrontó todos los problemas, saltó todos los obstáculos, subió todas las montañas. La gente decía que él llevaba una vida fácil, y que debía tener un ángel de la guarda del diablo cuidando de él. Joseph no sabía sobre eso, sabía que vida quería tener y la vivió, y tenía la intención de vivir cada día como si no hubiera un mañana. Si sólo pudiese sacarse la graciosa sensación de ser perseguido durante la noche.


  Había algo que faltaba en su vida y no podía averiguar lo que era. No podía ser una mujer, porque tenía tantos coños como y cuando quisiera. No podía ser la emoción, tenía toda la adrenalina corriendo por su cuerpo que podía manejar. Entonces, ¿Por qué se sentía como si algo le faltara? En la oscuridad de la noche, cuando todo estaba en calma y en silencio ¿Por qué se sentía perdido y solo?
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  Texas Motocross — Marble Falls Raceway – Carrera de Joseph.


  Él tenía que ser el primero. Joseph no aceptaría nada menos. La pista era nueva, un primer corte a través de un terreno rocoso formidable que debía causar escalofríos a su columna vertebral. Curvas dobladas en , metros en pendiente se hacían a una velocidad vertiginosa.


  Inclinándose para una curva, Joseph jugó con su cuerpo para contrarrestar el peso de la moto. Terry Rhodes estaba en su camino. Dando a su moto un poco de velocidad extra, saltó sobre un arroyo seco. Si pudiera ganar hoy, un patrocinador de Yamaha sería realidad. Entonces él llamaría a la pequeña reportera caliente para aliviar el dolor en su polla.


  Volando a través del aire, su mente corría tan rápido como su moto. Después de esta carrera, disminuiría el ritmo un poco. Se había alejado mucho del rancho el año pasado. Había un montón de emoción que debía ser encontrada en toda la región montañosa, y debería ser capaz de mantenerse entretenido en circuitos deportivos extremos cercanos. Era el momento de hacer su parte en las actividades diarias en Tebow. Además, Aron y Jacob estaban preocupados por Isaac. Tal vez podría pasar más tiempo con su hermano, y saber exactamente dónde estaba su cabeza estos días.


  La caída y el salto pasaron en una horrible cámara lenta. Mientras se acercaba a la tierra, podía ver la roca. Él era demasiado grande para desviarse. No hubo manera a evitar el accidente. No sería el primero, sabía cómo maniobrar la moto para causar el mínimo daño a ella y a su cuerpo. Lo habría conseguido si Terry no estuviera justo encima de él. En cuanto la motocicleta de Joseph cayó, golpeó la roca y giró locamente a la izquierda, la moto de Terry siguió la misma trayectoria y como su amigo, fue arrojado a la derecha; su motocicleta venía volando por el aire directamente sobre el cuerpo inclinado de Joseph. El mundo giro cuando Joseph aterrizó con fuerza. Sintió la torcedura de un tobillo y un dolor sordo y caliente quemo su pierna. Entonces un ruido ensordecedor llenó su cabeza de golpe y cortó el aliento de su cuerpo. ¡Mierda! ¡La moto caería sobre él! Trató de girarse y... ¡Algo estaba mal! Su mente le decía a su cuerpo que se moviera, pero no pasaba nada. ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! Joseph se puso a rezar. ¿Cuándo lo había hecho? Lo único que podía hacer era quedarse allí y esperar…


  Hasta que alguien vino a ayudar.


  El ángel de la guarda de Joseph.
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  Nueva Orleans, Louisiana — El misterioso sueño de Cady.


  A veces las cosas no son necesariamente de la forma pensamos que son. A veces, no lo son ni de lejos.


  Por ejemplo, siempre ha habido historias de ángeles de la guarda, hermosas criaturas aladas revoloteando cerca de nosotros y guiando nuestros pasos, protegiéndonos del peligro.


  Y tienen razón.


  De alguna manera.


  Más o menos.


  Pero los ángeles no siempre son invisibles. Y no necesariamente tienen alas. A veces se disfrazan como personas que conocemos, o al menos como personas que pensamos que conocemos. Ellos existen en este mundo para vigilar y protegernos, pero están limitados por la gravedad, el tiempo y todas las otras grandes preocupaciones de esta existencia. Y tienen sentimientos, esperanzas, sueños y corazones que pueden romperse fácilmente.


  –¿Por qué? –Ella gritó. –Simplemente dime ¿Por qué? – Acadia caminó por el suelo de mármol, en zapatillas, sin hacer ruido sobre la superficie fría y suave. – Yo podría mantenerlo a salvo. Ese es mi trabajo. Yo podría haber impedido que esto sucediera.


  –Siéntate. –La voz no admitía discusión.


  –¿Qué tipo de guardián soy, si no estoy autorizada a intervenir cuando los humanos precisan mi ayuda? –Su espíritu estaba en agonía. Joseph había sido gravemente herido y no le habían permitido hacer ninguna maldita cosa. Podría haber llorado, pero las lágrimas tampoco eran permitidas.


  –He oído, Acadia, que maldecir no está permitido, incluso en pensamientos. Tú lo sabes.


  –Lo siento mucho. –Ella no lo sentía.


  –Mentir tampoco está permitido. –Bufando de frustración Cady comenzó a levantarse. Necesitaba verificar a Joseph.


  –Acadia, debes sentarte y escuchar. –La Audiencia tiene una severa reprimenda. –Acadia se deslizó en su asiento y dirigió su atención al caballero sentado frente a ella.


  –Discúlpeme. Estoy un poco preocupada. –Se alisó los suaves pliegues del vestido que llevaba e intento calmarse. –Joseph está asustado, triste y no sé qué hacer por él. –Un bufido de pura frustración salió de los labios comprimidos del Maestro Gabriel.


  –Nunca fue tu responsabilidad cuidar de la felicidad de tus protegidos, sólo de su seguridad.


  –Si eso es cierto, ¿por qué no se me permito evitar que ese horrible accidente ocurriera? Yo estaba allí, flotando por encima de él. Hubiera sido fácil empujar el vuelo de la motocicleta sólo una pulgada y evitar que aterrizara justo encima de él. ¡Él podría haber salido ileso! –Cady sabía que se estaba moviendo en el borde de la insubordinación. Y las consecuencias de esta actitud podrían ser terribles, eternamente terribles y calientes.


  –Así debía ser, Acadia. Hay un propósito para todo, incluso para una tragedia.


  –¿Que propósito podría tener perjudicar a mi Joseph? –Ella bajó la cabeza con desesperación, sin saber lo que el futuro traería para su protegido, o para ella.


  –Todo tiene un propósito. Los acontecimientos de las vidas humanas se tejen en un tapiz imperceptible. Y ni la humanidad ni los ángeles tienen permitido ver la imagen completa o saber la razón por la que suceden cosas malas a la gente buena. Nuestro conocimiento se limita a protegerlos.


  –Entiendo eso. Pero no puedo estar de acuerdo. –El Maestro Gabe miró rápidamente.


  –independientemente de cualquier cosa, la situación ha cambiado para ti. Vas a bajar.


  –¿Bajar? –Acadia se quedó atónita. ¿Adónde la estarían enviando?


  –Iras a la Tierra. –Con esas palabras imposibles, Acadia casi se desmaya.


  –Joseph, tu responsabilidad, requiere una mayor interacción de lo que eres capaz de darle desde aquí. Él está a punto de hacer frente a un último desafío, aún mayor que lo que ha pasado. Debido a la importancia de su misión en la vida, no podemos correr riesgos de que vaya a dar la espalda a su destino. Tú no puedes fallar, Acadia. El fracaso no es una opción.


  –Yo nunca fallaría con Joseph. Lo amo.


  Y ella lo amaba. Acadia amaba todo sobre Joseph McCoy. Su apariencia. Su personalidad. Su inteligencia. Su terquedad. Su audacia. Y sobre todo: su alma. Acadia amaba a Joseph casi más de lo que amaba a Dios. Y ese hecho podría llevarla a tener serios problemas. Los ángeles deben amar a Dios por encima de todo. Acadia lo intentó, pero Joseph tenía su corazón.


  –Las cosas van a ser difícil para ti en la tierra, Acadia –El Maestro Gabe le advirtió. Ante su mirada perpleja, él se echó hacia atrás en su silla y trató de explicar.


  –Eres amada aquí en el cielo. De hecho, eres una de las favoritas, a pesar de tu tendencia a la obstinación. Tu belleza y bondad son indiscutibles en el cielo. No va a ser así en la tierra.


  –Puedo vivir con eso. Mientras esté con Joseph, puedo soportar cualquier cosa –Aseguro.


  –Se podría pensar que sí, pero tomará un cierto tiempo acostumbrarse. La definición de la belleza en la tierra es diferente de la nuestra. Lo que te hace ser amada aquí, no se valora allí.


  Acadia no entendía.


  –¿Qué diferencia hay si soy hermosa o no? Sólo quiero ayudar a Joseph. Él no estará preocupado por mi apariencia. ¿O si lo estará? –Su pregunta inocente hizo que el Maestro Gabriel tomara una respiración profunda y considerara cuidadosamente sus palabras antes de contestar. Acadia era fuerte en muchos aspectos, pero su pequeño espíritu era frágil. No se daba cuenta que podría romperse fácilmente.


  –Eso todavía está siendo examinado. –Mentir estaba prohibido, pero la verdad es a veces tan devastadora como una mentira. –Hay una cosa más que debieras saber. –Alcanzo una carpeta de archivos en su escritorio y sacó un formulario. –Nosotros te enviaremos desde el inicio. No puedes simplemente caer en el tiempo/espacio, completamente desarrollada. Procesamos el papeleo; tienes que nacer, crecer y hacer tu camino en el mundo como cualquier otro ser humano.


  –¿Cómo voy a encontrar a Joseph? –Acadia tenía miedo. Sonaba demasiado complicado.


  Ella sabía que Joseph la necesitaba ahora más que nunca. Pero ¿Cómo podía ser más eficaz como ser humano que como un ángel? No tenía ningún sentido.


  –No te preocupes por estos detalles. Déjalo para mí. Joseph te encontrará cuando más te necesite. –Completó su parte del formulario y se lo entregó a ella con instrucciones sobre dónde ir para organizar su traslado.


  –¿Cuando voy a volver aquí? –Había tantas cosas que no sabía. La cabeza de Acadia giraba.


  –Vas a volver aquí cuando el trabajo esté terminado. Estaremos en contacto. –Con eso, él se alejó de ella.


  El Maestro Gabe negó con la cabeza. Se necesitaría un milagro para que esta misión se llevara a cabo sin problemas.


  Cady se estremeció despertando de pronto.


  –¡Dios Mío! –Tirando de las cubiertas, se abanicó. Era diferente de cuando ella tuvo pesadillas. Mentir. Trató de recordar el sueño. Definitivamente le había molestado. Por mucho que lo intentara, no podía recordar los detalles. Todo lo que podía recordar era un nombre. Joseph. Joseph. ¿Quién era Joseph?


  Rodando sobre la cama, pasó la mano por el espacio vacío que parecía tan grande a su lado. Cady Renaud dormía sola. Lo que no daría por tener a alguien con quien acurrucarse. A veces ella se abrazaba, imaginando cómo sería ser envuelta en el abrazo fuerte de un amante. Como adolescente, se pegó a la almohada y la llenó de besos. Debería ser buena besando, es decir, ahora que la almohada había visto un montón de acción en los últimos años. La forma en que besó la funda de la almohada al algodón egipcio rosa pálido, le hizo cosquillas y se rio en voz alta. Era realmente una lástima, veintiocho años y nunca había sido besada. Dejando atrás el fracaso, ella gruñó de frustración.


  ¿Por qué no podía haber nacido hermosa, o por lo menos pasablemente atractiva? Incapaz de dormir, Cady fue al baño en la oscuridad.


  Sabiendo qué le esperaba, temía encender la luz. Clic. Por Favor. Por Favor. Por Favor. Al abrir los ojos, era recibida con la misma expresión cansada de siempre. Suave. Aburrida. Descolorida. Cabello marrón apagado, ojos marrones, piel de color marrón claro, nada interesante, como un regalo envuelto con sencillez, sin adornos, sin emoción, una cara que era tan atractiva como un pedazo de pan blanco añejo. Disgustada, Cady apagó la luz e hizo lo que tenía que hacer en la oscuridad.


  De vuelta en la cama, soltó un largo suspiro, odiando el sonido tan fuerte en una habitación tranquila como una tumba. A veces quería gritar. Estaba tan sola. ¿Cómo puede alguien con tanto amor para dar, existir tan miserable y aislada? Como siempre, se agarró a lo que su abuela había dicho. Nana Fontenot era una mujer de edad avanzada que vivió en la región Bayou Terrebonne Parish. Ella era Criolla, lo que significaba que era una mezcla de francés, español, indio americano y negro. Para el gobierno ella era sureña. Nana Fontenot era negra y se aferraba a ello como un grito de guerra. La madre de Cady era blanca, y Cady era sólo Cady. Ella vivió su vida usando los dones que Dios le dio y tratando de encontrar toda la felicidad que podía. Nana Fontenot le había enseñado muchas cosas. Cady podía leer el futuro de alguien en la parte inferior de una taza de té, o podía leer las líneas de la palma. Con ciertas hierbas y un cristal o dos, Cady podría hacer un hechizo que aumentaría sus posibilidades en el casino o haría más seguro un viaje. Más importante aún, Nana Fontenot le había enseñado cómo mezclar aceites, hierbas y otros ingredientes misteriosos para ayudar en la curación de los enfermos. Este era un don especial de Cady. Su abuela y su tía le habían enseñado y al final había superado incluso lo que podrían hacer ambas. Su tía Angelique celebró sus manos y le dijo que era una curadora. Una curadora empática. Como curadora empática, podía poner las manos sobre los enfermos o heridos y detener la enfermedad o el dolor de la otra persona y absorberlo para sí misma. Cady debía tener cuidado con este regalo, porque era peligroso y extremadamente drenante para su salud, y para su bienestar emocional. Cady había curado a muchas personas de diferentes lesiones y enfermedades con una combinación de la medicina tradicional y magia. Pero en su trabajo como un curadora empática, su tía y su abuela le habían advertido absorber sólo lo que ella pudiese tirar.


  –Cada lazo es diferente, –dijo la tía. –Entonces, no podemos estar seguras. Pero hasta donde sabemos, no absorbemos quemaduras, huesos rotos o enfermedades discapacitantes. Si lo haces, es posible que esas dolencias estén contigo por siempre. Cura a las personas con tu magia, pero no abras tu cuerpo para aceptar sus aflicciones. Te debes proteger.


  Entonces, Cady sanó a los enfermos y conforto a aquellos que sufrían, y con los años se dio cuenta que lo único que no podía sanar era su propia enfermedad del corazón. Al final de cada día, independientemente del número de personas a las que ayudó, Cady seguía sola.


  El recuerdo que guardaba de todo corazón fue la noche en que Nana Fontenot había mirado los pozos de Cady. Nana lo hizo sólo una vez por cada hijo y nieto, siempre dijo que hay algunas cosas que es mejor no saber. La vieja no quería saber cuándo iba a perder a un ser querido por muerte, no tenía corazón para ver un futuro que no podía cambiar.


  Esa noche fue una que Cady nunca olvidaría. Su abuela había sacado el caldero y sumergió las dos manos en el agua oscura. Cady podría jurar sobre una pila de biblias que el agua había ido de fría a casi hirviendo en unos pocos segundos. Entonces Cady apoyó la cabeza en la rodilla de Nana y la vieja le acarició el pelo y le susurró:


  –Mi dulce niña, un día serás tan bella por fuera como eres en el interior. Hay un hombre destinado a enamorarse de ti, nunca dudes. Al principio, él se sentirá atraído por tu personalidad dulce y suave. Pero pronto, llegara a verte con otros ojos, y cuando lo haga, te volverás más bellas cada día. Su amor te hará hermosa, y no sólo a sus ojos, sino a los ojos de otros también.


  Su abuela rara vez se equivocaba. Así que Cady se aferró a esta profecía, rezando para que se cumpliese.


  Su habitación le era tan familiar que Cady no tenía incluso necesidad de encender la luz. Salió del baño y caminó alrededor de su cama y miró por la ventana. Desde que estuvo lo suficientemente fresco dormía sin aire acondicionado, lo que decía mucho sobre Nueva Orleans. Se puso de rodillas junto a la ventana y miró a través de ella. Era una noche oscura, la luna era sólo un pedazo de cielo. La calle Constance estaba tranquila, sólo el sonido de un remolque rompió el silencio. El poderoso Mississippi estaba a sólo unas manzanas distancia, y Cady se esforzó por escuchar los sonidos del río.


  Estaba muy tentada de ponerse sus ropas e ir a pasear por las orillas del rio. Había un lugar donde podía colarse entre los muelles y almacenes en un extremo de la ciudad, hasta llegar a la orilla del agua. Era tentador, pero el amanecer estaba a sólo unas pocas horas y ella necesitaba descansar. Había un millón de pequeñas tareas esperando por su atención.


  Cuando Cady tenía un trabajo, diligencias personales y tareas del hogar daban paso a las necesidades de su paciente. Era su política vivir con el cliente por varios meses. Llevaba tiempo y esfuerzo dejar el paciente en un estado de rehabilitación donde ellos se sientan cómodos cuidando de si mismos. Una atención individual en la casa del paciente, significa un mundo de diferencias para ellos, pero también significaba que ella pasaba muy poco tiempo en su propia casa durante el transcurso del año.


  Después de la secundaria, Cady había sido atraída por una carrera que complementa sus habilidades naturales. Se graduó en fisioterapia y también se había formado como masajista terapéutica licenciada. Todo eso sumado a su visión mágica, Cady fue conocida por hacer milagros.


  Muchos clientes que sufrieron parálisis severa en accidentes o heridos de guerra se habían beneficiado de su experiencia. Ella tenía que tener cuidado con su don, no todo el mundo acepta la idea de la medicina alternativa, y, eso era lo que ella hacía, alternativa.


  A veces, podía utilizar su don de empatía sin llamar demasiado la atención con sus aspectos más místicos, pero para ello tenía que ganar la fe y la confianza de su paciente. Apenas unas pocas personas realmente la conocían y entendían lo que podía hacer. Y eso era probablemente lo mejor.
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  Joseph estaba en la cama del hospital deseando estar muerto. No había manera de que pudiera vivir así. Los médicos trataban de decirle que la parálisis podría ser temporal debido a la hinchazón alrededor de su médula espinal. Pero en honor a la verdad, sólo estaban haciendo conjeturas. Demonios, ni siquiera podía orinar solo. Cada vez que una enfermera entraba y quería poner un catéter se quedaba atascado en su polla, y sólo quería lanzar el orinal de mierda en la cara de ellos.


  Balanceando la cabeza de un lado a otro, torturándose con una lista mental de cosas que nunca podría ser capaz de hacer de nuevo. Montar a caballo. Subir una montaña. Cagar en cualquier lugar que no sea una maldita bolsa. Caminar. Sentir una mujer suave y caliente debajo de él. Tener una erección. ¡Demonios! ¡Maldita sea! ¡Mierda!


  Joseph escuchó pasos familiares viniendo por el pasillo, tres pares. Las botas con punta de acero y largas zancadas de los hermanos McCoy eran inconfundibles. En su angustia, Joseph dio cuenta de que nunca podría caminar junto a ellos nuevamente.


  Cuando se abrió la puerta de la habitación del hospital, recompuso los músculos de su cara en una expresión relajada. No podía hacerles saber que estaba aterrorizado. Ellos no merecían tener que aguantar a un hermano en su condición. Tendría que ver lo que podía hacer al respecto.


  –No puedo creer lo lejos que eres capaz de llegar por escapar del trabajo. –Aron se paró frente a la cama de hospital. Joseph podía ver la fuerza con que apretaba sus puños. No había duda en su mente que Aron se había clavado las uñas en las palmas para tratar de controlarse. Su hermano mayor estaba mirando por él, acostado en una cama de hospital, posiblemente paralizado por el resto de su vida y estaba tratando de ser fuerte, no sólo para él, sino también para el resto de la familia.


  –Es lo que necesitaba, hombre. Sabes que odio el trabajo duro. –Joseph estaba decidido a parecer valiente. Ellos no sabían que estaba perdiendo la cabeza. Jacob e Isaac estaban a cada lado de la cama. Los miró a ambos y trató de sonreír.


  –No tenían que haber venido. Yo puedo estar en casa antes de que ustedes lo sepan.


  –Tú eres nuestro hermano. ¿Dónde más podríamos estar? –Jacob no era persona de máscaras. Hablaba con su corazón. –Noah habría venido, pero se quedó con Libby y Nathan.


  –¿Qué dicen los médicos? –Isaac sacó una silla junto a la cama. Vestido con su ropa de cuero negro de marca, un gran contraste con sus hermanos vaqueros.


  –No puedo caminar. –Joseph estaba todavía tratando de hacer una broma acerca de la situación.


  –¿Ellos no piensan que es temporal? – Aron preguntó con esperanza en su voz y en sus ojos. Joseph cerró los ojos, poniéndose serio.


  –No pueden estar seguro, pero no se ve bien.


  Después de todos los riesgos que había corrido, de todas las cosas peligrosas que había hecho y que había sobrevivido, ¿por qué sucedió ahora? Había pensado que era invencible. ¿Dónde diablos estaba su ángel de la guarda, cuando lo necesitaba? Ella, por supuesto, tenía que decepcionarlo.


  Por supuesto, él no creía que alguna vez hubiera tenido uno, en realidad no. Eso era simplemente una fantasía infantil estúpida. Cuando era pequeño, tenía un amigo imaginario, una hermosa chica que venía a él por la noche, cuando estaba asustado. Después que sus padres murieron, este amigo le ayudó a cruzar muchas noches de tristeza y soledad. La imagen de la muchacha que lo tomó y ayudó a salir de la tristeza lo sorprendía. Debe haber sido su manera de lidiar con la tragedia de la muerte de sus padres.


  A medida que fue creciendo, el recuerdo iba desapareciendo, ni siquiera podía recordar su rostro ahora. La voz de Aron rompió su ensueño.


  –Quiero llevarte a Austin. He hecho algunas llamadas telefónicas y encontraron un médico muy bueno. Además, te quiero más cerca de casa, –Aron se aclaró la garganta, mirando a los hombres que significaban más para él que cualquier cosa. Excepto Libby. – Reformaremos la casa, hacerla más...


  –¿Cómoda para el cojo? –Joseph no pudo evitar la nota de amargura en su voz.


  –Joseph, estaremos contigo, apoyándote y haciendo lo que sea necesario, para asegurarnos de obtener la mejor atención posible, hasta que sanes. –Las palabras de Jacob estaban en un tono casi de oración. Joseph sabía que su hermano era un gran creyente en milagros, después de haber trabajado estrechamente con él en la investigación del cáncer, él había compartido con ellos como había visto gente recuperándose cuando la ciencia médica había desistido. Jacob siempre les predicó que tener una actitud positiva, era el noventa por ciento de la batalla.


  –¿Qué pasa si no me curo? ¿Y si tengo que vivir así para el resto de mi vida? –A pesar de todos los disfraces el temor de Joseph era tan evidente como la nariz en su rostro. – ¿Qué hacemos?


  –Somos los McCoys. –La forma en que Isaac dijo que estas sencillas palabras, dejaron en claro lo mucho que estaba preocupado, dijo todo lo que había que decir. Ellos eran los McCoys. –Juntos podemos superar cualquier mierda.
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  De vuelta en Tebow.


  El teléfono sonó justo después de las seis; Noah respondió ansioso por escuchar las noticias. Habló en voz baja por unos minutos y luego le pasó el teléfono a Libby. Ella lo tomo y se puso de pie, por un poco privacidad.


  –Hola, nena. –La voz de Aron sonaba cansada.


  –Te quiero, Aron. — Fue lo más reconfortante que se le ocurrió decir. –¿Cómo sigue Joseph?


  –Te quiero, más de lo que nunca podrás saber. Me gustaría que estuvieras aquí. Estoy tratando de estar a su lado. Jacob me golpeó dos veces, cree que me estoy propasando con él. –Libby se rio de la imagen mental. La voz de Aron se puso seria. –Las pruebas están dando resultados, y los médicos dicen que Joseph tiene una lesión en la médula espinal. No nos pueden decir la extensión total, pero saben que hay daños alrededor nivel T—L.


  –¿Qué significa eso?


  –Puedo estar diciéndolo mal, por ahora Joseph parece estar bien de la cintura hacia arriba, pero tiene sensaciones muy limitadas de la cintura hacia abajo. Esto no significa que él no se vaya a recuperar total o parcialmente. ¿Pero ahora? Puedo decir que tiene miedo a la muerte. –La voz de Aron reveló a Libby que estaba preocupado y cansado.


  –¿Cuál es el siguiente paso? –Preguntó.


  – Le llevaremos de vuelta a Austin en la mañana. El Dr. Cassidy quiere verlo, él es el mejor de todos. Oh, sí, y llamé a un contratista para poner algunas rampas y construir un lugar en la parte de atrás para que Joseph tenga todo el espacio que necesite, para lo que sea que él quiera.


  Libby comprendió. Una provocación y Joseph lo haría una prolongada batalla, en el mejor de los casos.


  –Dile que lo quiero. –Susurró Libby.


  –Lo haré, descansa un poco Libbypérola. Te despertaré con un beso cuando llegue.


  –¿Entonces regresas esta noche?


  –Sí, Jacob se quedará y volverá con Joseph cuando pueda viajar. Isaac y yo volvemos a casa, y entonces todos nos encontraremos en Brackenridge, mañana. Tienen allí una mujer que está haciendo maravillas con pacientes como Joseph.


  –Tengan cuidado –Libby dijo en voz baja. –Dejare la luz del porche encendida.


  –Lo hare. Y muñeca, mantén la cama caliente, ¡Necesito tanto de ti! Sólo sé que si puedo poner mis brazos a tu alrededor, todo va a estar bien.


  –Regresa pronto a casa, voy a estar esperando.
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  La noticia se difundió. Al principio, los reporteros llegaron a hablar con él, ansiosos por obtener una declaración definitiva de su condición. Hasta que Aron los había expulsado a todos, llamándolos buitres cuando se fueron. Joseph no quería a nadie alrededor. Acostado, incapaz de moverse de cintura para abajo, sintió que su vida había terminado. Desesperado, buscó a quienes solía tener alrededor. Algunos respondieron, pero no era lo mismo. Algunos de sus amigos dijeron unas pocas palabras y encontraron rápidamente una razón para desligase. Otros, como la periodista de Extreme, ni siquiera atendieron el teléfono. Después de tres intentos, dejando mensajes, Joseph finalmente entendió. Carrie Warner no quería hablar con él, ni siquiera para una historia. Ella no estaba interesada en la mitad de un hombre. Joseph lanzó el teléfono a través de la habitación, no tenía necesidad de él.


  Soportó cada prueba imaginable. Joseph fue mordido, estimulado y radiografiado. Y, sin embargo, no hubo consenso sobre un resultado. Lo máximo que podían decir es que las lesiones de la médula espinal como esta eran inciertas, la sensación y la movilidad pudieran regresar con el tiempo, y tal vez no.


  Ellos le animaron a contratar a un fisioterapeuta lo más rápido posible, que pudiera enseñarle cómo lidiar con todo y comenzar a hacer ejercicios musculares para que no comenzara a deteriorarse. Empezó a sospechar que no le estaban diciendo todo, lo que le irritaba inmensamente.


  Maldición, necesitaba un vaso de agua. Les dijo a los demás que necesitaba dormir, pero tenía miedo de cerrar los ojos, cada vez que se quedó dormido soñó que estaba completamente paralizado, incapaz de parpadear o incluso tragar. Entonces le daban algo de mierda que lo hacía sentirse mareado. Su boca se sentía como que estaba llena algodón.


  Joseph McCoy era grande, y tenía fuerza en la parte superior de su cuerpo y antes de pensar, su mente dijo a su cuerpo que saliera de la cama. Su torso se movió con fuerza, pero la mitad inferior no cooperaba. Saltó de la cama, y cayó al suelo como una carpa muerta. –¡Mierda! ¡Mierda! –Joseph nunca se sintió más indefenso o humillado. Fue una buena cosa que no tuviera un arma, podría terminar usándola.


  


  [image: Image]


  


  Cady se despertó con un chasquido. Algo estaba mal. Al abrir los ojos trató de razonar sobre lo que estaba viendo. ¿Dónde en el mundo era esto? No estaba en su dormitorio, infiernos, ni siquiera estaba en su casa. ¿Dónde estaba? Sentándose, ella trató de ver el entorno en la profunda oscuridad. Un gemido muy cerca la hizo saltar fuera de su piel.


  Se dio cuenta de que la cama en la que ella estaba no era mayor que una cama de hospital.


  Otro gemido. Buen Dios en el cielo. ¡Era un hombre! Hacia abajo, vio su gran cuerpo tendido en el suelo de frías baldosas. Se había caído, y parecía estar herido. De rodillas, empezó a tocarlo, y fue como si llegara a él a través de una niebla. Fue una sensación extraña, como si pudiera sentir los miles de millones de partículas de aire que su mano tenía que empujar hasta tocar su piel. No llevaba camisa y el tacto parecía tan importante, con consecuencias para toda su vida. A medida que su mano se cernía sobre su hombro, él volvió la cabeza y Cady sintió destellos de reconocimiento pasar a través de todo su cuerpo. Ella conocía a este hombre, ¡Este hombre tan guapo! Su piel era cálida y suave y sus músculos estaban tan bien definidos como la masculinidad personificada.


  En su toque, su pecho se movió hacia ella. Su mano fue hacia atrás, como si esperara ser quemada por de calor. Aun así, sabía que él la necesitaba.


  –¿Puedo ayudarle? ¿Qué pasó? – ¡Dios! ¿Él estaba soñando? Había un ángel cerniéndose sobre él, o por lo menos ella parecía un ángel, su rostro tenía una belleza rara. El visitante de sus sueños tenía rasgos perfectos, labios como un capullo de rosa y unos ojos que parecían ser el color de la miel caliente. Su cabello caía en ondas gruesas y deliciosas hasta la cintura y parecía ser del mismo color de la noche. Dios, odiaba que ella lo viera así, tumbado, indefenso.


  Él trató de levantarse del suelo, pero tenía dolor, estaba débil y esos medicamentos no ayudaban.


  –No puedes ayudarme, –Joseph le rugió, avergonzado de que lo viera de esa manera. ¡Mierda! Lo que habría hecho con un ángel como este hace apenas unos días. –Estoy más allá de ayuda. Acadia sabía qué hacer, y sabía que quería hacerlo. Cady quería dar consuelo a este hombre, amor y fuerza. Inclinándose hacia adelante, puso sus labios suavemente en el centro de la frente y se mantuvo allí, bendijo con toda la gracia y el amor en su corazón.


  –No, nadie está más allá de la ayuda. –De pie Acadia le ofreció su mano. –Podemos hacer esto juntos, confías en mí.


  –¿Quién eres? ¿Eres una enfermera? –Luchó por girarse y mirarla, y Cady se arrodilló junto a él deseando estar más cerca, queriendo mostrarle compasión. –No te pareces a ninguna del personal del hospital que haya visto. Demonios, no lo haces, no te pareces a ninguna mujer que haya conocido. Pareces tan pura, hermosa, etérea. –Se pasó la mano por los ojos, como para aclarar su visión. –¿No deberías llamar a un auxiliar para ayudar?


  –Eres fuerte –Animó. –Puedes hacerlo. Yo te ayudaré. Puedes hacer cualquier cosa, Joseph. –Joseph. Sí, este era Joseph. Nunca estuvo más segura de algo en su vida.


  Con la ayuda de una mano firme, fue capaz de darse la vuelta y levantar su mitad inferior del suelo. Ella se acercó, protegiéndolo y dándole apoyo hasta que estuvo sobre la cama. Se dio la vuelta y cayó de espaldas, agotado, avergonzado, pero ella no mencionó nada de eso.


  Alisó sus mantas, acomodándolas para él. Anticipándose a lo que él quería, le ofreció agua y la sostuvo mientras bebía. Entonces, lo envolvió, asegurándole la cabeza.


  –Todo va a estar bien, Joseph. Yo me ocuparé de eso. –Con toda la confianza del mundo, Acadia puso una mano en su rostro y le dio lo que esperaba fuera el beso más sexy y más sensual de su vida.


  Acadia conoció la verdadera felicidad por primera vez. Lo había besado, pero cuando él le devolvió su beso, oh, ¡Fue glorioso! Paz. Regreso a casa. Esperanza. Emociones que cayeron sobre Joseph, y él pensaba que lo había perdido todo en la pista de Marble Falls. Su beso fue tan precioso, su sabor era el más dulce néctar. Durante unos segundos compartieron algo que Joseph no sabía que existía. No era nada como esas sensaciones lujuriosas sin rostro que intercambió con un sinnúmero de mujeres cuyos nombres no lograba recordar. Sintió algo, podría jurar que sintió algo por debajo de la cintura, un tic, diablos, ¿¡estaba soñando!?


  Acadia levantó la cabeza, sabiendo que era hora de irse. No quería, pero no tenía opción, podía sentir una fuerza tirando de ella. Aferrándose del aire, luchaba por el control, pero en un momento ella estaba allí y al siguiente se había ido.


  Joseph abrió los ojos. Estaba solo. ¡Diablos! Había sido un sueño. Cady se despertó con un chasquido. Sintiendo lo que había a su alrededor, estuvo segura de que se encontraba en su propia cama. ¡Había sido tan real! ¿Quién era este hombre? Joseph. Su nombre era Joseph. Y sus vidas y almas se entrelazaban de una manera que no entendía. Anhelándolo dolorosamente, Cady se acurruco en posición fetal y deseo estar con él. Él la necesitaba, pero no tanto como ella lo necesitaba a él. El único problema era que no tenía idea de cómo encontrarlo.


  Tía Angelique había invitado a Cady a su casa en la Calle San Carlos. Después de haber estado soltera toda su vida adulta, Angelique conmocionó a la familia cuando se casó con un médico de la isla Martinica. Angelique había pasado los últimos veinticinco años antes de casarse con Philippe, como compañera de Nanette Beaureguarde. Las dos mujeres habían sido inseparables. Angelique no sólo trabajaba para su familia, ella era su familia. También compartían la forma mágica de vivir. Las dos damas practicaban la brujería, o una versión de ella. En Nueva Orleans, la brujería tradicional es una combinación de artesanías celtas, vudú, con un poco de Apalaches y magia antigua, todo mezclado en la medida justa. Si se les pregunta cuál es su religión, van a decir católica. Su vida cotidiana, sin embargo, está llena de bolsas de hechizos, conjuros, encantamientos y una constante conciencia de lo sobrenatural. Cady no sabía por qué había sido invitada, pero viajar para ver a tía Angelique nunca sería una pérdida de tiempo. Aparcar en St. Charles era imposible, entonces ella caminó las pocas cuadras que separaban sus calles y tomó el tranvía a la elegante casa de estilo Neoclásico. No había tenido la oportunidad de visitarlos desde que se casaron. Al bajar del tranvía, se acercó a un exuberante patio. Estaba lleno de árboles de plátano y magnolios de todas las formas, lirios, jengibre y otras plantas tropicales. Antes de que pudiera subir los escalones a la gran terraza, Angelique abrió la puerta y le sonrió a su sobrina.


  –¿Me estabas buscando? –Cady preguntó.


  –No, Patrice me dijo que habías llegado. –Cady se estremeció, ya que Patrice era la madre de Nanette y ella había muerto hacía unos treinta años. Sin embargo, recibir fantasmas era bastante común en su familia. Angelique tenía un don. Cady sabía que todos los regalos tenían su razón de ser, pero esta capacidad era una gran carga para su tía. Angelique podía ver y hablar con los espíritus de los muertos, y los muertos estaban por todas partes. Una vez dijo que Nueva Orleans estaba inundada de muertos. Y que, incluso después de varios años, los muertos del huracán Katrina se mantuvieron muy activos porque estaban enojados con lo que les sucedió a ellos y a su ciudad. Cady agradecía que ella no pudiera ver más allá de ese velo.


  –Oh, eso es bueno. Dile "Hola" por mí. –Los ojos de Cady pasearon nerviosamente a su alrededor. El problema era que ella no dudaba ni por un minuto de Angelique.


  Abrazando a su tía, dejó que sus ojos vagaran alrededor de la impresionante entrada y de la enorme escalera que llevaba a la segunda planta.


  –Su casa es hermosa, tía.


  –Gracias, querida. –Angelique se la llevó a la sala de estar. –Te daré un gran tour más tarde pero primero tengo algo que hablar contigo. –Se sentaron frente a una mesa de café, en la que había un servicio de té. Había olvidado la tendencia de Angelique para el té.


  —¿Hay algo mal? –Cady tenía cierta habilidad psíquica, no tanto como otros en su familia, pero nadie leía a Angelique a menos que ella lo permitiese. Su tía podía crear un escudo alrededor de sus pensamientos que nadie podía penetrar.


  –No, no exactamente, –Angelique tomó las manos de Cady. –He descubierto algo. Acerca de ti. –Su tía era una mujer hermosa. Cady hubiera dado sus dientes caninos haber heredado un poco de su material genético.


  –¿Qué? –Angelique la estaba poniendo nerviosa.


  –Estás a punto de enfrentarte a una gran prueba. Pronto, se te pedirá ayudar a un hombre que resultó gravemente herido. –Por primera vez, ella estaba confundida.


  –Estoy segura de que si puedo ayudar, tía Angelique, es lo que haré. –Pero la mirada en la cara de su tía le dijo que no se trataba de un cliente normal, este era especial. Cada célula nerviosa en el cuerpo Cady comenzó a vibrar. ¿Era esto? ¿Era esto lo que ella estaba esperando?


  –¿Qué sabes?


  –Cuando seas contactada por este señor llamado Joseph, quiero que rechaces el trabajo. –Cady la miró, dándose cuenta de lo importante que esto era. Ese nombre. Joseph. Congelada, escuchó ansiosa de oír cada palabra que su tía iba a decir.


  –¿Cómo? –Todo lo que podía pensar era el extraño interludio que experimentó la noche anterior, y en el beso. Soñaba con besar a alguien, pero esta era la primera vez que había sido besada en sus sueños.


  Para su vergüenza, era lo más cercano a un beso de verdad que había tenido la suerte de disfrutar.


  Cady se sentó y observó a su tía con cuidado. Ella podía sentir su sincera preocupación y determinación. A pesar de eso había un hecho irrevocable respecto a Cady. Si Joseph la necesitaba, y ella tenía la oportunidad le ayudaría sin hacer preguntas.


  –¿Entonces qué sabes acerca de Joseph? Dime lo que sabes. –Ninguna de las dos se cuestionó si era una persona real. Una persona importante en su vida.


  –No te diré todo lo que sé, todavía no, no es el momento. Pero escucha mis palabras, si optas por recorrer el camino que te llevará a este hombre, vas a experimentar la alegría más grande de tu vida y la mayor tristeza. Veo oscuridad en tu futuro. No sé lo que significa, pero me da miedo.


  Cady sabía que tía Angelique no tenía intención que su consejo fuese tomado a la ligera.


  –Gracias, tía. Ciertamente pensaré en sus palabras.


  –Eso es todo lo que puedo pedir. –Su tía estudió su rostro en silencio. –Lo harás, de todos modos. No importa lo que yo diga. Lo harás, ¿verdad? Cady se quedó en silencio por un momento. Su relación siempre se ha basado en la confianza y en la verdad, y ella no tenía la intención de cambiar eso ahora.


  –Sí, no siento como si tuviese una elección. Creo que es mi destino. He tenido sueños y visiones, es como si ya lo conociera. Él es importante para mí, tía. Angelique cubrió la mano de Cady con la suya.


  –Si haces esto, ten cuidado no sólo con tu vida, también con el corazón. Tienes un gran don pero este será el mayor desafío que hayas enfrentado.


  –¿Qué tipo de desafío? ¿Por qué me necesita Joseph? –Ella había trabajado con personas en recuperación de enfermedades como quemaduras y accidentes. Necesitaba saber cómo prepararse. Y si esto tendría consecuencias en su vida, como Angelique presentía que seria, Cady quería estar lista.


  –No puedo estar segura, pero algo pasa en mi mente que puede estar relacionado. No mucho tiempo atrás fui testigo de Nanette y sus nietas rescatando a un hombre en el borde del olvido. Ellas literalmente le devolvieron la vida a Jade Landale. Vi a Nanette utilizar un método que estoy segura podrías utilizar. Cuando llegue el momento, ellas estarán encantadas de venir y ayudar.


  –¿Qué estaba mal con Jade Landale? –Cady contuvo el aliento.


  –Estaba paralizado del cuello para abajo. Dios, pensó Cady. Pobre Joseph. Ella había tratado con algunas víctimas de parálisis, pero con ninguna que no tuviese sensación alguna. Incluso los veteranos de guerra que habían sufrido parálisis tenían alguna sensación por debajo de la cintura. Esto iba a ser difícil. Necesitaba ayuda, y la aceptaría de buen grado.


  Después del té, y dar un recorrido por la casa, ambas de pie, una delante de la otra. Angelique se acercó y saco la trenza del hombro de Cady, y le pasó un dedo por el puente de la nariz.


  –Oh, mi Cady, –dijo en voz baja. –Eres muy especial. Un día te voy a decir cuan especial eres realmente.


  Cady dejó su tía más insegura de lo que jamás había estado. Su existencia era siempre para otras personas, no mucho de Cady estaba realmente allí. Existía para servir, no para participar en la emoción de la vida. Después de volver a casa y pensar en ello hasta que el agotamiento, Cady reflexionó sobre su elección. Que realmente no fue una decisión difícil de tomar. Le gustaría recibir a este Joseph en su vida. La advertencia de tía Angelique sobre el dolor era amedrentadora, pero la promesa de alegría era demasiado maravillosa en compensación. Cady nunca había experimentado la alegría con un hombre. Si había alguna posibilidad de conocer al amor de un hombre, aunque sea por poco tiempo, Cady estaba dispuesta a ir al infierno por ello.
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  Libby y Aron entraron en la habitación del hospital esperando encontrar un inválido, en su lugar encontraron un inquieto e infeliz McCoy, que era una cosa terrible.


  –Quiero ir a casa, Aron, –Joseph exigió. Pero incluso mientras le gritaba a su hermano, abrió sus brazos para Libby. Ella colocó una bandeja sobre la mesa con ruedas y corrió a abrazar a Joseph.


  –¿Cómo estás? –Ella susurró para sus oídos solamente.


  –Esperando. –Le susurró de vuelta.


  –Te voy a sacar de aquí lo más rápido que pueda, –dijo Aron. –Tengo dos equipos que están en casa hoy y harán todas las modificaciones necesarias y construirán todo lo que se puedas llegar a necesitar.


  –Parece bueno para mí, me volveré loco si tengo que permanecer en este lugar por mucho tiempo más.


  –¿Puedo ofrecerte algo? –Preguntó Aron.


  –¿Qué tal si me traes un café para tomar con estos deliciosos Brownies?


  Joseph quería que Aron saliera de la habitación. Necesitaba hablar con Libby. Aron fue a buscar el café, dispuesto a hacer cualquier cosa que tal vez pusiese una sonrisa a la cara de su hermano. Cuando la puerta se cerró detrás de él, Joseph cambió.


  –Libby, que tienes que hacer algo por mí.


  –No me gusta el tono de tu voz, Me estas asustando. –Se sentó en el borde de su cama. –Pero habiendo dicho eso, tú sabes que yo haría cualquier cosa por ayudarte.


  –Quiero la verdad. Necesito que Aron te diga cuales son exactamente mis expectativas. Los médicos sólo insinúan cosas. Yo sé que nunca caminare de nuevo, no hay ninguna manera. No puedo sentir mis pies, ¡Maldición! Ni siquiera puedo sentir mis bolas a menos que me doble hacia abajo entre mis piernas para ver si todavía están allí. –Joseph sabía que parecía desesperado. Y podía decir por la cara de Libby que estaba a punto de gritar de frustración.


  –No sé si puedo enfrentar la vida como un hombre a medias, Libby. –Libby sabía exactamente cómo se sentía. Ella había experimentado la misma desesperación y desolación. Fue una de las principales preocupaciones. Aunque no debería ser así, para un hombre era diferente. Libby reconoció los síntomas. Ella lo había visto más de una vez. La identidad de un hombre está tan ligada a su fuerza que cuanto mayor sea esta mayor será su masculinidad. Oyó el pánico en su voz; pánico que podía corroer su salud y hacer que dudara de la razón para enfrentar otro día. Joseph estaba cuestionando su legitimidad como ser humano. Esto la asustó como el infierno.


  Tenía que llegar a él.


  –Joseph Anthony McCoy, escúchame, y escúchame bien. –Libby se golpeó la cara, desesperada por llegar a él. –La vida vale la pena ser vivida, en la condición que sea. Estoy en la misma posición que tú, Aron no lo saben todavía, y no debería estar diciéndotelo antes de decirle a él, pero esta es una situación de emergencia, así que aquí va. He pasado los últimos años de mi vida viviendo en tiempo prestado. –Ante la expresión de espanto de Joseph, se sentó junto a él y tomó sus manos entre las suyas. –En este momento estoy en remisión. Sufro de leucemia. Del tipo muy agresivo y la remisión por lo general no dura más dos años. Sin embargo, durante este retraso inesperado y tal vez breve, me enamore de tu hermano. Él quiere un futuro conmigo, un futuro que no estoy segura si todavía existe. –Joseph estaba asombrado.


  –¿Libby tienes cáncer? –Tiró de ella y la abrasó. – ¡No, tienes que estar bien! Nosotros no podemos vivir sin ti.


  –¡Ese es exactamente mi punto! Y no podemos hacer nada sin ti, –dijo en un tono carente de sentido común. – Joseph, tengo esperanzas. Puede sonar estúpido, pero no tengo otra opción. En una semana, me voy a sentar frente a un médico y él me dirá si mi hemograma todavía está mejorando o cayendo de cabeza. Apenas ayer, tuve nauseas que dejaron débiles mis rodillas. Sin embargo, no me doy por vencida. Quiero vivir tanto que no me importaría vomitar mis tripas. Amo a tu hermano, y quiero vivir para él. Y tú, tú ni siquiera sabes el veredicto final. Tienes que tener algo a que aferrarte y encontrar una manera de manejarlo. Joseph, tienes que tener esperanzas, también. Tu familia te ama. Yo te amo. Y, hay una mujer en alguna parte, que fue creada sólo para ti. Ella todavía no está aquí pero llegará. Por amor, vale la pena esperar. –Libby podía decir que había dado en un punto sensible. Él la miró con tristeza.


  –No tengo nada que ofrecer a una esposa, Libby. Mi lesión ha robado mi hombría. –Su mente seguía volviendo a la mujer que conoció en sus sueños. Dios, lo que él no daría por tener una mujer así en su vida y ser lo suficientemente hombre para satisfacerla.


  –No digas eso, Joseph. –Le estrechó la mano. –Vamos a hacer un pacto. Rezaré por tu milagro, si tú oras por el mío. ¿Estás de acuerdo? –Ella esperó expectante. Dudó unos instantes largos. Por fin, respondió.


  –De acuerdo. –Solemnemente, se dieron la mano. Y así fue como Aron los encontró.


  –Acabo de dejar la habitación y cuando regreso, los dos están agitados. ¿Debería estar celoso? –Preguntó con una sonrisa.


  –Sí, deberías estarlo. –Joseph le dio a Libby un beso profundamente en la frente. –Si un día por casualidad no quieres, voy a estar de pie, esperando.


  –Te quiero de pie, Joseph, caminando, corriendo, saltando, cualquier cosa. –Dijo Aron. –Pero no puedes tener mi Liberty Bell.


  –¿Tu qué? –Joseph no estaba al tanto del verdadero nombre de Libby.


  –Liberty Bell Fontaine –Libby explicó secamente.


  –Aron se acaba de enterar de mi verdadero nombre, y le es muy divertido.
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  Joseph estaba listo para ir a casa. Tenía una linda auxiliar de enfermería, juntando todas sus pertenencias. Isaac y Noah fueron por él y en cosa de horas estarían de vuelta en tierra Tebow. Si tenía que vivir la vida de un inválido, por lo menos podía vivir en casa. Los médicos y enfermeras eran optimistas, pero para él era difícil. ¿Tendría que vivir así para siempre? ¿Había alguien en el mundo que lo pudiera ayudar? Un grito silencioso se levantó de su corazón y resonó hasta el universo, y así fue, como en los viejos cuentos de hadas, que alguien escuchó. La conexión fue hecha. La ayuda estaba en camino. A veces, las maravillas de este mundo hacen, literalmente, volar tu mente.


  Capítulo 2


  Joseph nunca imaginó que encajar en su propia casa sería un problema, pero lo fue. Se debatía entre sentirse como una carga y sentirse como un extraño. Y no era culpa de sus hermanos. Ellos y Libby hicieron todo lo humanamente posible para hacerlo sentir cómodo dentro de todo lo que estaba sucediendo.


  En los últimos días, varias cosas habían acontecido. El regreso a Tebow y su mundo ahora, era lo que bien podría ser, un centro de rehabilitación. Aron, siempre fiel a su palabra, tenía una sala de rehabilitación construida en la casa principal del rancho que cualquier fisioterapeuta envidiaría. Él sabía que su familia tenía toda la intención de proporcionarle cualquier cosa, todo lo que necesitara, pero Joseph no pudo evitar compararlo a alguna cámara de tortura medieval, lleno de dispositivos desconocidos y horribles, diseñados para inflingir dolor y humillación. Había ascensores, aparatos de ejercicios para ayudarlo a ir al baño. Joseph no quería participar en nada. Tenía el suficiente sentido común para saber que no estaba siendo razonable, pero sentía que si cedía y se sometía a estos dispositivos, no tendría esperanza de volver a ser el Joseph McCoy que era, el que quería ser otra vez.


  Mirando alrededor de su prisión, Joseph dejó su mente vagar hacia lo que había escapado de su vida para siempre. Ninguno de sus "amigos" estaban llamando, excepto Beau, el día en que Beau le diese la espalda, sería el día en que dejaría caer la azada para siempre.


  Ninguna de las mujeres que habían estado a su disposición habían respondido a sus correos electrónicos, mucho menos a sus teléfonos celulares. Supuso que simplemente no sabían qué decirle. En algún nivel lo podía entender, pero no creía que él hubiera hecho eso con cualquiera de ellas, no de esta manera. Tal vez su situación actual fuera un testimonio de lo superficial que su vida se había vuelto. Antes del accidente pasó su tiempo corriendo de un punto en el mundo a otro, siempre tratando de conquistar, ganar, vencer, superar un record, para probar que él era el mejor, en todo. Ahora, tenía todo el tiempo del mundo y ningún amigo, excepto su familia, hasta ahora.


  Gruñendo, se dio cuenta que no había evacuado sus intestinos. ¡Qué montón de mierda! ¡No podía incluso decir cuando necesitaba mear! Inclinándose al lado de la cama, miró a la bolsa del catéter. ¡Maldición! Era necesario vaciarla y no podía soportar que Libby lo hiciera, no es que a ella le importara, amaba a Libby y ella lo amaba a él, pero era malditamente humillante para la novia de su hermano vaciar su bolsa de orina. Gimiendo, Joseph se preguntó cómo en el mundo sobreviviría a esta existencia miserable.


  Tratando de calmarse, miró por la ventana. Desde donde estaba, todo lo que podía ver era el cielo y la parte superior del granero. Un halcón voló sobre el granero y él sabía que estaba detrás de un ratón o una ardilla. Tal vez si podía mirar por la ventana se sentiría mejor. Se negó a usar el monstruo de acero que colgaba sobre su cama para levantarse, tomó la silla de ruedas y decidió tirarse fuera de la cama y sentarse en la silla, sin llamar a Libby o a cualquier otra persona por ayuda. Jadeante por el esfuerzo, se inclinó para conseguir su silla de ruedas, y él casi lo tenía, pero no. ¡Maldita Sea! Perdiendo el equilibrio se encontró cayendo por segunda vez. Fue un viaje lento al suelo. ¡Maldición! No podía vivir así, no hay manera.


  Libby llegó corriendo cuando oyó el choque.


  –¡Joseph! ¡Dios mío! ¿Estás bien? No te escuche llamarme. Lo siento mucho. –Ella se arrodilló junto a él y Joseph estaba tan mortificado que no podía responder. –Voy a buscar ayuda. –Salió corriendo de la habitación gritando por Jacob. Cuando ella se fue, Joseph logró rodar y enderezarse parcialmente antes de que volviera corriendo. –Lo siento, Joseph. –Libby estaba llorando. –No debería haberte dejado. Por favor, perdóname.


  ¡Mierda! ¿Podría ser menos hombre?


  –No llores Libby. No es tu culpa. Estabas sólo verificando el almuerzo. Podría haber esperado. No debería haber tratado de hacerlo solo.


  – ¡Santo Infierno! ¿Cómo sucedió, hermano? –Jacob se dejó caer de rodillas al lado de él. Joseph miró a la cara de su hermano y vio que estaba blanco de miedo. –Calma. –Jacob maniobró para levantar la mayoría del cuerpo de Joseph hasta la silla de ruedas.


  –Gracias, –Joseph murmuró, evitando los ojos de su hermano.


  –Libby, querida, ve a verificar la comida y danos un par de minutos. ¿De acuerdo? –Jacob hizo un guiño a Libby, haciéndole saber que quería simplemente pasar unos minutos con su hermano. Esperó hasta que pudo oír a Libby moviéndose alrededor de la cocina. –Entonces ¿Qué sucedió?


  –¡Maldita sea, Jacob! ¡Yo solía saltar de aviones! Tengo que encontrar emoción como pueda en estos día –El pobre intento de ser gracioso de Joseph no provocó una risa en Jacob. Haciendo uso de sus fuertes hombros y de sus musculosos brazos, Joseph volvió su silla hacia la ventana. Tiró de la cortina y miro las tierras de Tebow. – ¿Sabes lo que estaba haciendo cuando me caí? –Ante la silenciosa respuesta negativa de Jacob, Joseph continuó. –Quería venir a la ventana para ver que hay afuera. ¿No es una mierda? Pensé que podía hacerlo por mí mismo. –Jacob puso su mano en el brazo de Joseph, apoyándolo sin palabras. – Sólo quería mirar hacia fuera de la ventana, ¡Maldita sea!


  –Lo siento, Joseph. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? –Jacob parecía sincero. Joseph sabía que su hermano mayor movería montañas para él, si pudiera.


  –Sí. –Sus ojos se encontraron. –Quiero que corras a través del prado sur para mí. Quiero que subas a este gran roble en el rio; ve hasta la parte final, la que crece sobre el rio, donde siempre nos bañábamos. Y quiero que tengas relaciones sexuales con una mujer por mí. Párate en tus piernas fuertes, y hazla saltar sobre tu polla hasta que ella grite tu nombre. Y cuando hayan terminado, abrázala durante toda la noche. Deberías estar agradeciendo a Dios que eres un hombre de verdad, no un medio hombre como yo.


  Jacob se quedó atónito ante la emoción que brotaba de su hermano. Sabía que Joseph estaba sintiendo una gran pérdida, pero no tenía ni idea de la profundidad de su desesperación. Jacob hizo todo lo posible para consolarlo.


  –Harás el amor con una mujer de nuevo, Joseph. ¡No te atrevas a renunciar! Vamos a encontrar de alguna manera alguien que te ayude. Volverás a caminar, correr, nadar de nuevo, todo eso. Lo prometo. –Cómo demonios iba a mantener esa promesa, no lo sabía, pero lo haría. Él lo haría, aunque fuera la última cosa que hiciera.


  Tal vez, podría llevar la mente de Joseph fuera de sus problemas.


  –Esta mañana, Nathan fue a buscar el teléfono de Noah. Vio algo en el estanque, y vino corriendo a la casa, diciendo que había una sirena ahí tomando un baño. No había nada, fui a comprobarlo. –Jacob sonrió.


  Joseph fingió interés, avergonzado por su explosión.


  –Creo que esta imaginando cosas, si no ¿Cómo encontraría una hermosa mujer del mar?


  –Sí, en efecto, la encontré. –Con eso, Joseph levantó la cabeza y miró a su hermano, tratando de descubrir si estaba bromeando.


  –¿Encontraste una mujer en el estanque? –Aron y Libby tienen una historia con el estanque, pero no quisieron compartirlo. Aron dijo que era muy precioso y personal para hablarlo incluso con sus hermanos. Joseph quería la oportunidad de tener esta clase de recuerdos con una mujer. Temía que esos sueños tendrían que ser puestos en la estantería junto a su paracaídas y sus zapatos de correr.


  –No, me la encontré en nuestro granero. Increíblemente desnuda. –Jacob dio la información con la sonrisa más satisfecha que Joseph recordara haber visto en el rostro de su hermano.


  Joseph resopló.


  –¡Bastardo con suerte! Ella no puede ser una sirena como dijo Nathan. –Jacob sonrió, con fuego en sus ojos.


  –Pero estuvo cerca. Ella es una diosa.


  Joseph miró por la ventana.


  –Si ella está en el granero, increíblemente desnuda, ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Buena pregunta.
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  Cady estaba cansada de esperar que Joseph llamara.


  Si ella no lo escuchaba pronto, tendría que aceptar otro cliente, después de todo, tenía cuentas que pagar. Comprobando su estado de cuenta bancario, decidió que podía darse el lujo de esperar otras dos semanas. Podía sentir su necesidad crecer cada día. Hoy mismo, sintió su angustia, pero había sido durante el día, no era parte de un sueño.


  Y sabía que no había manera de llegar a él, excepto en sus sueños. Cada vez más, Cady había estado reviviendo el extraño suceso de hace unos días. ¿Fue real o sólo un producto de su imaginación? Si ella lo viese, si él era como el hombre de sus sueños lo reconocería.


  En un rezo silencioso oró por Joseph.


  –Deprisa amor, no puedo esperar a conocerte.
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  La familia estaba completamente reunida; la gran casa de madera estaba llena de alegría, de risa y del olor de la buena comida. Era sábado, y para todos los que estaban presentes la comida de la mañana era un evento especial. Libby había hecho una diferencia en sus vidas, la diferencia que solo una mujer puede hacer por una casa llena de hombres.


  Oh, ellos siempre fueron una familia, y siempre se amaron unos a otros. Pero desde que sus padres murieron aquel fatídico día hace diez años, nada había sido lo mismo. Las fuertes lluvias inundaron el sistema fluvial de la ciudad; el cauce generalmente perezoso se había vuelto rápidamente frenético, como agua blanca endemoniada. La inundación se había llevado algunos de los puentes del pueblo.


  Para la familia McCoy, este evento climático anormal había causado la mayor de las tragedias. Su madre y su padre habían estado en uno de esos puentes cuando se derrumbó y fueron arrastrados por un remolino traidor de muerte. Con veintiún años, Aron debió madurar y tomar el peso del mundo sobre sus hombros. Aceptó la responsabilidad de criar a sus hermanos, mucho antes de lo que debería conocer lo que es el deber y obligación. En su deseo de crear un hogar para sus hermanos, se casó con una mujer que casi arruinó a su familia. Después del fiasco con Sabrina, Aron había jurado ser libre de mujeres, así fue, hasta que la dulce Libby cruzó la puerta de su corazón.


  La mesa estaba puesta como Libby ofrecía para la primera comida del día: pan tostado francés y galletas con salsa de salchichas.


  –Buen Dios, Libby, esto luce fantástico. –Jacob sacó una silla y se sentó, tomando una galleta de la mano de Aron. Aron estaba ocupado besando a Libby y tratando de llenar un plato, sin ver lo que estaba haciendo.


  –¿Qué demonios? –Aron saco los labios del cuello de Libby y miró a su hermano. – ¿No puedes sacar tu propia maldita galleta?


  Jacob arrancó un pedazo con sus dientes.


  –Parece que tú tienes las manos llenas, hermano. Y ya que el resto de nosotros no somos tan bendecidos, tenemos que tomar lo que podemos conseguir. –Los ojos de Aron se ablandaron.


  –El hombre no vive sólo de pan. –Tomó los labios de Libby y contó sus bendiciones. –Siéntate nena, así me puedo concentrar en la comida. –Con una sonrisa satisfecha, resbaló de su regazo y se sentó en la silla de al lado.


  La puerta principal se cerró de golpe.


  –Isaac Llegó. –Anunció Nathan. Ellos reconocían la forma de entrar; sus botas de motociclista hacían un eco más pesado en los pisos de madera que las botas de vaquero, y esas cadenas en sus pantalones y chaqueta de cuero negro tintineaban cuando caminaba.


  –Hombre, cuando saques la puerta delantera de sus bisagras, ¡Tendrás que dormir en el granero! –Aron trataba de mirar a su hermano severamente, pero no lo consiguió. – ¿Creaste una banda para reemplazar la anterior?


  Isaac giró su silla y se sentó ruidosamente.


  –Sí, tengo una banda. Si van a la barra esta noche, podrán oírnos. –Isaac comenzó a levantarse para decirles la gran noticia, pero pensó que sería más divertido mostrárselos. Estaba cansado de cargar con la reputación de chico malo de la familia, el difícil, el problemático. Ya era hora de demostrar que podía tener éxito en todo lo que se propusiese hacer.


  El zumbido del motor de una silla de ruedas captó su atención. Joseph tenía más de una silla, él generalmente prefería la manual, pero esta vez estaba en su versión Cadillac.


  –Nathan, tienes una llamada telefónica. –Pasó el teléfono celular a su hermano menor que estalló en una gran sonrisa. Una llamada un sábado por la mañana sólo podía significar cosas buenas. De camino a su habitación, el grito de placer de Nathan fue fácilmente oído.


  –Quiero saber qué es todo esto. –dijo Libby. Le gustaba saber lo que todo el mundo estaba haciendo, especialmente Nathan. Era una pequeña mamá gallina.


  Joseph entrego su plato a Jacob para que lo llenase.


  –Asegúrate de que hay suficiente salsa en mis galletas, no me gusta que se sequen. –Añadió. –Esa era la mamá de Bo Barkley y él está siendo invitado a una improvisada fiesta con helados junto a la piscina esta tarde, –Joseph hizo una pausa para el efecto. –Mista. Cuando Nathan volvió con una sonrisa tonta en la cara los hermanos mayores decidieron tener un poco de diversión.


  –Entonces, gran hombre, ¿Qué chica estas esperando ver en bikini esta tarde? –Isaac no pudo resistirse.


  Inmediatamente el rostro de Nathan se sonrojó.


  –Nadie.


  Joseph lo tomo donde Nathan lo dejó.


  –¿Nada sobre la pequeña chica Morrison? Ella va ser un nocaut un día.


  –Ella es apenas una niña. –Masculló Nathan. –No es como esa chica que vi esta mañana en el estanque. –Ante sus palabras, el corazón de Jacob soltó con el recuerdo.


  –¿Qué es esto? –Preguntó Aron. Él tenía sus propios recuerdos con el estanque. Ese fue el primer lugar en que había visto completamente desnuda a Libby. Mirándola, Aron no se sorprendió al ver caer un brillo rosa en su piel perfecta. –Ese antiguo estanque parece tener más acción que la mansión Playboy. –Él vio a Libby recordar la noche en que ella estuvo dándose placer a sí misma, sin saber que Aron estaba mirándola desde su estudio en el segundo piso de la casa. Cuando Libby gritó su nombre en el clímax, Aron había perdido su corazón y casi pierde la cabeza.


  –Vi una chica muy hermosa nadar allí esta mañana, creí que ella estaba visitando a alguno de nuestros vecinos y sólo quería refrescarse. –Nathan recordó su historia de sirena, sonaba un poco niño. Joseph se lanzó sobre el relato breve.


  –Nathan pensó que era una sirena y Jacob puede dar fe que ella era la pesca del día. La atrapó en el granero en sus vestidos de nacimiento. –Él lo estaba consiguiendo, después de todo, cuanto más tiempo pudiera mantener su mente fuera de sus propios problemas, mejor para él.


  Los ojos de Nathan estaban grandes como platos. Podría ser joven, pero estaba creciendo rápido.


  –¿En serio? –Libby comenzó a cacarear sus reservas. – ¿Ustedes no creen que debamos hablar de otra cosa en la mesa?


  –No, definitivamente quiero escuchar esto –Aron puso el tenedor en la mesa para poder prestar más atención. –Quiero saber todos los detalles sucios, Jacob. –Con un empujón de Libby en las costillas, Aron reformuló su demanda. –Quiero la versión limpia de todos los detalles sucios, Jacob. –Era obvio, Jacob realmente no quería compartir. Estaba acorralado y vaciló, pero soltó los detalles poco a poco.


  –Sí, entré mientras la hermosa chica se vestía. No tuvimos la oportunidad de hablar, porque fue cuando Libby gritó, y yo... –Al ver caer la cara de Joseph, Jacob se detuvo.


  Aron miró a Jacob y Joseph a Libby.


  –¿Qué pasa? –Joseph suspiró. –Hice algo estúpido. Libby salió a revisar el almuerzo y yo traté de sentarme en la silla solo. Me caí. No fue nada.


  Aron notó que Joseph quería restarle importancia a todo este asunto. Bien, mala suerte. Algunas cosas tenían que ser habladas.


  –Me alegro que no te lesionaras. Creo que te das cuenta que tenemos que conseguir ayuda. Indagué por todas partes, y no pasará mucho tiempo hasta que tengamos un par de fisioterapeutas por aquí para hablar contigo. –Aron sabía que Joseph no quería oír nada de eso, pero era absolutamente necesario. –Tiene que ser una persona que permanezca aquí. Queremos que tengas la mejor atención, queremos que camines otra vez.


  –Eso sería un milagro –Joseph dejo caer su copa de helado sobre la mesa. Si no estuviera casi vacía, se habría derramado sobre todo el mantel blanco de Libby.


  –Estamos en el negocio de los milagros, ¿no es así bebé? –Aron pasó el pulgar suavemente por la mejilla Libby. Hace apenas unos días, habían pensado que la leucemia de Libby había regresado. Había tenido náuseas y mareos, síntomas típicos de que su cuerpo había dejado la remisión. Pero esto no era el cáncer reemergiendo, eran los primeros signos de que estaba embarazada.


  –Sí, definitivamente creemos en los milagros. –Libby cubrió la mano de Aron con la suya, pero miró a Joseph atentamente. –Encontraremos la mejor ayuda que exista. He orado al respecto, y sé que la encontraremos. Eso es todo lo que hay que saber. –Aron rio la afirmación inflexible de su bebé.


  –Creo que todo el mundo la escuchó. –Recordando cómo esta conversación había comenzado, volvió al tema anterior. –Entonces, ¿Qué pasó con la mujer desnuda?


  Jacob llenó su plato, asegurándose de dejar lo suficiente para Noah.


  –No lo sé. Cuando regresé al granero se había ido.


  –Torpe, –Isaac suspiró. – Perder una mujer linda, y todavía desnuda, nunca es una buena cosa.


  La puerta principal se abrió y cerró de nuevo, esta vez con un poco menos exuberancia.


  –¡Noah llegó! –Nathan era el heraldo de la ciudad, anunciando las idas y venidas con entusiasmo.


  –Hey. –Noah comenzó a distribuir las cartas cuando llegó a la mesa. –Siento llegar tarde Libbs. Esta carta certificada es para ti. –le dijo a Jacob.


  –Nelda me hizo firmar esto. –Jacob puso el sobre en su bolsillo trasero para mirarlo más adelante –Es probablemente una copia de la escritura de la última propiedad que compré.


  –Apuesto a que ella lo hizo, Nelda está interesada en ti. –A Isaac le gustaba elegir para Noah. Por lo tanto estaba preocupado, Noah tenía un culo apretado, que necesitaba soltarse.


  –Estás celoso porque Nelda es una dama elegante. –Noah volvió su rostro. –Las mujeres con las que has salido son tan fáciles que son imposibles de soportar. –Isaac arqueo una ceja a su hermano. Era mejor si él no hacia ningún comentario sobre su vida amorosa, entonces se lanzó sobre Noah.


  –Nelda puede ser una dama, pero ella no es la mujer que quieres, ¿verdad? Todos sabemos lo que estás haciendo Noah... Estás utilizando todas esas otras mujeres para tratar de olvidar a una rubia como la miel que no te da ni la hora del día. –En lugar de responder, Noah le lanzo un pedazo de galleta a Isaac; Aron la recogió y se la comió.


  –Hey, ¿No recibí ninguna carta? –Nathan preguntó mirando la revista que Noah tenía en la mano. –Era hora de que consiguieran mi revista de videojuegos –Nathan miró a los demás para obtener sugerencias y comentarios sobre los últimos videojuegos para Wii y PlayStation.


  –Esto no es tuyo, niño grande. Es de Joseph. –Noah le lanzó la revista envuelta en papel marrón. Joseph la tomó con una mirada divertida en su rostro. De repente Noah supo lo que era. Joseph amaba Playboy. Casi se la arrancó de vuelta, sabiendo que su hermano no podía darle el mismo uso que siempre le había dado. Al ver el remordimiento de Noah, Joseph se rio.


  –Hey, siempre puedo leer los artículos, ¿no? –Silencio. Nadie sabía qué decir.
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  –Voy a tener que aprender a usar estas malditas poleas de mierda –Murmuró Joseph mientras se alivió de nuevo en la cama. Estaba cansado de esperar a que uno de sus hermanos le ayudara a bajar. No era que odiara la idea de un fisioterapeuta, sabía que era inevitable. Lo que temía era la idea de que alguien viera cómo estaba de indefenso realmente, especialmente una mujer. La única característica que insistiría que su fisioterapeuta cumpliera era que fuese fea.


  No podría soportarlo si una mujer hermosa viera su vergüenza. Además, la única mujer hermosa que quería ver era un sueño. ¡Dios! ¡No podía sacar ese ángel fuera de su mente! Rasgando el papel que cubría la última edición de la revista Playboy, se fue directo a su página favorita, la página central. Señor ten misericordia. Dejó que sus ojos apreciaran los atributos de la imagen del perfecto físico de Lisa Reinhart. Ella no era tan bonita como su visitante nocturna, pero era voluptuosa y tenía unas piernas que hacían sus ojos lagrimear. Por costumbre, su mano bajo hasta su pene.


  Cuando lo tocó y se dio cuenta que no se sentía nada, se golpeó. Nunca podría tener una erección nuevamente. Desesperado, se frotó el pene queriendo sentir algo, cualquier cosa. Miró los pechos deliciosos y el monte tentador de estrellas de Hollywood. Antes del accidente, una vista como esta lo tendría duro y derrotado en cuestión de segundos. Pero ahora... su pene estaba más muerto que una puerta.


  Dándole uno o dos segundos más, frotó febrilmente su carne flácida entre el pulgar y el índice. ¿Cuántas mujeres había llevado al orgasmo? ¿Cuántas veces las hizo gritar de placer? No fue suficiente. Ningún fármaco sería suficiente. Con asco, tiró la revista Playboy contra la pared y la vio deslizarse hasta el suelo, tan flácida e inútil como su pene.
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  Sueño de Cady


  


  –¡Acadia! –El Maestro Gabe la alcanzó antes de que pisara la escalera mecánica. –Necesito darte algunos consejos más. Respetuosamente, ella dio un paso al lado permitiendo que la gente detrás de ellos continúan su camino. Ella tenía prisa. Joseph la necesitaba. Además de eso, estaba tan entusiasmada con la posibilidad de verlo, que le molestaba todo lo que podía retrasar su partida.


  –Leí cada palabra de la nota que me envió, –Aseguró a su superior. –pero ya que no tendré ningún recuerdo de mi existencia aquí, ¿Cómo es que algo de esta información podría serme de ayuda?


  Aclarándose la garganta y pisando fuerte el Maestro Gabe contó hasta diez para no perder la paciencia.


  El comentario de Acadia dejó claro que no había leído la nota con tanto cuidado como a él le habría gustado. Estirar la verdad no estaba permitido aquí, como debería saber, pero perder la paciencia también estaba prohibido. Acadia estaba a punto de salir por eso disponía de cierta clemencia, supuso.


  –Querida, me comunicaré contigo en sueños. Es el procedimiento estándar para estos casos. –Él no lo se molestó en revelar que "Casos como este" no eran una norma.


  –Oh, está bien –Ella supuso que sería genial. –Lo sé todo sobre los sueños –Sonrió dulcemente. –Visito a Joseph cuando duerme.


  Nunca había experimentado un sueño, por si misma, por supuesto. El sueño no se requería en el cielo. Pero Joseph soñaba. Soñaba con las carreras y con ganar, a veces soñaba con sus padres y su infancia. A veces soñaba con las mujeres y con el placer que ellas le daban. Acadia no disfrutaba esos sueños de Joseph, aunque tampoco disfrutaba de la realidad con sus asociaciones con los seres humanos femeninos. No era conveniente o angelical, pero Acadia estaba celosa. Ella no sabía realmente lo que significaba, pero sabía lo que quería. Acadia quería a Joseph.


  –Sí, lo visito de vez en cuando, pero con más frecuencia desde que se acerca el momento del cumplimiento de su misión. –Él vio su mirada en el signo de salida. Acadia estaba ansiosa por comenzar su aventura. Pero tenía que hacerle entender lo difícil que podría ser.


  –Sé que amas Joseph, Acadia. Pero no te apasiones por él. –Advirtió.


  – ¿Qué quiere decir? – ¿Apasionar? Acadia intentó captar su significado. –Amo a Joseph. Él me pertenece.


  Una campana sonó.


  –Última llamada para los que están programados para partir de los recintos sagrados. –El conductor le hizo señas que lo siguiera. – ¡Hey, Linda! Si va conmigo, ya es hora.


  –Me tengo que ir, señor. –Todavía no entendía lo que el Maestro Gabriel estaba tratando de decirle, pero ya lo averiguaría. Acadia tenía la certeza de que todas las cosas contribuyen en conjunto para mejorar las posibilidades de proteger y ayudar a Joseph. Después de todo, estaba destinada a hacerlo o nunca le habrían dado la tarea en primer lugar. El cielo no comete errores. –El Cielo no comete errores. –Susurró Cady.


  Se dio la vuelta y abrazó a la almohada.


  –El cielo no cometer errores.
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  Caos. Puro caos y Joseph se sentía totalmente impotente. Sólo momentos antes Libby había gritado y casi se había roto el cuello tratando conseguir la maldita silla junto a la cocina para llegar a ella. La tomó en su regazo, tratando de darle comodidad.


  –¿Qué te pasa, cariño?


  –Es Nathan, –ella gritó. –Recibí una llamada de Aron, ¡Está herido! ¡Ha habido un accidente! Aron y Jacob fueron... –Ella sollozó, intentando recuperar el aliento. Joseph le frotó la espalda, tratando de calmarla lo suficiente para poder entender.


  — ¿Qué tipo de accidente? – ¡Maldición! Si fuese otra cosa y no un maldito lisiado, ¡Estaría fuera con Aron y Jacob en lugar de sentado con impotencia en esta maldita silla!


  –Él iba en una bicicleta por el puente Guadalupe y un camión lo embistió y cayó al agua. ¡Dicen que casi se ahoga! –Ella rompió sus palabras con un gemido y Joseph sintió el frío del miedo sobre su vida arrastrarse por su columna dañada.


  –Nathan estará bien, –dijo Joseph. Tenía que estar bien. Dios no podía ser tan cruel como para tomar a su hermano pequeño, no después de todo lo que le había arrancado de las manos. Francamente, Joseph estaba comenzando a preguntarse sobre la benevolencia de su creador. Primero, sus padres habían sido tomados y después estuvo el accidente, y ahora Nathan. ¿Qué demonios estaba pasando? –Él va a estar bien, cariño. No llores.


  –Tengo que llamar a Isaac y Noah, –ella inhaló cuando se levantó de su regazo. –Necesitan saber lo qué está pasando. –Mientras Libby llamaba a sus hermanos, Joseph rodó hasta la puerta principal y luego al balcón. Si pudiera moverse. Lo que necesitaba era una camioneta con la que pudiera entrar y salir de su silla de ruedas. Él sabía que ellos lo harían.


  –¡Joseph! –Oyó a Libby llamarlo.


  –Aquí afuera. Libby salió disparada de la casa y le echó los brazos alrededor del cuello.


  – ¡Aron llamó justo ahora! ¡Va a estar bien, Joseph! ¡Él estará bien, estará bien! –Joseph dejó escapar un aliento que no se había dado cuenta que sostenía.


  –Gracias a Dios. –suspiró.


  –¡Y eso no es todo! Jacob encontró a su sirena. La traerá aquí en cualquier momento –Joseph sonrió. ¿Las cosas podrían ponerse más locas en Tebow?


  Podrían.
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  –Puedo hacer esto por mí mismo. –Joseph dijo cada palabra con un corte de voz, concisa. No es que él no apreciara la preocupación de su familia, pero ya era suficiente.


  –Voy a estar aquí si cambias de opinión –Dijo Noah a través de la puerta cerrada, obviamente, con la intención de quedarse ahí hasta que Joseph terminara en el cuarto de baño. Aron no reparó en gastos. El baño era grande y todo era fácilmente accesible, pero él no tenía la intención de utilizar todas esas barras de sujeción, barandillas o asientos plegables. Incluso había un borde de transferencia en la gran bañera, y lo juro por Dios, podría rodar su silla por toda la enorme ducha. Pero en la mente de Joseph, aceptar todo esto sería admitir la derrota. Luego se sentó en frente del lavabo y comenzó la ardua tarea de lavar su gran cuerpo con un paño del tamaño de un sello postal.


  Abrió el grifo y dejó que la temperatura llegara casi hasta el punto de ebullición antes de ponerle tapón y rociar un poco de jabón líquido en agua caliente. Con cautela, ya que estaba muy caliente, sumió el paño y lo sacudió. No mires, se dijo a si mismo. Si no te miras en el espejo y no ves la silla, no es real.


  Frotándose la cara y el cuello y se dio cuenta que necesitaba un afeitado.


  ¿Cómo podía afeitarse sin mirar su reflejo? ¡Mierda! Con una mirada desafiante y arrogante finalmente se miró a los ojos. ¿Por qué él no parecía diferente? ¿Cómo podía ser el mismo? Su pelo parecía el mismo, incluso un poco más largo y greñudo, pero las hebras marrones eran familiares. Los ojos, la nariz, la barbilla y todas sus características se mantuvieron sin cambios, así que ¿Por qué que no se reconocía a sí mismo? Él sabía por qué. Porque Joseph Anthony McCoy había muerto en ese accidente, lo que quedaba de él era apenas un cascarón vacío.


  –Hey tú, ¿Estás bien allí? No oigo nada. ¿Quieres que llame a Libby para ayudarte? –¿Qué pretendía Noah?, tenía que ser una broma. Para Joseph esto era ridículo.


  –Maldita sea, ¡No! –Le gritó, antes de poder contenerse. Inmediatamente, se sintió avergonzado. Noah no se merecía su mal humor y ciertamente Libby había sido nada más que un apoyo. Pensando en Libby, sonrió. –Puedo manejarlo. –gruñó en un tono mucho menos combativo. Él debería estar más animado porque Aron y Libby traerían una nueva vida a este mundo.


  En lugar de ello, lo único que podía pensar era que él nunca sería padre de un niño. Dios, ¿Tan egoísta podría ser? Noah se rió en el otro lado de la puerta.


  –Sólo porque estas sin tus pies por un tiempo, no significa que tengas que ser tan gruñón. Me haces pensar en el toro que solíamos tener, ¿Te acuerdas de Hannibal?


  Lavándose detrás de las orejas y en la parte posterior de su cuello, Joseph se echó a reír a carcajadas.


  –Sí, lo recuerdo. Era un gran toro gris. Su polla era tan larga que cuando estaba dura la pisaba. – En cuanto dijo las palabras se puso serio. ¿Sería que nunca se pondría duro otra vez? ¿Sería que nunca se deslizaría en un coño caliente y húmedo otra vez? ¡Mierda!


  –Tengo el mismo problema. –Noah era tan prosaico que lo había hecho reír de nuevo. –Cuando meo tengo que echarme para atrás para no frotar mi pene en el inodoro.


  –Sí, claro. –Joseph se echó a reír. –Yo vi tu polla. Solía cambiar tus pañales, so estúpido.


  –Crecí desde entonces. –Dijo Noah. –La mayoría de los hombres se ponen sobre la mujer y luego meten su polla en ellas. Yo, primero la meto y después me acerco. –Estaba hablando tan fuerte que Joseph estaba seguro se oía en la cocina. Esto puede ser divertido. Ellos necesitaban un poco de risa en torno a este lugar. Nathan casi había muerto unos días antes. Si no fuese por Jessie Montgomery, su hermano menor se habría ahogado. Ahora Jacob estaba involucrado con Jessie, y lo que estaba sucediendo entre ellos era un misterio para él.


  Jessie estaba embarazada de varios meses con el bebé de Jacob, aunque nunca hubiesen puesto los ojos uno sobre el otro, hasta hace unos días. Había algo extraño pasando. Errores en bancos de esperma y padres sustitutos enloquecidos, pero Joseph tenía problemas suficientes de su autoría, sin tratar de descubrir los de Jacob.


  –Entonces, tu pene es grande, ¿Eh? ¿Cómo de grande? Y habla alto, apenas puedo escucharte. –Se rió con lo que se avecinaba.


  Noah mordió el cebo, el anzuelo, y el sedal.


  –Mi pene es tan grande que puedo correr una carrera a tres patas conmigo mismo. –Hablaba en voz muy alta con el fin de atraer a una audiencia, tenía que hablar más alto. Joseph mojó su paño y comenzó a trabajar en su pecho. Si un miembro de la familia estaba al alcance de su voz, irían a verlos en breve.


  –Fuerte, tengo problemas para oírte a través de la puerta. –Noah estaba muy serio todo el tiempo y le obligaba a hacer el papel de loco, era demasiado bueno para dejarlo pasar.


  –Bien, estoy teniendo problemas para escucharte a través de mi ¡Polla enorme! –Joseph oía a Noah casi ahogarse con su propia broma de mal gusto. – ¿Puedes oírme ahora? –Noah estaba prácticamente gritando.


  –Sí, eso es bueno. –Idiota.


  –Mi pene es tan grande que se escucha silbar cuando le doy un giro.


  Tan pronto como Noah dijo la palabra 'giro', Joseph oyó cerrarse la puerta del dormitorio.


  –¿Cuál, en el nombre de Dios, es tu problema, hombre? – ¡Aron estaba enojado! Joseph no podía verlo, pero no había duda que sería un regaño aburrido. – ¿Sabías que un predicador bautista estaba en la cocina? Vino a preguntar acerca de Joseph. ¿Y lo que hemos oído aquí? ¿Cuán jodidamente grande es tu pequeño pene flácido?


  –Lo siento, Aron. –Noah no parecía arrepentido. Parecía que tenía a punto de reventar el intestino. Para entonces, Jacob, seguido de cerca por Isaac, se unieron a Aron. Joseph tenía la puerta del baño abierta porque esto era demasiado bueno para dejarlo pasar.


  –Aron –Jacob reprendió. –El predicador bautista acaba de escuchar mierda, muy alto. Y Jessie, mi sirenita, está ahí fuera. Acabo de encontrarla, y yo no quiero que la hagan distanciarse con sus vulgaridades antes de tener la oportunidad de darle una buena impresión.


  –El predicador acaba de salir y le dijo a Jessie y a Libby que era una buena cosa que Nathan todavía esté en la escuela y se haya perdido toda esta vulgaridad. –Isaac estaba disfrutando Además. –Y Noah... –Isaac le agarró la entrepierna y caminó más cerca. –Mi pene es tan grande, que desaparecerá, a menos que salgas fuera de mi camino.


  —Usted son un grupo de idiotas. ¿Podrían dejarme tranquilo y largarse de aquí así puedo lavar mi pene flácido? –Era una buena cosa poder bromear sobre su problema. Tal vez podría hacerlo sin volverse loco después de todo.
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  Libby se cruzó de brazos y miró a los hermanos intencionalmente.


  –¿Quién va al Shorty a oír la banda conmigo esta noche? ¿Se dan cuenta de que el Hayride y el baile son en este fin de semana? Tenemos un montón de trabajo por hacer para que todo esté listo lo antes posible. –Al final del verano, el baile de Cosecha en Tebow era una tradición comunitaria. Y Libby estaba decidida a hacer de este el mejor de todos.


  Sería su primera vez jugando como anfitriona, y quería que todo fuera perfecto. Como familia tenían un mundo de las cosas por las que estar agradecidos y ella quería que sus amigos y vecinos participaran en su felicidad.


  Joseph respondió primero.


  –Yo quiero ir. Supongo que Kane me encontrará allí para una cerveza. –Había conocido a Kane, y a su hermano Zane, durante años. Se conocieron en el circuito de deportes extremos, compitiendo en escalada, snowboard, carreras de motos, lo que quieras, ellos lo habían intentado todo.


  Cuando el sheriff anterior se retiró, los McCoys pensaron en Kane y le pidieron que solicitara el cargo. E incluso, si Zane era ciego, nada ni nadie se interponía en su camino. Además de ser un tremendo atleta, era uno de los mejores abogados del estado.


  –Bien, –Libby estaba convencida de que Joseph iría. –Isaac estará allí, por supuesto. –Ella no quiso decir más, pero una sombra cruzó la cara de Isaac. –Y Pookie prometió enseñarme la línea de baile, la típica de los vaqueros.


  Jessie se echó a reír a carcajadas. Jacob puso su brazo alrededor de ella.


  –Vas a tener que acostumbrarte a todas estas tonterías aquí. –Él la besó en la mejilla.


  –¡Pookie! –Libby lanzó una mirada que era al mismo tiempo tímida y llena de amor y Joseph observó el aspecto más tierno en su vida.


  Aron McCoy haría cualquier cosa por su amada, incluso dejarse llamar 'Pookie'. En venganza, Aron tomó Libby de su silla y comenzó a susurrarle al cuello.


  –¿No te acuerdas que mi apodo es Krull, el rey Guerrero? –Riendo, Libby reveló el secreto.


  –Ese no es su nombre, es Sweetums. Así es como llamo a su... –Al darse cuenta de lo que había casi confesado, Libby se acurrucó cerca de él y hundió la cara en su cuello. Aron no la soltaba.


  –Sí, eso es correcto. Ella llama a mi... –Viendo que Nathan miraba con curiosidad, Aron inmediatamente cambió de tema. Se aclaró la garganta y reformuló la frase. –Eso es correcto. Libby llama a mi caballo Krull, el rey guerrero. –La risa exploto alrededor de la mesa. Incluso Nathan no parecía convencido.


  –¿Y tú, Noah? ¿Vas con nosotros? –Libby preguntó tímidamente, aún en los brazos de Aron.


  –Me gusta ir. Oí que Tequila Sunrise es una gran banda. –Y Harley Summers estaba de vuelta en la ciudad. No es que ella estuviese yendo al bar si tenía cualquier sospecha de que él estaría allí. Harley lo evitaba como a una plaga. –Pero si es necesario, me quedo con Nathan.


  –Todos nos quedamos con él –Jacob ofreció rápidamente.


  –¿Y tú, Jessie? –Preguntó Libby. – ¿No quieres que Jacob te lleve a bailar? –Acomodándose en su lugar, Jessie respondió nerviosa.


  –Oh, no. Lo entendiste mal. Jacob y yo no estamos juntos. No somos una pareja. Sólo estoy aquí porque... –Su voz se apagó.


  –Ella está aquí porque yo la quiero aquí. –Jacob resolvió la cuestión.
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  La música que los recibió en la puerta del bar estaba muy buena. Libby estaba satisfecha.


  –Creo que ellos van a estar bien. ¿No te parece Aron?


  Aron no le había dicho a Libby lo que estaba sucediendo. Todavía no. Cuando la noticia acerca de Nathan había caído, no podía preocuparse de Nathan, porque la preocuparía a ella. Libby era fuerte de corazón, pero su pequeño cuerpo había pasado a través de un mundo de dolor en su vida, y él no quería que ella se preocupara por nada. Quería esperar y ver lo que la noche traería. Mañana, si Jessie estaba todavía en el rancho, le diría a Libby que ella no era la única en tener un bebé. Él no podía creer que Jacob fuera a tener su primer hijo. ¡Señor, uno nunca sabe lo que un día podría traer!


  –Suena muy bien, Libby amor. Y vamos a bailar. Te dejaré en un buen lugar e iré al bar para conseguirnos algunas bebidas. Hay un par de personas con las que necesito hablar y entonces tú y yo vamos a hacer unos buenos movimientos en la pista de baile. ¿De Acuerdo? –Libby le echó los brazos alrededor del cuello y lo exprimió.


  –Te quiero tanto. La seguridad de Nathan y el genio de Joseph están mejor. No puedo esperar para abrazarte. Esto es sólo una muestra de lo que quiero hacer cuando lleguemos a casa. No puedo esperar a sentirte dentro de mí empujando. Ahora mismo mi ropa interior está toda mojada. –Con su provocación picante, Aron casi cayó de rodillas.


  –¡Claro que sí! Voy corriendo. Podemos simplemente ignorar el baile, volver a casa y... –Aron estaba tan obviamente excitado que Joseph los alejó antes que diese un espectáculo sexual en público.


  –Vamos, Aron, antes de que todos seamos expulsados por comportamiento lascivo. –Joseph hizo un guiño a Libby mientras guiaba a su hermano lleno de lujuria a la barra.


  –No se apresuren. Denise Lyons está aquí. Ella prometió prestarme algunas decoraciones para la fiesta de graduación. Necesito hablar con ella durante unos minutos de cualquier manera. –Libby lanzó un beso a Aron y lo vio ajustar sus pantalones en una posición más cómoda. Señor ¡Cómo amaba a este hombre!


  –Necesito poner un poco de hielo en mis pantalones –Aron gimió.


  –Eso tiene solución. –Joseph murmuró secamente mientras se abrían camino a través de la multitud. – ¿Viste que estaban bajando el letrero de enfrente? –Los dos vaqueros calientes no se daban cuenta, pero docenas de pares de ojos siguieron su caminar. Los hombres McCoy siempre han llamado la atención de las mujeres y la envidia de los hombres, una silla de ruedas no había cambiado la sensualidad de Joseph ni un poco, incluso si él no se daba cuenta todavía.


  –Sí, lo vi. Me pregunto lo que eso significa. –Dijo Aron.


  Joseph pensó en ello, era raro. Shorty era una institución en el Condado de Kerr.


  –Espero que no estén yendo a la quiebra. ¿Dónde viviría Isaac? – Resopló, sabiendo que estaba siendo como el culo de un caballo.


  Aron ignoró el sarcasmo sobre Isaac.


  –¿Por qué no le preguntamos a Kane? Tal vez él habrá oído algo. –Aron se sentó a la mesa de Kane, girando silla hacia atrás. Al estilo Isaac. Luego sacó otra silla, dejando espacio para silla de ruedas Joseph. – ¿Qué está sucediendo con el bar? –Recibió la cerveza que le ofrecía Doris y le entregó otra a Joseph.


  –Gracias –Saludó al sheriff con la botella ámbar.


  –¿Qué quieres decir? –Kane sabía exactamente de lo que Aron estaba hablando, pero a él le gustaba jugar. Isaac era el nuevo dueño del bar. Y sabía que ellos no lo sabían. Esto iba a ser una noche muy divertida. Kane se sentó y examinó los dos grandes hombres McCoy. En el condado de Kerr, no había hombres más respetados que estos dos.


  –Parece que Shorty está dejando las apuestas. ¿Será que ganó la lotería o que se retira de las drogas y se va a alguna playa de México? O ya sabes, ¿La maldita edad traicionera? –Joseph conocía a Kane de tanto tiempo que no sentían la necesidad de ningún tipo de gentileza.


  –Yo sé más que tú, niño bonito. –Kane se dio cuenta de que estaban a punto de ser acompañados por otro hermano del clan McCoy. Decidió revolver la olla un poco. –Te sugiero que se lo preguntes al propietario de este buen establecimiento. Creo que puede ser capaz de ayudarte.


  Mientras seguía la mirada de Kane, vio a su propio hermano caminando hacia ellos. ¿Dónde estaba Shorty?


  –No entiendo.


  –¡Que me condenen! –Aron estaba observando cuidadosamente a Isaac primero con un empleado y luego otra parada para hacer preguntas. –No puedo creerlo.


  A Joseph le faltaba algún detalle.


  –¿Qué? Cuando Isaac sacó una silla le hizo una seña a Doris para traer otra ronda.


  –Bienvenidos a Hardbodies señores. Ahora tenemos dos cosas que celebrar: Nathan está vivo y bien; y yo no tengo un tornillo totalmente suelto como lo pensaste.


  Se tomó unos segundos, pero finalmente Joseph se dio cuenta.


  –Compraste el bar. –Dijo con un tono de incredulidad.


  –Compré el bar. –Repitió Isaac. –Ahora no seré capaz de beber todas mis ganancias.


  –Estoy orgulloso de ti, –La voz de Aron era profunda. Hablaba en serio. –Esto es lo que estuviste haciendo el último mes, ¿no? –Toda la familia pensó que sólo estaba evitando a Joseph y esquivando sus responsabilidades.


  –Te deseo todo el éxito en el mundo, hombre. –Joseph cogió la botella y le guiñó un ojo a su hermano. –Esto combina contigo, hermano. Lo vas a hacer muy bien.


  –Una vida de vino, mujeres y música. ¿Qué podría ser mejor?


  –Bailar con mi bebé. A ustedes dos los veo en casa. Es bueno verte Kane. –Con esto, Aron los dejó, y en algunos momento más ya tenía a una sonriente Libby en sus brazos y estaban bailando la versión Tequila Sunrise de Breathe.


  Isaac se sentó con ellos durante unos minutos, disculpándose cuando un vaquero enloqueció un poco en la pista de baile.


  –Los acompañaré después. Y le diré a Doris que todas sus bebidas van por cuenta de la casa. –Ellos le dieron las gracias y lo vieron salir con una nueva confianza... Joseph pensó que esto parecía bueno para él.


  –Así que, ¿cómo has estado Joseph? –Kane extrañaba el lado temerario de su hermano McCoy. Habían estado en el mismo club de escalada y habían hecho rafting juntos un par de veces.


  –Todo vale una mierda. –Joseph no sentía la necesita esconderse ante Kane, habían compartido mucho en los últimos años.


  –¿Cuál es tu pronóstico? –Kane tenía una razón para preguntar.


  –Depende de a quién le pregunte, –Joseph no tenía muchas esperanzas. –Ahora estoy inútil de cintura para abajo, Kane, yo no diría que cerca de tener mi propia familia, y no sé si puedo hacer frente a un futuro como este.


  Kane se inclinó hacia Joseph. No le diría algo así a cualquier persona, pero Joseph estaba desesperado.


  –Yo soy de Nueva Orleans, hombre. Vi cosas que no pueden ser explicadas por la ciencia o el sentido común.


  –¿Qué quieres decir? –Joseph era un escéptico. Sólo creía en lo que podía ver con sus ojos y tocar con las manos.


  –Tenía un amigo que resultó herido en Iraq. Él estaba básicamente de la misma manera que tú, no tan mal, tal vez. Pero los médicos dijeron que nunca más caminaría, tendría que usar una bolsa intestinal para el resto de su vida, y no tenía ninguna esperanza de utilizar su pene nuevamente, mientras viviera.


  –Parece familiar, –Joseph suspiró. –Mi familia tiene la misma idea de que un milagro es posible, no tengo muchas esperanzas.


  –Vi un milagro, Joseph. Te puedo dar el nombre de la mujer que te puede dar de vuelta tu masculinidad.


  Joseph buscó en el rostro de Kane cualquier signo broma. Kane era un amigo, y que no creía que él fuera tan cruel como para bromear sobre algo tan importante.


  –¿Qué quieres decir?


  –Hay una mujer en Nueva Orleans. Su nombre es Acadia Renaud. Es una fisioterapeuta licenciada, pero es mucho más que eso. Tiene un fondo místico. He oído referirse a ella como una curadora empática. –Joseph no podía creer lo que oían sus oídos. Aquí estaba este hombre de la ley, un hombre razonable, un hombre con educación, y estaba escupiendo las tonterías más ridículas que había oído de la boca de un hombre adulto.


  –¿Qué demonios es una curadora empática? –Él no sabía por qué estaba jugando con Kane Saucier. Tal vez, él estaba siendo sólo un chico agradable. O estaba desesperado.


  Sintiendo la incredulidad de Joseph, Kane casi se aleja. Pero él creía en lo que estaba a punto de decirle a McCoy. Aún más, él tenía un deseo verdadero de ayudar al tonto.


  –Un curador empático es un sanador Cajún, un sanador básicamente. Puesto que Cady es parte Criolla y parte Cajún, combina la imposición de manos con hierbas y todo el misticismo que esas personas hacen. No estoy diciendo que comprendo esto, pero vi el resultado de su talento con mis propios ojos.


  –¿Y la otra palabra que utilizaste? –Joseph no se contuvo. Estaba intrigado.


  –Empático es un sanador que puede absorber el dolor o la enfermedad de otra persona en su propio cuerpo. Se supone que es muy doloroso para los ellos, pero el resultado final es que el paciente se cura y el cuerpo del sanador empático lidia con la dolencia en un corto periodo de tiempo y con menos daños. Así que es un talento con el que hay que tener cuidado y usar con moderación o su propia salud estará en peligro.


  –Así que lo que me estás diciendo en simple español ¿Es? –Joseph se atrevió a esperar un milagro.


  –Estoy diciendo que Cady Renaud puede ser capaz de ayudarte.


  –¿Quieres decir que me puede devolver mi hombría? –Joseph estaba presionando a Kane para más detalles.


  –Todo lo que sé es que Jack Reardon estaba paralizado y era incapaz de conseguir una erección. Cady, después de trabajar en él durante un par de meses, podía caminar con muletas y estaba haciendo el amor con su mujer.


  –¿Cómo lo hace? –La imaginación de Joseph estaba corriendo salvaje, pero la esperanza estaba corriendo por sus venas como una droga.


  –Señor, yo no lo sé. Era un montón de manos en terapia, como masajes, y fregadas con ungüentos caseros. Señor, si dijese más, estaría inventando. ¿Qué diferencia hay? Si funciona, funciona.


  Le podría contar a Joseph que Jack dijo que Cady dormía en su cama y envolvía a su esposa en algunos tratamientos de belleza bastante poco convencionales, pero realmente no sabía lo suficiente como para decir cualquier cosa.


  –¿Cómo luce, esta hacedora de milagros?


  –¿Qué diferencia hay? –Kane se sentía un poco insultado por Cady. Creyó que Joseph estaría más preocupado por los resultados que por la apariencia de su terapeuta.


  –No quiero que una mujer hermosa me vea en esta forma. Si voy a dejar que alguien vea mi flujo de orina a través de un tubo en una bolsa, quiero que sea tan fea que no me importe de ninguna manera. –Joseph sabía que sonaba frío, pero lástima viniendo de una mujer sexy, sería demasiado para él.


  Kane lo consideró por un minuto. Desgraciado. Dejó que la imagen Cady Renaud pasara por su mente y luego respondió lo más honestamente que pudo.


  –Creo que podría encajar. No es una belleza delirante, pero no creo que tengas que poner una bolsa en su cabeza. –Kane se sintió incómodo hablando de Acadia Renaud de manera tan irrespetuosa. Ella era poderosa, de una familia poderosa. Y, por poderosa quería decir que eran gente que podrían llamar los relámpagos del cielo.


  –¿Me puedes poner en contacto con ella? –Joseph no sabía si estaba loco o no. Pero si había una posibilidad de ser curado, tenía que perseguirla.


  –Zane tiene su número. Se ocupa de algunos de sus asuntos legales. –Tomó el teléfono y llamó a su hermano. Unos momentos después, Kane entregó a Joseph una tarjeta con un número en la parte posterior que podría ser el milagro que estaba esperando.


  Capítulo 3


  Cady casi había renunciado a la espera de la llamada de Joseph. Incapaz de esperar más había tomado un trabajo temporal, tomando el lugar de una terapeuta en Baton Rouge. Por si acaso, renovó su contrato con su servicio de asistencia, hizo las maletas y se fue al norte. La paciente era una mujer mayor, una Cajún llamada Renee Adams. Cuándo Cady entró a la habitación de la señora Adams, supo inmediatamente que la señora era su alma gemela. Podía reconocer el poder. La artritis reumatoide le había torcido las manos y los pies de la anciana hasta hacerla vivir en constante agonía.


  –Venga, señorita Renaud. He estado esperando por usted. –Cady sabía que no era posible, no por medios tradicionales de todos modos. El servicio solicitaba un reemplazo, pero el paciente no había sido informado de quien era ese reemplazo.


  –¿Me esperaba? –Cuando llegó adentro y comenzó a mirar a su alrededor, se dio cuenta de por qué. Había un altar en la esquina con un pentagrama a la vista y también un recipiente con agua y un plato de sal, una vela blanca en un soporte grande y un cristal de amatista tan grande como su puño. Miró a su paciente y sonrió.


  –Usted es una practicante de magia.


  –Sí, lo soy. –La anciana levantó una mano nudosa y la agito hacía adelante. –Y usted también. Sentí el calor de su luz antes que llegaras. –Ella palmeó el colchón a su lado y Cady se sentó cuando ella llamó.


  –Tú me puedes curar, ¿no? –Una sensación de humildad golpeó a Cady. Esta mujer estaba llena de fe y de esperanza. –Yo creo que sí. –Sus ojos del color de un cielo de invierno miraron con todo el conocimiento del universo en sus profundidades.


  –Tu aura es de color blanco puro. ¿Sabías eso?


  –No, –Cady negó con la cabeza. –Puedo ver la emanación de los espíritus de los demás, pero nunca lo vi en mi. –No sabía por qué ella sería blanco; Cady Sabía que estaba lejos de ser perfecta. Tomó las viejas manos entre las suyas. –Vamos a comenzar, ¿sí?


  –Sí, por favor. –Su viejo rostro arrugado en una sonrisa. – ¿Sabes? Yo llamé por ti. Te vi en mi espejo de adivinación.


  Cuando Cady sostuvo las manos artríticas, masajeó los dedos y sintió el comienzo de un calor emanar de sus palmas. La magia de su capacidad nunca dejó de sorprenderla.


  –Me intrigas –Sonrió a la anciana. –Dime lo que viste. –Ella sabía todo acerca de los dones de su familia, de la familia de Nanette, y de las brujas Romee, pero cada persona practica su habilidad mágica de forma diferente. La señora Adams comenzó a hablar cuando Cady realizó su único tipo de terapia y lo que ella dijo fue absolutamente increíble.


  –Cuando miro el espejo en la oscuridad, veo a la persona como realmente es. A menudo veo el pasado de esa persona. A veces, incluso sus vidas anteriores. –Mientras Renee hablaba, Cady tomó algunos ungüentos, hierbas y las aplicó en las articulaciones inflamadas.


  –De acuerdo. Háblame de mi pasado, gentil señora. –Mientras Cady trabajaba en el cuerpo de su cliente, ella repetía la escritura de los Salmos. Señor, mi Dios, clamé a ti, y tú me curaste. Muchas son las aflicciones de los justos, pero el Señor los libra de todos ellas. Él guarda todos sus huesos; ni uno de ellos está roto. Las palabras eran tan familiares para ella que venían fácilmente a su memoria.


  –Veo a una mujer joven que está esperando algo –Renee comenzó. –Tú siempre te sentiste como si fueras indigna de amor y tratas de ser invisible. Las palabras irreflexivas y descuidadas de las personas te hieren. Ellos no ven tu verdadero yo, ¿no es así? –Las manos de Cady se acomodaron. Nada de lo que dijo Renee, forzosamente, necesitaría de mucha habilidad mágica, después de todo, su aspecto físico era evidente. Pero nadie nunca había sido tan franco con ella, desde luego no alguien que acabara de conocer.


  –Lo que se ve es todo lo que soy, la señora Adams. Mi falta de atractivo es tan evidente como la nariz en mi cara.


  –Oh, señorita Renaud, hay más de ti que tu apariencia. –Una risa cantarina y una gran sonrisa aparecieron en su semblante. –Eres una mujer extraordinaria, dotada con un buen corazón que no pide nada más que ser tratada con respeto. Si la gente pudiera ver a través de mis ojos de médium sabrían exactamente lo hermosa que eres. –Las mejillas de Cady se volvieron de color rosa por el malestar.


  –Vamos a centrarnos en las manos. ¿Qué estás sintiendo? –Sería mejor llamar su atención de vuelta donde era necesaria. La señora Adams no era muy cooperativa.


  –Ya sabes lo que estoy sintiendo, puedes sentir la energía curativa dejando tus manos. –Bajo las palmas de Cady, Renee podía sentirse estirando los dedos, más de lo que había sido capaz de hacer antes de empezar procedimiento. –No quieres preguntarme sobre tu vida pasada, ¿O es que ya lo sabes?


  Su pregunta era demasiado tentadora para dejarla pasar.


  –¿Tuve vidas pasadas? ¿Era Cleopatra o Jezabel? –Rara vez se escuchaba a alguien decir que había sido una persona normal en una vida pasada. Renee Adams estaba completamente sobria.


  –Tu pre—existencia es diferente a cualquier otra que haya visto antes. – Hizo una pausa para el efecto. –Eras eterna, querida. Tú eras una observadora. –Su revelación fue tan diferente a todo lo que Cady esperaba oír, que se rió en voz alta.


  –¿Observadora? ¿A qué te refieres? –Las manos de la señora Adams estaban respondiendo a su cuidado. Bien. Aliviar el dolor de otra persona era una de las cosas más gratificantes que hacía. Por un momento, Renee no respondió. Era como si estuviera debatiendo si decir o no lo que sabía.


  –Los vigilantes fueron creados para guardar y proteger a los que han sido colocados a su cargo. –Cady estaba confundida.


  –¿Está diciendo que fui un ángel guardián, Sra. Adams? –Esa era la cosa más ridícula que había tenido que oír. ¿O no lo era?
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  Joseph trató de llamar a Cady Renaud tres veces. Estaba empezando a ponerse nervioso, preguntándose si ella estaría evitando sus llamadas. Marcó los números por una última vez y rezó para que ella respondiese. Marcó finalmente.


  –Este es el Servicio de Asistencia de Acadia Renaud. ¿Puedo ayudarle? –Es mejor que nada. Joseph dejó su información personal y esperó lo mejor.


  En la cena de esa noche, él dio la noticia.


  –Creo que he encontrado una fisioterapeuta. Sólo estoy esperando a que regrese y programemos una reunión.


  Todo el ruido y el movimiento se detuvieron.


  –¡No bromeas! –Aron quiso ponerse de pie y gritar. Era un gran paso el que Joseph hubiera consentido en recibir un terapeuta. ¿!Y había encontrado una!? Eso significaba que hablaba en serio sobre iniciar la terapia intensiva.


  –Cuéntanos, Joseph. –Preguntó Libby. –Queremos saberlo todo. –Todos los ojos estaban puestos en Joseph mientras empujaba su silla alrededor de la mesa. Dejó el tenedor y los miró cara a cara.


  –De hecho, Kane me dio su nombre. Ella es de Nueva Orleans. Un amigo suyo, que fue herido en Irak estaba paralizado como yo y con su ayuda casi hizo una recuperación completa.


  Se intercambiaron miradas. Jacob sintió un poco de aprensión. Incluso si todos esperaban un milagro, él quería que Joseph no perdiera de vista el hecho que sería un camino largo y difícil de caminar.


  –¿Cuál es su nombre? – Jacob preguntó.


  Joseph estaba emocionado, todos lo podían notar. Él esperó mucho tiempo para esto. Así que lo mejor que podían hacer era estar contentos con él, hasta que tuviesen una razón para lo contrario.


  –Su nombre es Acadia Renaud. Es conocida como Cady. Creo que ella es criolla, pero no tengo certeza de lo que eso significa. Utiliza los métodos tradicionales mezclados con algunos, uh, tratamientos poco ortodoxos. –Joseph podía ver algunas miradas escépticas, pero él continuo. –No sé como me siento por el todo material extra, pero estoy dispuesto a darle una oportunidad. Si ella fue capaz de traer de vuelta a un tipo desde el borde de un abismo, tal vez pueda traer a dos. Noah dijo lo que todo el mundo estaba pensando.


  –¿Qué quieres decir con “tratamiento poco ortodoxo”?, te refieres a algún tipo de esas tonterías de la Nueva Era? –A Jessie le dieron ganas de reír. Noah era un soplo de aire fresco. Él no la miraba, pero Jessie no estaba molesta por eso. Respetaba a Noah por su preocupación por su familia. Joseph estaba preparado para esta pregunta. ¡Diablos! Él preguntaría lo mismo. Aun así, la posibilidad de que Cady podría ayudarlo no podía ser ignorada.


  –Yo no diría que es la Nueva Era, ni nada parecido. De hecho, entiendo que sus métodos son antiguos. Su familia practica el vudú, brujería, o algún tipo de mierda de Nueva Orleans. –Aron resopló como respuesta a su hermano. La actitud de Joseph hizo su pregunta más fácil.


  –Bueno, si piensas que es una mierda, Joseph, ¿por qué estás dispuesto a dejarla acercarse a ti? –Joseph lo derrotó con una mirada.


  –Kane me dijo que ella no sólo hizo a su amigo caminar de nuevo, ella le devolvió su virilidad.


  Inmediatamente, todos los hombres de la mesa entendieron por qué estaba dispuesto a asumir el riesgo. Ninguno de ellos podía imaginar una vida donde no pudieran hacer el amor a una mujer. Aron agarró la mano de Libby debajo de la mesa y Jacob hizo lo mismo con Jessie, acariciando con el pulgar, prometiéndole con un toque que la noche iba a ser muy activa.


  –Bueno, Joseph, tienes mi apoyo. Cualquier cosa que decidas hacer estará bien para mí. –Con esto, Aron dio su bendición. Enseguida pasó a otra cosa. –Jessie fue una comida excelente. Y pensar que ahora tenemos dos buenas cocineras en la familia. –Con la sorprendente declaración de Aron siete pares de ojos se volvieron a mirarlo. Libby intervino, apoyándolo.


  –Estamos muy contentos de tenerte con nosotros, Jessie. Es solo eso. –Aron besó a su pacificadora. Más tarde, a solas en su habitación, él consiguió su respuesta.
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  Un zumbido advirtió a Joseph que su teléfono celular estaba sonando. Desde hace varios días que había cometido el estúpido error de mantenerlo en vibrador. Se olvidó de que no podía sentir la vibración, estúpido. Hoy, sin embargo, lo había cambiado por el toque menos molesto que pudo encontrar. Sacándolo de su bolsillo, respondió.


  –Joseph McCoy.


  –Señor McCoy. Buenos días. Es Cady Renaud. ¿Creo que usted ha intentado ponerse en contacto conmigo? –Su voz era suave, pero tenía un tono sensual profundo y un tono entrecortado que enviaba escalofríos por su columna vertebral. Y eso fue todo un logro, teniendo en cuenta que tenía daños entre sus vertebras S y T.


  –Sí, señora Renaud. Un amigo me dio su nombre. Es nuestro sheriff, Kane Saucier.


  –Sí, conozco a los Sauciers. ¿Cómo puedo serle útil? –Si Kane no le hubiera dicho que la señora Renaud era poco atractiva, Joseph habría sido completamente engañado por su voz. Se oía sexy. Visiones de un bajo musgo español, aguas lentas del bayou y dulces magnolias en flor le llenaban la mente. De hecho, su voz era familiar, casi como la voz de la mujer en sus sueños.


  –Estoy paralizado señora Renaud. Caí en una carrera de motocross y sólo tengo funciones de mi cintura hacia arriba. No puedo caminar, uso un catéter y no soy un hombre completo. ¿Usted obtuvo la foto? –Su voz se había vuelto más difícil de lo que había previsto.


  –Mis métodos son poco ortodoxos –Ella le explicó, asegurándose de que entendía. –Y no es una cura inmediata. Aunque con variaciones, mis tratamientos suelen durar al menos un mes.


  Un mes. Joseph pensó que podría aguantar cualquier cosa durante un mes, incluso las manos de una mujer fea en él. Lo que sea, con tal de recuperar algunas de las cosas preciosas que había perdido.


  –Yo no cuestiono sus métodos, señora Renaud. Yo la respeto por sus resultados.


  –Muy bien. Lo veré en dos días. ¿Encaja en su horario? –Ella se mostró confiada. Pero tenía que preguntar.


  –¿Usted cree que me puede ayudar? ¿Entiendo que hizo un milagro con el soldado amigo de Kane que fue herido en Irak? –Joseph reconoció que su referencia le daría una visión de su tormento. Su voz cambió y Joseph pudo jurar que la temperatura de la habitación se elevó alrededor de diez grados.


  –Llámeme Cady, Sr. McCoy. No habrá espacios en nuestra asociación para formalidades. Si voy a ayudarlo, definitivamente tenemos que conocernos mejor.


  –Ahora, espera un minuto. –No necesitaba conocerla mejor. Podía estar paralizado, pero no estaba desesperado. Cuándo él no contestó; Cady Renaud rió.


  –No se preocupe, señor McCoy. Yo no me aprovecho de hombres indefensos, no importa lo atractivos que puedan ser. –Joseph dejó de estar nervioso. ¿Estaba leyendo mentes o era parte de su bolsa de trucos?


  –No estoy preocupado, Cady. Yo no soy el tipo de hombre del que pueden aprovecharse. Si me das tu dirección de correo electrónico te enviaremos instrucciones sobre cómo llegar al rancho y podemos intercambiar detalles de lo que cobras por tus servicios y cualquier otra cosa que se pueda requerir. –Joseph se había ido sobre los negocios. No quería dar a la mujer alguna idea. No era una mentira que necesitaba lo que ella podía ofrecer. Pero eso era todo lo que quería de ella. Joseph nunca había tenido gusto por las mujeres poco atractivas. Y ahora, él no se sentía cómodo o alrededor de las más atractivas. Señor, él estaba en un lío, en más de un sentido.


  Había una luz en el horizonte, que tiraba de él como una polilla a una llama.


  Cady colgó y se hizo un ovillo.


  Joseph.


  –Joseph. –Ella dijo su nombre en voz alta. No tenía idea de por qué se sentía como si hubiera sido atropellada por una máquina de vapor con el mero sonido de su voz. Era obvio que había sido informado de su falta de belleza. No conocía bien a Kane Saucier, pero Zane era su amigo. Y no fue Zane quien compartió su triste verdad, porque nunca había visto su cara o su cuerpo, Zane era ciego. Pero Kane había sido amable con ella en varias reuniones de vecinos. Una vez, tuvo que bailar con ella. Cady recordaba cosas como esas, ella podría contar el número de veces que había sido tomada en los brazos de un hombre, y le sobrarían dedos de una mano. A pesar de la sensación de dolor, no podía tener ningún resentimiento hacia Kane, no por algo tan simple como decir la verdad. Joseph tenía miedo de que ella se enamorara de él. Ella leyó sus pensamientos tan claramente como se podían leer los números brillantes en su reloj digital. Cuando miraba en su corazón, sabía que había grandes posibilidades que eso ocurriera, sobre todo si era tan devastadoramente atractivo como el Joseph que conoció en sus sueños. Pero ahora, Cady Renaud planeaba, de cualquier modo, mantener sus sentimientos para sí mismas. Si la felicidad debe ser experimentada, tendría que ser de forma privada. El rechazo de Joseph la dañaría más que cualquier otro que haya experimentado, así que juró que no le daría la oportunidad de rechazarla.


  A pesar de su intención de sacarlo de su mente, cuando cayó en sueños, soñó con Joseph McCoy.
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  Joseph giraba y giraba, su cuerpo se sentía como si estuviera pasando por un calor. Arrancando las sabanas dejó que el frío del ventilador del techo soplara los harapos de sus sueños. Algo no andaba bien. Sus ojos trataron de acostumbrarse a la oscuridad. Hubo un movimiento en la habitación.


  –¿Quién está ahí?


  Los rayos de la luna llena daban muy poca luz por las oscuras nubes que pasaban por la superficie nacarada. La habitación estaba extrañamente tranquila y Joseph sentía como si estuviera mirando a través de un vidrio oscuro en un reino de luces y sombras. Se esforzaba por darse cuenta de quien estaba caminando tan lentamente hacia él, se sorprendió al ver que era el ángel del hospital, la diosa de sus sueños. Otra vez le preguntó:


  –¿Quién eres? –No es que importase, era alguien a quien quería conocer, desesperadamente.


  –Joseph. Mi Joseph. –Su voz era cálida y amortiguada y su corazón se disparó por el deseo. En el momento justo, las nubes pasaron sobre la luna bañando la habitación con una luz celestial que iluminó todo a su alrededor, incluso a la visión que avanzaba hacia él. ¡Era ella! Joseph lamió sus labios. Llevaba un vestido blanco fino que enfatizaba cada curva de su exquisito cuerpo. Podía ver unos grandes y redondos pezones que empujaban el tejido transparente. Si trataba de llamar su atención, estaba siendo extremadamente exitosa. Incapaz de resistirse, él se acercó.


  –Te quiero, ángel. –Su hermosa visitante caminó a la cama y levantó su pequeña mano. Él la llevó a sus labios y le besó el centro de la palma. Con la mano libre, ella soltó el único lazo en su pecho y el material transparente cayó flotando al suelo. La boca de Joseph estaba seca y sintió su pene llenarse de pasión. Enfrentándolo con la sonrisa más dulce, sacó la sabana y luego envió su presión arterial a los cielos cuando pasó una mano desde su pecho hasta enredarse con su masculinidad.


  Joseph estaba jadeando de deseo. Fascinado por su cuerpo perfecto, su suave cabello y sus increíbles ojos amorosos, él extendió sus brazos y ella se metió en la cama con él, encajando su cuerpo como si hubiese sido creada sólo para él. Él la puso sobre él, su cabello creando una cortina sensual que los protegía con magia.


  –Vivo para tus besos –Le susurró cuando ella le ofreció el regalo de sus labios. Chupando su lengua, Joseph se deleitaba con la unión de sus bocas. Nada había sido más perfecto que esto! Afirmándose en sus brazos recorrió con sus manos de arriba y hacia abajo por su cuerpo, aprendiendo sus curvas, caídas y valles, memorizando la suavidad de seda de su piel perfecta.


  –Siéntate, hermosa, –Joseph insistió. –Quiero verte toda. –Su deseo parecía ser su comando, porque ella se montó sobre cuerpo y se sentó, revelando ante los ojos hambrientos de Joseph dos globos llenos y redondos cubiertos con pezones de color oscuro que estaban claramente excitados y ansiosos por su atención. Ella frotó su vagina contra su abdomen y se tomó los pechos con sus propias manos, inclinándose para frotarle un pezón en los labios, Eva tentando a Adán. Joseph dio un bocado a la manzana, abriendo la boca y aferrándose al pecho como a un alimento de los dioses.


  –Oh, sí –Gemía mientras chupaba el contenido de su corazón. Mientras él se alimentaba de su seno, la sirena le acariciaba el pecho y los hombros, pasando las manos sobre la cara, lo que aceleraba su apetito sexual como el motor de un coche potente antes de una carrera.


  –Quiero más, –dijo mientras se tomaba de la cabecera de la cama y se arrastraba a la parte superior de su cuerpo. Joseph estaba en trance cuando se dio cuenta de que estaba a punto de sentarse en su cara, exigiendo algo que estaba más que dispuesto a dar. !El paraíso! Joseph estaba en casa en su vagina, lamió, chupó y mordisqueó su clítoris. Ella sabía como la madreselva, dulce y salvaje. Sus gemidos y suspiros fueron despertándolo, excitándolo más de lo que alguna vez recordaba haber estado, y él retribuyó su entusiasmo, tomando ambos pezones con los dedos y los trabajó hasta que ella comenzó a moverse en su cara con el mismo ritmo erótico. Para alegría de Joseph, los jugos de su ángel comenzaron a fluir, cubriendo su rostro con su pasión asegurándose que su pene estuviese duro como una viga de acero. ¡Dios, no podía esperar por follar!


  –Ahora. –Gruñó. – ¡Tengo que tenerte ahora! –Empujó su cintura, inclinándose. Joseph estaba tan cerca de correrse que se preguntó si realmente podría entrar en el tesoro de su casa antes de explotar. Buscando su hermoso rostro, él se mostró satisfecho de ver que ella estaba tan hambrienta de él como él lo estaba por ella. Sus ojos estaban vidriosos de pasión, sus mejillas estaban rojas, y su respiración jadeante diseñada específicamente para mostrar su deseo.


  Tomó a su ángel de las caderas, y la levantó lo suficientemente alto como para que aceptara su órgano furioso. Ella estaba tan ansiosa por lo que venía que tomó con cuidado su pene y lo guio a las calientes profundidades de su cuerpo.


  –Joseph, –Ella gimió. –Es tan bueno, tan bueno tenerte dentro de mí –De inmediato, comenzó a moverse, sensualmente, con gracia y con pasión, como si no pudiera conseguir bastante de él.


  –Así bebé, llévame, hazme tuyo, por favor. –Joseph gemía mientras ella lo montaba con abandono, con la cabeza echada hacia atrás, descaradamente, disfrutando de su polla dura palpitante profundo dentro de ella. Sus palabras alentadoras la llevaron a mirarlo a los ojos y sonrió, haciendo que Joseph entrara en erupción, él nunca había gozado tan magníficamente, calor brotaba de su cuerpo. Y mientras sus caderas se sacudían gritó su nombre, –¡Joseph! –Y se destrozó. Con los puños sobre él, su cuerpo comenzó a temblar y su vagina lo ordeñó con rápidos movimientos repetitivos, la caricia más íntima conocida por el hombre.


  –¡Dios del cielo! –Joseph empujó sus caderas hacía arriba, tratando de enterrarse tan profundo en ella como podría, Señor, le gustaría poder quedarse en su interior para siempre. Ningún orgasmo en su pasado había llegado al punto de éxtasis del presente. Encantado, vio descender su placer, con las manos cubrió sus hermosos pechos, y le frotó los pezones, su vagina estaba todavía trabajando en su polla con diminutas réplicas. Y cuando ella se dejó caer sobre su pecho apoyando la cabeza en su hombro, Joseph sintió la más intensa felicidad de su vida. Cruzando sus brazos alrededor de ella, la apretó. Ella besó su cuello, él la besó en la frente, y el sueño robó sus pensamientos y trajo alegría.


  Cuando la luz del día rompió y estaba llegando a Joseph sus manos se cerraron en el vacío. ¡Dios, aún podía sentir el olor de ella! Sentándose, comenzó a balancear sus piernas para bajar de la cama, y entonces recordó.


  Estaba paralizado e impotente....


  –¡Mierda! –Había soñado. Una vez más. Esa mujer es maravillosa, la increíble liberación había sido una invención de su deteriorado razonamiento. – ¡Maldita Sea! ¡Mierda! –Casi gritó por el peso aplastante de la decepción que cayó en su corazón y alma. Él la quería tanto. Pero ella no era real. Era sólo un sueño. Y Joseph quería morir.
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  Tendría que cambiar las sábanas. Cady miró la enorme mancha de humedad en su sabana rosa pálido. Su encuentro con Joseph pudo haber sido todo en su mente, pero su orgasmo y la eyaculación fueron lo suficientemente reales para obligarla a salir de la cama y hacer un cambio de ropa.


  ¡Muy graciosa! Cady no podía recordar haber tenido este tipo de clímax en sus sueños. Por un momento, ella se permitió hundirse en la cama y volver a vivir el éxtasis que había experimentado en sus brazos. ¿Podría realmente ser así de bueno el sexo? Sintiendo llamaradas en su rostro, se cubrió con sus manos. ¡Uf!


  Se obligó a sí misma a reanudar su tarea. Tomando la sabana inferior, la tiró en una pila y comenzó a tomar el forro del colchón también.


  El sonido repentino de su teléfono celular interrumpió sus movimientos y ella supo inmediatamente que su abuela estaba en línea.


  –Nana –Le dio una cálida bienvenida.


  –Acadia, mi amor –La vieja voz era fuerte en voluntad, pero no de fuerza. – ¿Cómo estás?


  Cady se hundió en la cama de nuevo, con los acontecimientos de la noche anterior aún frescos en su mente. En un intento de ponerlos a un lado para poder tener una conversación legítima con su abuela, ella olvidó la impresionante vista de las mujeres a través de la línea.


  Antes que Cady pudiera contestar su pregunta, Nana respondió por ella.


  –Vas por él, ¿no? –Aun sabiendo que era inútil, ella la esquivó por una vez más. —¿Yendo por quién, abuela? –En cualquier momento cambiaría en una dirección más formal con su abuela, Cady se sentía culpable por lo que su abuela la interrogaba.


  –Tu destino, hija. Estás a punto de embarcarte en la mayor aventura de tu vida. –La voz de Nana cayó una octava y asumió aquel tono de profecía que Cady conoció en numerosas ocasiones.


  –Soñaste con él, ¿no es cierto? –La sorpresa cayó sobre Cady. Nada de lo que la abuela podía hacer debería ser una sorpresa, pero invariablemente esta misteriosa mujer podía cogerla con la guardia baja. No había manera de protegerse, ella sería capturada.


  –Sí. –No tenía que decir todo lo que sabía, sin embargo.


  –Eso es normal, Cady, todos lo hemos hecho. Las mujeres podemos llevar nuestros sueños a la vida. –Susurró para hacer un punto. –Puedo prometerte que todo lo que experimentaste anoche... él también. –Después de haber entregado el mensaje que pretendía, un suave clic encontró los oídos de Cady y luego un tono de marcación. Su abuela se había ido.


  Cady se quedó atónita. ¿Joseph había soñado el mismo sueño? ¿Con ella? ¿Será que él recordará su encuentro? Su mano voló automáticamente a su pelo, a su rostro, ¿La reconocería? ¿Sabía que era Cady Renaud quien estaba haciendo el amor con él? Destellos de su comportamiento agresivo le hicieron sonrojarse con una combinación de emoción y vergüenza. ¿Cómo iba a enfrentarlo ahora?
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  –Malditas piedras –Joseph gruñó mientras trataba de maniobrar su silla de ruedas manual por el camino hacia el granero. No sería capaz de caminar, pero al menos podría visitar a su caballo. Este viejo granero había visto mucha acción en los últimos años. De hecho, incluso había perdido su virginidad en un pajar con Tiffany Robinson. Cuando se detuvo a tomar un respiro Joseph fue golpeado por un temblor extraño. Estaba en casa. Tebow tenía el mismo aspecto, pero era como si lo estuviese viendo desde una perspectiva diferente. No había ni una brisa, no se movía ni una hoja. De hecho, la finca estaba más tranquila que nunca. Una extraña sensación se deslizó por el cuello de Joseph. No podía girarse rápido hacia atrás, pero se volvió tan veloz como pudo. Mirando hacia el prado de heno, al ganado y al lago, medio esperaba ver a alguien, pero no pudo detectar nada malo, nada fuera de lo común. Sin embargo, algo andaba mal. Joseph estudió sus tierras hasta el horizonte y evaluó el ganado. ¡Mierda! él sabía lo que estaba mal, era él. Exhaló un suspiro de frustración, y se dirigió a las grandes puertas dobles.


  Antes de que pudiera alcanzar el pomo de la puerta, un ruido trepidante advirtió a Joseph que Nathan lo había visto y decidió unirse a él.


  – ¡Hey, Joseph! ¡Espera, ya te extrañaba! – ¿Quién podría resistirse a un pedido como ese?


  –Ven aquí y ayudarme con esta puerta. Estoy feliz que hayas venido. –Miró a Nathan. ¿Cuándo había crecido tan alto? ¡Estaba creciendo antes de darse cuenta!


  –Claro que sí. He traído algunas manzanas para Palladin y Sultan y un poco de azúcar para Molly, le encantan los terrones de azúcar. –Abrió la puerta y permitió que Joseph pasase a la sombra fresca del granero. –Adivina qué. ¡Haley Morrison me hizo algunas galletas!


  –¿Galletas? ¿Qué tipo de galletas? –Los caballos los vieron entrar y Joseph inhaló el dulce aroma del heno y el olor acre del ganado. Los animales y sus olores naturales nunca lo habían ofendido.


  –Harina de avena con pasas, yo prefiero las de chocolate, aunque todas son buenas, creo. –Nathan siguió a Joseph al establo. –Ella dijo que las hizo para mí porque estaba contenta de que estoy vivo, y porque no morí en el accidente.


  –Todos estamos contentos de que hayas sobrevivido, chico. ¿Qué haríamos sin ti? –Se detuvieron frente al establo de la vieja Molly. El caballo era el favorito de la familia, fue la primera montura que los chicos habían cabalgado en su juventud. Él todavía podía recordar poner a Nathan en su espalda la primera vez. Molly era amable y cariñosa, perfecta para iniciar el amor por los caballos en la vida de un chico. Nathan le tendió la mano plana y dejó que la yegua mansa tomara los terrones de azúcar. Sus grandes ojos marrones se estaban volviendo nublados con la edad, pero el cariño que sentía por los dos hombres delante de ella era obvio. –Haley te preparó galletas porque le gustas y está feliz de que todavía estes alrededor.


  –¿Todas las mujeres prepararon galletas para ti? –La inocente pregunta de Nathan golpeó Joseph como una X. Su vida era tan diferente. Ninguna mujer había preguntado por él. En cuanto a los amigos, sólo había oído hablar de Beau, quien lo llamó todos los días y estaba pensando en venir a verlo tan pronto como estuviera de vuelta en el país. El palomino dorado resopló, tratando de ganar su atención.


  –Libby y Jessie me hicieron galletas, panqueques y pasteles. –Joseph acarició su vientre. –Dame una manzana y déjame calmar a Palladin. Se está poniendo celoso. –Nathan le entregó una pieza de fruta y su hermano y le dio a Molly lo último.


  –Jessie y Libby no cuentan. Son familia. Ellas tienen que ser buenas con nosotros. –El razonamiento de Nathan era sólido.


  –Eso es cierto. –A pesar de que Libby y Aron no se han casado, Libby era familia. Y Jacob estaba enamorado de Jessie. No estaba celoso de sus hermanos, pero se preguntó si una esposa y una familia era un sueño imposible para él ahora. Antes del accidente, no había ninguna mujer especial, él pensaba que tenía todo el tiempo del mundo para conocer a una chica, enamorarse y traer unos pocos McCoy más al mundo. Ahora el sueño se había convertido en humo, así como todos sus otros sueños. Es decir, a menos que Cady Renaud pudiera hacer un milagro.


  –Es mejor prestar atención a sultán o romperá la puerta del establo. –Nathan distrajo a Joseph de su auto compasión y lo llevó al fondo del granero adonde mantenían sus monturas personales. –Joseph, ¿vas a mejorar? –Balbuceó el muchacho.


  –No lo sé, Nathan. Espero que sí. –La honestidad era difícil a veces. –Hay una mujer que vendrá a ayudarme. Dicen que ha sido muy exitosa en el tratando con personas en mi condición.


  –Te quiero. –Brazos fuertes y jóvenes envolvieron el cuello de Joseph y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


  –Yo también te quiero, amigo. –Un ruido en la puerta rompió el momento. Aron asomó la cabeza y dejó que sus ojos se ajustasen a la tenue luz.


  –Tenemos problemas, Joseph. Estaré afuera por un tiempo. Sam me llamó por radio, se encontró con algunos becerros muertos y tres vallas fueron cortadas. No sé qué diablos está pasando, pero lo voy a averiguar. ¿Mantendrías un ojo en Libby por mi?


  –¿Es todo lo que te dijeron? ¿Ni una palabra sobre quién podría ser el responsable? –Joseph se sentía tan impotente. Su lugar estaba al lado de Aron, cazando al culpable que se atrevió a invadir el rancho Tebow.


  –Estamos perplejos. –Confesó Aron. –Llamé a las autoridades, pero no los esperaré para proteger a mi familia.


  Joseph y Nathan fueron hacia su hermano mayor.


  –No te preocupes por Libby. Nathan y yo cuidaremos las cosas por aquí. –Cuando se abrían camino en el patio, Joseph miró a los campos y praderas periféricas. Anteriormente, había sentido un mal presagio inquietante. Demonios, tal vez se estaba volviendo psíquico. Sólo esperaba que su futuro valiera la pena mirar.


  –¿Por qué no me llamaste? –Preguntó Jacob a Aron. –Podríamos haber regresado antes. –Se había sorprendido al encontrar que alguien venía a las tierras McCoy, matando ganado y destruyendo la propiedad con vandalismo.


  –¡Infernos! –A Aron se le acababa su ingenio. –No sé lo que podrías haber hecho. Tengo a todos los hombres en alerta máxima. Estamos tomando turnos, cabalgando por el perímetro, pero es muy difícil patrullar cien mil hectáreas. Se necesitaría un maldito ejército


  –¿Cuánto ganado perdimos? –Se sentaron en el porche delantero. Aron estaba cansado, sudoroso y enojado. Libby trajo a cada uno un vaso de té helado, pero se necesitaría más de una bebida helada para enfriar el temperamento de Aron.


  –En el último recuento, nueve, cinco de ellos estaban registrados. Eso es miles de dólares perdidos, por Dios, no sabemos el motivo. –El ganado había sido mutilado, masacrado y despellejado. Ninguno de los McCoy tenía una idea del motivo.


  –Ponme al tanto de los acontecimientos –Pidió Jacob listo para hacer lo que pudiera.


  –Bien. Puedes tener el primer turno. –Aron vació la taza de té helado y lo puso encima de la barandilla. –Lo lamentable es que no tenemos ni idea de quién lo está haciendo, o por qué. Tuve que llamar a Roscoe y pedirle que asigne un investigador privado para ayudarnos con este lío.


  –Bien. –Jacob se devanaba los sesos tratando de pensar sobre quién podría odiarlos lo suficiente como para hacer eso. Se quedaron en silencio por un momento, hasta que Jacob compartió sus buenas noticias con Aron. –Jessie y yo llegamos a un acuerdo.


  Había una sonrisa de satisfacción en el rostro de Jacob, Aron tenía que saber.


  –Debe haber sido un gran acuerdo. –Aron se apoyó en sus rodillas, con las manos delante de él. A pesar de los problemas que surgieron, tenía una mirada de completa paz en su rostro.


  –Ella accedió a casarse conmigo, Aron. Jessie me ama.


  Durante un largo minuto, Aron no dijo nada. Entendía completamente cómo una pequeña mujer podría hacer el camino hasta su corazón y su vida antes de darse cuenta. La única razón por la que no se había casado con Libby aun, era porque estaba decidida a casarse el Día más Dulce, que en el calendario cae en octubre, el día dieciséis. Cuándo Libby cayó enferma hace unas semanas, Aron había estado horrorizado al saber que ella vivió con leucemia durante casi una década. Todo el tiempo que había estado en la granja, estuvo en remisión. En la mente de Libby, ella estaba viviendo un tiempo prestado, y estaba determinada a experimentar todo lo que la vida le podía ofrecer durante los meses restantes que le quedaban por vivir. Durante ese tiempo, ella y Aron se habían enamorado, entonces, cuando él la había encontrado tendida en el suelo, casi había muerto de miedo por ella. En el camino hacia el hospital le dijo que todo iba a estar bien. Y no sólo eso, se iban a casar dentro de dos meses a partir de esa fecha. Jacob estaba conduciendo, y le había dicho a Libby que esa fecha era el de octubre, el Día más Dulce". Ahora, ella sentía que había magia en ese día y se negaba a casarse en cualquier otro momento.


  –¿La amas? –Aron pensó que sabía la respuesta a esta pregunta, pero se dio el trabajo en preguntar.


  –Más de lo que puedas imaginar –Jacob habló con un tono reverencial, como si la idea del amor y casarse con Jessie fuese sagrado.


  Aron comenzó a quejarse de que no se conocían el tiempo suficiente, pero no tenía nada que hablar. Él y Libby tenían sólo unas semanas juntos cuando se encontró completamente obsesionado con ella.


  –Tienes mi apoyo. –Aron confiaba en el juicio de Jacob. Él casi le preguntó acerca de un acuerdo prenupcial, pero no tenía la intención de solicitar o permitir que Libby firmara uno. Si le preguntase sería un hipócrita. Dejaría que Zane jugara a ser el malo de la película, por eso le pagaba muchos dólares.


  –No vi a Joseph, ¿dónde está? –Jacob sintió que había estado fuera por una semana en lugar de un solo día.


  –Está con Isaac, están viendo la posibilidad de comprar en Austin una camioneta pick—up personalizada para Joseph, para que pueda usarla con su silla de ruedas.


  –Excelente –Jacob estaba encantado de que Joseph parecía estar animado con su rehabilitación y con su búsqueda de la recuperación. – ¿Será que entró en contacto con esta mujer que recomendó Kane? Es de Nueva Orleans, ¿verdad?


  –Su nombre es Acadia Renaud y llegará mañana. –Los dos hombres sentían un conflicto con la llegada de la señorita Renaud. Había tantas cosas pasando que era difícil para ellos prestar atención a cualquier otra cosa.


  –¿Cómo te sientes al respecto? –Preguntó Jacob a su hermano mayor.


  –Vamos a ver, ¿Cómo me siento acerca de una mujer que practica magia paseándose por nuestra casa? –Aron tuvo la buena voluntad de reírse de sí mismo. –Las mujeres tienen la suficiente ventaja sobre nosotros, pobres hombres, sin brujería en el juego. –Cruzando una larga pierna sobre la otra a la altura del tobillo, Aron apoyó el sombrero sobre los ojos como si fuera a tomar una siesta. –Si ella puede ayudar a Joseph, no me importa si baila desnuda en el patio delantero balanceando un gato muerto en la cabeza.


  –Siempre que el gato muerto no sea Timmy, estará bien. –Jacob dijo mientras recogía a Timmy y lo acariciaba detrás de las orejas.


  –Cuéntame sobre esta tierra que le compraste al viejo Keszey. – Aron estaba orgulloso de su hermano. Jacob se estaba convirtiendo en una buena cabeza para los negocios. Noah no era el único en la familia con el toque de Midas.


  Jacob puso a Timmy abajo y él corrió inmediatamente detrás de una mariposa.


  –Fue pura suerte. –Jacob comenzó. –No tenía ni idea de que Henry quería vender o si consideraría venderme a mí.


  –Fuiste bueno con él. En los últimos dos meses lo ayudaste a sacar su tractor de la zanja, te diste un tiempo para tomar un café con él cuando estaba solo. Los gestos de bondad significan mucho para los ancianos. –Me gusta Henry. –Jacob se levantó y caminó al parapeto de la terraza y se sentó frente a Aron. –Lo más sorprendente es que me vendió sus derechos minerales. Esto es inaudito en la actualidad.


  –Especialmente debido a que los derechos mineros parecen valer una fortuna para ti. –Aron vació el vaso de té con un tintineo del hielo.


  –Mira, me ofrecí a pagar después que las pruebas dieron positivo para el gas natural y piedra azul. –Ambos descubrimientos podrían producir millones y Jacob sintió la culpa del pequeño precio que pagó por la zona cultivada. –Pero él dijo que vendió por lo que valía la pena y que no estaba interesado en ser rico.


  –Él te conoce, convertirás ese dinero en algo bueno. –Aron no tenía ninguna duda del gran corazón de Jacob. Él era activo con la investigación sobre el cáncer, programas para la juventud, el departamento los bomberos voluntarios, el nombre de Jacob y su caridad estaba en el medio de todo.


  –Yo sé lo que quiero. –Jacob dejó escapar un largo suspiro. –Daría cada centavo que tengo para darle otra oportunidad a Joseph. Cada centavo.
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  Robert Keszey tomó sus alicates del bolsillo de atrás y cortó el alambre de púas. Sacó las puntas a un lado e hizo una gran puerta de escape para los grandes Beefmasters rojos que cubrían las arcas de los McCoy con dólares.


  Jacob McCoy engañó a su tío. El anciano estaba senil y había permitido que el McCoy lo convenciera de darle casi toda la Sección de Plantación de Moore, herencia de Robert. Robert estaba lívido. Se sintió engañado y dejado de lado. Después de todo el tiempo que perdió con el viejo tío tan loco como una cabra. No podía creer que había sido desechado, despreciado, despojado de lo que era suyo por derecho.


  La promesa de un nuevo territorio donde la hierba es siempre más verde llamó a dos de las vacas para inspeccionar y recorrer el espacio. Robert estaba allí y vio cuando los grandes animales salieron del camino para pastar, donde pondrían la propiedad y vidas inocentes en peligro. Los McCoy serían los culpables. Y él estaba recién comenzando.
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  –Vamos a otro lugar –Joseph masculló consciente de que las dos mujeres lo estaban mirando como si fuera una especie de rata de laboratorio. ¿Nunca habían visto a un hombre en silla de ruedas antes? Tracy Damon y Bale Rosalee eran sus nombres, había salido con las dos y se acostó con Tracy. Ahora, todo lo que podía ver era la curiosidad en sus ojos. Ellas no le estaban dando la misma atención que le daban a su hermano. A él lo miraban con lástima y a Isaac con lujuria. Y Joseph no sabía si lo podría soportar. Nunca se acostumbraría a ser visto como un inválido en lugar de un hombre varonil.


  –Bien, ¿dónde más podemos ir? –Isaac le preguntó. –Quieres una King Ranch, ¿no es así? Este es el lugar de Ford donde siempre hemos hecho negocios. –Él no era consciente de las dos mujeres. – ¿Qué sucede contigo? –No lo daba mucha holgura a Joseph. Isaac era de la opinión de que no se le debía tratar diferente de lo que siempre se hacía, él no era diferente.


  –No miran... –Joseph escupió cuando las dos rubias miraron a Isaac como si fuera un bastón de dulce de regaliz que querían chupar. –Odio encontrar mujeres que usé en el pasado, especialmente porque me miran ahora como si fuera algo que encontraron pegado en la suela de sus zapatos. Ellas no pueden mantener sus ojos fuera de ti, idiota.


  –Ellas me miran porque soy caliente. –Isaac resopló. –Un hombre no se puede quejar cuando es atractivo para el sexo opuesto. Deberías saber eso, has tenido tu cuota de mujeres desnudas. –De hecho, no estaba interesado en ninguna de ellas. Sólo había una mujer que era dueña de su corazón y no era ninguna de las rubias que anunciaban sus múltiples encantos con blusas escotadas y faldas demasiado cortas.


  –Es solamente tu piel, –Joseph empezó a ver el humor en la situación. Pareces un bolso de Dooney y Burke.


  –Me veo como una vara para el sexo. –Lucía bien. Isaac debía tener un espejo, pero su ego no era tan grande como pensaba que era. –Y hablando de cuero, espera a que veas el interior de la camioneta que quiero para ti. Esta es la súper cabina más malditamente cómoda que he visto nunca. –Raymond Dawson llegó contoneándose hacia ellos con un par de llaves.


  –¡McCoys! –Dawson siempre se alegraba de ver sus buenos y leales clientes. –Hombre, tengo una camioneta para ti. Es tan negra como el pecado y lo suficientemente potente para hacer que incluso un niño de Texas sonría, y podemos añadir todas las comodidades y lujos que realmente necesitas, Joseph. Un ajuste de conversión de movilidad puede ser personalizado e instalado, lo que te dará toda la libertad del mundo. –Se veía bien, Joseph sabía que necesitaría una camioneta para que él no tuviese que dejar su silla de ruedas para conducir.


  –Revisa esta, y dime lo que piensas. Esta estacionada en la parte posterior. Estaré en mi oficina para cuando estés listo.


  La mente de Joseph le daba vueltas. No podía conducir en absoluto sin los controles manuales de freno y acelerador. Esas serían sus necesidades. Pero, al menos lo llevaría de nuevo a la carretera. Pero comprarla era como decir que no esperaba que el tratamiento de la Cady lo ayudase. ¡Mierda!


  –Vas a tener que llevarnos a dar un paseo uno de estos días, Isaac. – Tracy se acercó a Isaac como un gato a un tazón de leche. Isaac podría haberla estrangulado con su propio collar de perlas.


  –Esta no será mi camioneta, será de Joseph. Vas a tener que hablar con él si quieres dar una vuelta.


  Al parecer, Rosalee tenía un corazón más grande que Tracy porque ella tuvo la gracia, al menos, de parecer culpable e intentar encubrir su mala educación.


  –Eso sería bueno, Joseph. ¿Cómo estás? Sentimos tu falta en el circuito de carreras.


  –Estoy bien Rosalee. ¿Cómo has estado? – Sin entusiasmo y ni la menor atención comenzó a rodear la mesa frente a la oficina del director para decirle que cancelara el negocio de la camioneta. Necesitaba más tiempo antes entrar en un compromiso. Podía oír a las chicas riendo mientras coqueteaban con Isaac. Ellas sonaban tan tontas. ¿Que había visto en las mujeres como esas dos? Todo lo que podía pensar era en su ángel secreto, su niña de los sueños de medianoche. Ahora era una mujer.
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  Acadia Renaud se dirigió hacia el Rancho Tebow. Una vez que lo hizo, se sintió mal. Destellos rojos oscurecían su visión. Algo estaba muy mal aquí. Un mal sentimiento de mal presagio la envolvió. Estacionando, se sentó unos momentos, esperando ver si podía recopilar más información a partir de la nube negra de emociones siniestras que caían en su espíritu.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, como para protegerse de un ataque, Cady esperó a que el sentimiento incomodo pasara. A medida que la fuente de oscuridad se fue moviendo más lejos, sentía el peligro retroceder. Mordiéndose el labio inferior, Cady se escudó en su fuerza y coraje. Esto no sería fácil. Cada instinto mágico que poseía le decía que el hombre que la llamó pidiendo su ayuda, tenía un gran dolor, pero ella no sabía si él tenía la capacidad de causar un dolor tan grande como este. Tirando hacia abajo el espejo retrovisor, Cady miró su reflejo. No era una mujer hermosa. Era razonablemente atractiva, si el espectador estaba medio ciego e intoxicado.


  Con todo el poder inmenso que su familia tenía, parecía plausible el haber sido capaz de conseguir un poco de poción o truco que pudiera conceder belleza en uno de ellos. Con todo su corazón, argumentó lo que su abuela le había dicho. Su belleza era de espíritu y alma, y el hombre que la amara de verdad sería capaz de ver más allá de sus limitaciones, la belleza interior.


  Y cuando él viera lo que ella realmente era, entonces su amor la haría hermosa. Bien. Sólo quería que él se diera prisa. Sobre todo, quería que ese hombre fuera Joseph.


  Un golpe en la ventana casi la hizo morderse la lengua. Su parte psíquica no había visto en alguna de sus visiones, física o psicológica, al joven que se acercó a su coche. Cady tomó la llave de la ignición y la llevó a su bolso, dando al niño bonito gesto de saludo. Él abrió la puerta.


  –Hola, soy Nathan. ¿Cuál es tu nombre? –Cady tomó la mano que se le ofrecía.


  –Soy Acadia Renaud, pero puedes llamarme Cady. –Le sonrió. Él estaba envuelto en el aura más pura que nunca había visto, un signo de un espíritu puro que estaba bajo la protección divina. Este joven estaba destinado a hacer mucho bien en el mundo. El pensamiento le hizo recordar lo que Renee Adams había dicho sobre su propia realidad espiritual, un ángel guardián, esa idea ridícula aún la hacía reír. –Estoy aquí para encontrar a Joseph McCoy.


  –Oh, sí –Nathan asintió, recordando que Libby le había dicho que la fisioterapeuta de Joseph vendría hoy. –Usted viene a ayudar a Joseph. –La acompañó por los escalones del porche. Cady se detuvo en la puerta, un enorme sentimiento de destino inundando sus sentidos. No sabía lo que el futuro podría tener para ella aquí en el Rancho Tebow, pero lo que se le venía sería un paseo salvaje, muy salvaje.
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  ¡Señor, que nervioso estaba! Parecía que se encontraría a la Reina de Inglaterra, en lugar de una mujer que había sido contratada para restallar el látigo y ver si sus músculos respondían a cualquier forma de tortura que podría producir. Cuando escuchó a Nathan venir por el frente hablando con alguien, tenía la sensación de naufragio, Acadia Renaud había llegado. Estaba en lo cierto.


  –¡Joseph! ¡Cady está aquí!


  Genial. Esperaba que ella no llegase hasta después de la fiesta. Afortunadamente, ella no tendría esperar que él la entretuviese. Tenía uno o dos hermanos para esta noche.


  –¡Ya voy! – ¡Maldita Sea! Estaba en su silla de ruedas manual hoy, entonces tomó las ruedas con sus manos y se empujó a la sala de estar. Cuando maniobró hacia la puerta, se recordó que fue su elección, ella estaba aquí porque él quería que ella estuviera aquí. Necesitaba a Cady Renaud.


  Cady lo vio antes que él la viese. Los movimientos de los fuertes músculos de sus brazos y hombros casi se llevaron su aliento. ¡Ahora este sí que era un hombre! ¡Su hombre! El hombre de sus sueños, literalmente. Los recuerdos de lo que habían hecho juntos, hicieron que a Cady le subiera la temperatura, y un rubor se extendiera a sus mejillas por la vergüenza. Lloraría por él, por estar confinado a una silla, en lugar de caminar con esas largas y poderosas piernas, esas que ahora estaba mirando. Sabía que esas piernas eran poderosas y estaba segura de que no se volverían inútiles apéndices. Y tenía la intención de curarlo, si estaba en su poder y el destino era gentil.


  –Hey, mi cara está aquí arriba. –Joseph habló antes de pensar. Él no tenía la intención de que su tono fuera tan reprensible. Era sólo que no le gustaba que nadie mirara sus piernas. Antes de su accidente, le gustaba que las mujeres lo comieran con los ojos. Ahora sabía que ellas no estaban deseando su físico, sino que se compadecían de su condición.


  Cady tomó sus duras palabras. El rubor convertido en un destello rojo de vergüenza que cubrió su rostro. Ella había sido sorprendida mirando, disfrutando de su hermoso cuerpo. Como profesional.


  –Pido Disculpas. Por favor, perdona mi falta de buenos modales. –Ella se acercó a ofrecerle la mano. Debían tener una buena relación de trabajo, ella tenía que hacer frente a esta poderosa atracción por él. Después de todo, Cady sabía cómo era. Protegerse con barro era un término que le era muy familiar.


  Joseph tenía que llamar a Kane y agradecerle. No sabía qué tan eficaz sería esta mujer en su trabajo, pero sin duda cumplía con uno de sus requerimientos. Cady Renaud no era una mujer hermosa. Su cabello oscuro estaba atrapado en un elegante moño, con sólo algunas mechas sueltas que suavizaban un poco sus líneas simples. Llevaba unas gafas de marco grueso, lo que significaba que sus ojos marrones parecían tan grandes como los de un búho. Y su cuerpo estaba cubierto desde los hombros hasta los pies con una chaqueta de mezclilla sin forma.


  ¡No había una curva a la vista! A pesar de todo, en su rostro se dibujó una sonrisa. A él no le importaría cuántas veces esta mujer tuviera que vaciar su bolsa de orina. Si él mismo hubiese recorrido en busca de una mujer especial con características simples, no habría hecho un mejor trabajo.


  Poco a poco, ella retrocedió. Fue cuando Joseph se dio cuenta que había extendido su mano en señal de saludo y él no aceptó el gesto amistoso. ¡Mierda! Él no tenía la intención de ser tan grosero. ¡Maldita Sea!


  –Discúlpeme. –Esta vez él rodó hacia adelante un par de pulgadas y extendió su mano. Graciosamente, cogió y apretó los dedos en modo de saludo. – ¡Diablos! –Exclamó cuando una descarga eléctrica crepitó través de su sistema. – ¡Me electrocutaste! –Estaba asustado. Eso no había sucedido con él durante años, y nunca había sido tan fuerte. Hace mucho tiempo ya que Isaac frotaba los pies en la alfombra, y acechaba a sus hermanos para darles golpes de corriente. Frotándose el brazo, se preguntó sobre la pequeña sonrisa que ella le dio. ¿Será que le gustaba su malestar? Señor, esto no era un buen augurio para su terapia física. Eso es todo lo que necesitaba, una mujer que se motivara causándole dolor.


  –Perdóname otra vez, Sr. McCoy. No sabía que tenía una personalidad tan electrizante. –Esta vez, ella sonrió, una sonrisa verdadera, y Joseph se sorprendió por la diferencia que hizo en su rostro. No es que cambiara mucho, pero al menos era más agradable a la vista.


  Las voces de la cocina hicieron que Joseph suspirara de alivio. ¡Salvado por las mujeres! Libby y Jessie venían de camino a la sala de estar con un ramo de grandes flores del jardín de Libby. Ahora, ¡Estas estas si eran mujeres que deberían ser vistas! No pudo evitar comparar la monotonía de Cady con la vivaz pareja que acaba de entrar en la habitación como un soplo de aire fresco.


  –Libby, Jessie, Vengan un momento y conozcan a Cady Renaud. Cady estas dos hermosas mujeres pertenecen a mis hermanos Aron y Jacob. Estos son Libby Fontaine y Jessie Montgomery. –Libby, siempre la anfitriona perfecta, dejó sus flores y abrazó a su nueva invitada.


  –¡Es maravilloso conocerte, Cady! –Puso su brazo alrededor de ella y comenzó a llevarla para otras.


  Joseph vio nacer un problema.


  –Libby, nena, ¿no crees que deberías mostrar a la señorita Renaud su habitación? Quizás le gustaría refrescarse antes de dar un paseo. – Libby lo miró como un cordero inocente.


  –Claro, eso es lo que estoy haciendo, querido. Ponemos a Cady en la habitación contigua a la tuya. Así, puede estar allí en caso que necesites algo durante la noche. – ¡Señor! La voz de Libby sonaba como jarabe fluyendo sobre panqueques calientes. ¡Ella estaba tramando algo!


  Al menos Cady tuvo la decencia de sonrojarse, Joseph lo notó. Ella debió darse cuenta de que nunca sería su tipo. Porque Joseph McCoy había salido con algunas de las mujeres más bellas en el gran estado de Texas.


  –No creo... –Una mirada de Libby reprimió la lengua rebelde de Joseph. Si Cady notó su renuencia a tenerla durmiendo cerca de él, no lo demostró.


  En vez de eso, ella rebatió su argumento.


  –Sería mejor si yo estuviese a tu alrededor, Joseph. Algunos de los tratamientos que haremos me exigirán estar cerca de ti mientras duermes.


  Cuando Cady y Libby desaparecieron en la ampliación, Jessie sacó una silla y se sentó junto a él.


  –Se ve bien, ¿verdad?


  –Creo. –Joseph murmuró.


  –Si ella puede ayudarte, no importa como sea. –Jessie era más inteligente que el promedio tolerable. Joseph resopló.


  –No entiendes, Jessie. Cady Renaud es exactamente como yo quiero que sea. Cuando empecé a buscar un terapeuta, había un requerimiento indispensable. –Jessie trató de escucharlo. Ella Mantuvo sus ojos en la puerta. –Además ella tiene la certificación al día. Insisto, si voy a dejar a una mujer verme en mi peor momento, no quiero que sea una mujer bonita. Y Cady Renaud me viene muy bien. Ella es como un coyote feo. –Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Joseph se arrepintió de ellas. El shock en el rostro de Jessie fue doloroso. Ella no lo creía capaz de ser tan insensible. Pero cuando ella miró por sobre su cabeza, sabía que ya estaba jodido.


  ¡Mierda! Mientras giraba la silla lentamente, sabía exactamente lo que iba a encontrar. Cady y Libby estaban allí. Inmóviles. Libby parecía que quería lanzarle una escoba, pero Cady estaba... Joseph estaba perplejo y desconcertado. La expresión Cady estaba camuflada. No había ningún indicio de sorpresa o shock. Ninguno. La única diferencia entre la mujer que acaba de salir, y la mujer que regresó era cierta luz en sus ojos. La luz que había hablado de esperanza y expectación había sido extinta. Ahora, apenas miraba con sus ojos en vacíos.


  –Si me disculpas Joseph, creo que voy a desempacar mis cosas. Ya se está volviendo tarde; ¿por qué no dejar nuestra primera sesión para mañana? –Dio un paso atrás, y luego saludó a Jessie y a Libby y se alejó.


  Capítulo 4


  –¡Joseph McCoy! – Libby estaba frente a él. – ¡No sabía que podías ser tan cruel!, ¿qué es lo que te ha pasado?


  A Joseph no le gusta que Libby se molestara con él. Amaba a Libby. Y, francamente, no sabía lo que le había pasado a él también. Cady Renaud había llegado a Tebow de buena fe. Estaba allí para hacer un trabajo y, a pesar de que le gustaría que fuera de otra manera, la necesitaba a ella y a sus poderes inusuales más de lo que necesitaba comer.


  –No sé, Libby. Creo que le temo a lo que esta mujer pueda hacer por mí, ya que puede significar la diferencia entre vivir y solo existir para el resto de mi vida.


  –Entonces, ¿Por qué hacerle daño de esta manera? –Libby no estaba tranquilizándose, nunca la había visto tan enojada, Señor, Aron lo mataría por perturbar a Libby.


  –He estado donde esta Cady ahora Joseph, y duele. –Jessie dijo en voz baja. –No le he dicho a Jacob todavía, pero no puedo leer, Joseph. –Su voz era suave y triste. – ¡Y mírame! Estoy cerca de kilos más de lo que debería tener para mi altura. También he limpiado casas para ganarme la vida. –Ella no sabía por qué le estaba diciendo todo esto. Jessie sintió lastima por Cady Renaud y quería hacerle saber a Joseph cuanto podían lastimar los comentarios de la gente. –Toda mi vida, la gente ha sido sarcástica conmigo. Jacob es el primer hombre que me ve como una mujer hermosa.


  –Eres una mujer hermosa, Jessie. –Joseph insistió. –Ambas lo son. –Cerrando los ojos, él sabía lo que tenía que hacer. Debía ir y pedir disculpas a Cady.


  Joseph llamó y llamó. Por último acabó por abrir la puerta y entró.


  –¡Cady! –No había nadie allí. La habitación estaba vacía. Sus cosas estaban en la cama donde las había dejado, no había desempacado. Pero se había ido, ¡Mierda!, no la había visto salir y había estado afuera en el pasillo todo el tiempo. Para salir de la habitación tendría que haber pasado a través de él, no había otra salida, Joseph había sido engañado, ¿Cómo pudo simplemente desaparecer? De la nada, Joseph sintió un escalofrió en la espalda. Recordó que la señorita Renaud practicaba alguna forma de brujería. De repente, no podía dejar lo suficientemente rápido la habitación. Hablaría con Cady después.


  Ya fuera, Cady se deslizo por la pared de la casa hasta que pudo sentarse en el suelo. Apenas consiguió pasar a través de la ventana y permanecer fuera de la vista antes de que él entrará en la habitación, las cortinas seguían aleteando con la brisa. Dios, esperaba que él no se diera cuenta. No había manera de que pudiera mirarlo a sus ojos en este momento, estar frente a un oso enojado sería mucho más preferible.


  Desesperada por escapar, se había ido por la salida más cercana que pudo encontrar, la ventana. Muchas veces lo había hecho cuando era niña, ir hacia afuera desde la ventana de su habitación. Parecía más privado de alguna manera. Por encima del sonido de los grillos y el mugido de una vaca ocasional, podía oír el rodar de las ruedas de su silla sobre la alfombra. Manteniéndose perfectamente quieta, no se atrevía a respirar para que el no viniese a la ventana para mirar hacia fuera y verla acurrucada aquí como un loca. Por último, le escucho irse y dejó escapar un profundo suspiro. Esto era una locura, tendría que conseguir un poco de control sobre sus emociones.


  Agarrando su estómago, Cady se inclinó y casi se mareo. Se sentía como si le hubieran dado una patada en el estómago. Las lágrimas hicieron senderos irregulares por sus mejillas. Los comentarios de Joseph habían cortado como un cuchillo. Ella realmente no había albergado alguna esperanza de que se sintiera atraído por ella, pero esperaba que él, al menos, fuera amable o tendría la cortesía de fingir que podía tolerar su presencia. No, eso no era cierto, ella debía por lo menos ser honesta con sigo misma. Todo el cuento de hadas junto a las palabras de su abuela, le habían dado falsas esperanzas. ¿Qué esperaba? En su corazón, ella había soñado que sería echar un vistazo y reconocerla, o al menos estaría atraído por ella en algún nivel. Había llegado en su ayuda, en su beneficio y le había atacado, como si estar en la misma habitación que ella le ofendiera.


  Meciéndose, pensó en qué hacer. ¿Podría manejar la situación? ¿Podría dejar de lado sus esperanzas rotas y ocuparse de los negocios?, Cady reconocía que incluso en su sufrimiento, estaba siendo infantil. Allí estaba ella, una adulta con un trabajo que hacer. ¿Y porque estaba agonizando? Sus sentimientos fueron heridos. Bueno, ¿Y qué? Él era todavía un paciente y ella una profesional. Enderezo la espalda y secándose los ojos tomó una decisión. Ella no podía obligar a Joseph a que la tratara con cariño y respeto, pero podía controlar cómo reaccionaba ella.


  Extrañamente, todavía se sentía algún tipo de responsabilidad con el hombre. Quería, no, ella tenía que protegerlo y ayudarlo, a pesar de su rechazo a ella como mujer. Mordiendo su labio, decidió lo que iba a hacer, ella se endurecería, lo enfrentaría y haría todo lo que estuviera en su poder para ponerlo de nuevo en sus pies. Y en el camino, si se hicieran amigos, pues mucho mejor, la amistad era mejor que nada.
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  –Señorita Libby, creo que tu fiesta es todo un éxito, querida. –Aron giro con Libby alrededor de la pista de baile.


  –Creo que tiene razón, Señor McCoy. –Ella apoyó la cabeza en su hombro y suspiró de satisfacción.


  – ¿Cómo te sientes? Y no te molestes en mentirme, nena. –Aron se frotó la cara en su pelo, preguntándose cómo había sobrevivido sin ella. Era tan preciosa para él. Bastaba saber que la leucemia podría volver en cualquier momento para poner un peso sobre su alma. El prometió disfrutar cada momento que pasaran juntos y rezaba todos los días por ella, para que el cáncer se mantuviese alejado, como el oriente estaba del occidente.


  Ella subió sus brazos para envolverlos alrededor de su cuello.


  –Me siento bien, Aron. Sólo estoy cansada. –Podía oír el cansancio en su voz.


  –No nos quedaremos aquí mucho más tiempo. Dejaremos que Isaac y Noah jueguen el papel de anfitriones y tú y yo vamos a tomar una siesta, ¿qué te parece? –Aron tenía más carne en el asador de lo que necesitaba. Roscoe, el investigador privado, había llamado tres veces porque quería dar un informe sobre Jessie y los padres adoptivos, pero Aron había mantenido su apuesta por fuera de ello. Se dijo que era importante, pero, Dios Todopoderoso, ¿Que no lo era? Él no podía preocuparse por ello hasta saber lo que estaba invadiendo el rancho. Pero lo único que se negó a pasar por alto era a Libby. Ella estaba en primer lugar.


  –Parece celestial.


  Tequila Sunrise tocaba las canciones que la gente quería. La pista de baile estaba llena y Aron se abrió camino a un lado, mirando al público. – ¿Quién es esa mujer de ahí, –Le preguntó a Libby. –la que esta vestida con esa ropa extraña y pasada de moda?


  –Es la terapeuta de Joseph. Llegó esta tarde. –Aron podía decir por su voz que algo andaba mal. –Suéltalo, cariño. ¿Qué tiene girando a tu pequeña mente? – A medida que se balanceaban con la música, Aron escudriñó la habitación, el problema que estaban teniendo con las muertes y el vandalismo de los animales nunca estuvo lejos de su mente.


  –Joseph tuvo una reacción extraña con Cady, Aron. Él fue muy grosero, nunca lo había visto así antes. Yo había llevado a Cady a la habitación que ella iba a tomar, y cuando volvimos escuchamos una conversación que tenía con Jessie. Cady le oyó decir algunas cosas desagradables sobre su apariencia.


  – ¿Cómo reaccionó? ¿Qué crees que va a hacer? –Aron no estaba seguro de cómo se sentía acerca de la señorita Renaud.


  Después de que Joseph dijo que iba a ponerse en contacto con ella, Aron había hecho algunas llamadas telefónicas. Él no dejaba nada al azar cuando se trataba de su familia. Lo que había aprendido, sin embargo, declinó su preocupación. Ella era muy respetada en la comunidad médica y tenía una alta tasa de éxito con sus pacientes. Además de eso, hubo algunos informes de recuperaciones completas; un médico realmente dijo, “curaciones milagrosas”. Por esta razón, Aron esperaba que lo que Joseph hizo, no comprometiera las posibilidades de ver lo que esta mujer podía hacer por él.


  –Nunca he visto a alguien ser tan amable. Era casi como si esperara a ser tratada de esa manera. –A Libby no le gustaba eso. Odiaba ver a alguien intimidado debido a su apariencia, raza o discapacidad. Esta fue una de las razones que ella comenzó a reunir artículos, libros y otros datos para encontrar alguna manera de ayudar a Jessie. Por las conversaciones que tenían, ella sabía que la forma de dislexia de Jesse no era la misma que la de Nathan, y sería necesario un enfoque diferente para el tratamiento.


  –¿Crees que debería ir a preguntarle si quiere bailar? –Aron estaba a punto de dirigir a Libby en esa dirección cuando vio a Joseph tirar de su silla a su lado.


  –Parece que otro McCoy está en el trabajo. –Al ver lo que vio Aron, Libby frunció el ceño.


  –Él debe ser amable con ella o le pondré sabanas muy cortas en su cama.


  Aron se rió. No tenía ninguna duda de que su pequeña sería capaz de hacer eso y más.


  –No puedo creer que él no compró la camioneta. –Aron pensó mientras abrazaba a Libby.


  –No fue sorpresa para mí. –Ella recostó la cabeza en su pecho, disfrutando de la sensación de su mano frotando arriba y abajo en la espalda.


  –¿Por qué es eso?


  –Porque, la compra de un camión equipado para discapacitados significaría admitir la derrota. –Libby dijo simplemente. –Tú nunca sabrías, pero Joseph casi cedió cuando él estaba en el hospital. No creía que pudiera enfrentar la vida como un parapléjico. Tendrás que perdonarme, pero le dije a Joseph sobre el cáncer antes de decirte a ti. –El abrazo de Aron se hizo más fuerte. –Fue lo único que se me ocurrió para que dejara de pensar en sus propios problemas. Ahora que Cady llegó, tiene un poco de esperanzas a la que aferrarse.


  Aron vio a su hermano hablar con la mujer con la que estaba contando para salvar su vida.


  –Ella tiene que saber que es malditamente mejor no alimentar la línea de toro, eso es todo lo que tengo que decir.


  –¿Puedo traerte algo de beber? – Joseph había debatido si venir a hablar con Cady, pero sabía que su madre se retorcería en su tumba si continuaba actuando como un idiota. Él no quería tener nada que ver con lo que dijo, pero ciertamente no era personal. De hecho, él estaba feliz de que la señorita Renaud hubiera hecho como que no había pasado nada, aunque no sería más fácil trabajar con ella. Pero ella era una mujer, y él sabía que ninguna mujer quería escuchar que alguien dijera que era fea. Había sido imperdonablemente grosero y él lo sabía. Ahora, ella le había dado la oportunidad de compensarlo.


  –Ya tengo algo, gracias. –Ella le dio una leve sonrisa que no acababa de llegar a sus ojos. –Usted tiene un hogar maravilloso. Estoy segura de que realmente voy a disfrutar de mi estancia aquí. –Joseph suspiró. Iba a darle un pase libre, y él no se lo merecía.


  –Cady, lo siento acerca de lo que me escuchaste decir. Normalmente no soy tan estúpido. –Él no trató de mirarla y juzgar, pero ¿Podría haber elegido una ropa más inconveniente? Trataba de decidir si estaba subida de peso. ¡Infierno!, era difícil de decir. Sus ropas se tocaban en cualquier lugar y llevaba uno de esos vestidos que las mujeres a menudo utilizan cuando quieren ocultar una multitud de pecados. Sus manos eran pequeñas y delicadas, sus pies, que se asomaban desde la falda hasta el suelo, eran de tipo estrechos y hermosos. Pero una mujer tenía que tener más que sus manos y pies hermosos; lo que estaba en el medio era muy, muy importante. ¡Maldición! ¡Estaba haciéndolo de nuevo! ¿Qué diferencia hacia el cómo era ella? ¿No era exactamente lo que esperaba? –No es de mi incumbencia cómo se vea o su forma de vestir. Respeto su capacidad, y la necesito. A partir de este momento, me comprometo a tratarla con el respeto que se merece. ¿De acuerdo? –Cady lo miró. Ella pasó toda la tarde aprendiendo todo lo posible acerca de este hombre. Joseph McCoy era todo un tipo. Era talentoso, generoso e inteligente como un látigo. Las mujeres lo amaban, pero él no hacia enemigos, cuando vencía a alguien, cenaba con ellos y los enviaba al camino. Y él era fácilmente el hombre más hermoso que jamás había conocido. Cady no estaba jugando con esto.


  Tocarlo y estar con él, hora tras hora no iba a ser fácil. Sobre todo esto, ella sabía que hacer el amor con él, seria divino. Pero eso nunca sucedería, no en la vida real. La fantasía era todo lo que tenía. Sólo rezaba para ser capaz de construir inmunidad a su buena apariencia y olvidar todas las historias que su abuela le contaba antes de acostarse. Lo peor que podría suceder sería si ella fuera tan tonta como para desarrollar una pasión duradera. Ahora, era sólo un sueño. Tenía que mantener una distancia emocional entre ellos. Pero esto sería imposible. La naturaleza misma de un empático era conectar con otra persona, por lo que podría llamar al dolor de su cuerpo y tomarlo ella misma. Eso estaba claro para ella. Su tía tenía razón en una cosa, Joseph McCoy le traería dolor indecible, tanto físico como mental. Con esta realización, ella aceptó su rama de olivo y ofreció uno de los suyos.


  –No vamos a pensar en ello. Ya está en el olvido.


  –Me gustaría pedirte que bailáramos, si pudiera. –Joseph miró a su alrededor, esperando ver a Kane o una de sus otros amigos a los que podía obligar a pasar tiempo con ella.


  Ella debió haber percibido lo que estaba haciendo, porque se puso de pie y enderezó la espalda, dándole un guiño que parecía algo real.


  –Mi viaje de Nueva Orleans fue largo. Creo que sería sabio si me voy a dormir. Por favor, diviértase. Mañana, comenzamos un régimen que le tendrá lanzando maldiciones sobre mi cabeza. Así que le recomiendo que también tome una buena noche de descanso.


  Cuando ella se alejó, Joseph se sintió aliviado de haber acabado con la disculpa. No había sido tan malo como pensaba, pero eso fue porque Cady había sido generosa. Sólo esperaba que ella lo hubiera engañado y que la fisioterapia fuera indolora, pero, de alguna manera dudaba que ese sería el caso.


  Su primera sesión se retrasó por un terrible acontecimiento, fue un largo camino para explicar esa extraña sensación que Cady experimento en la puerta de la finca. Jessie fue secuestrada y toda la familia entró en formación de batalla. Incluso Joseph andaba por las calles con Aron, viendo si podían encontrar cualquier pista sobre lo que podría haber sucedido a la novia de su hermano. Cady estuvo fuera del camino e hizo lo que pudo, que no fue poco.


  Mientras que la familia y las autoridades buscaron a Jessie, encendió velas y tomo un mapa de la zona. Estando sola en casa, visitó la habitación de Jessie y tomó un poco de su cabello del cepillo para usarlo como una conexión espiritual. Trenzado en forma de corazón, ella lo mantuvo firmemente en la mano mientras colgaba el péndulo sobre el mapa. Después de unos momentos, se detuvo muy cerca del rancho. Anotando el lugar, hizo una llamada discreta a Kane Saucier.


  –¿Kane? Habla Cady Renaud. Sé que están ocupados investigando el secuestro de la señorita Montgomery. Pero creo que puedo ayudar.


  Después de unas palabras, Kane colgó y ni siquiera dudó en actuar sobre la información que les había dado. Si Cady Renaud dijo que Jessie estaba junto a Blanco Road, cerca de la propiedad Tebow, podría apostar su vida a que así era. Una vista a la luz roja en la cámara, les había dado su primera pista que el secuestrador de Jessie no había abandonado la zona y ahora tenían lo que había dicho Cady. Lo único que pidió fue que su participación se mantuviera en secreto. Él podría hacerlo por ella, no había ningún problema. Nadie lo creería de todos modos, y no sabría por dónde empezar a explicar el misterio. Haciendo una llamada de emergencia al rancho Tebow, informó a Noah que el departamento del alguacil y todo el refuerzo que pudo reunir estaban en camino a la Perry Place para rescatar a Jessie Montgomery. Sabía que los McCoy no estarían muy lejos.


  Celebración era una palabra amable. Cady nunca había visto tanta felicidad en un solo lugar. Todas estas personas se amaban mucho. Libby y Jessie tenían suerte sin medida y los hermanos McCoy estaban abiertos y honestos en su afecto por todos, en su círculo encantado. Cady se mantuvo en el perímetro, ofreciendo sus mejores deseos, sin decir una sola palabra de haber tenido algo que ver con el rescate milagroso. El anonimato siempre fue lo mejor, en la medida en que a ella se refería.


  Por fin, la segunda mañana después del retorno seguro de Jessie, se acercó a Joseph para hablar acerca de su terapia. Fue hasta su puerta, y golpeó ligeramente.


  –Entre. –Ella dudaba que él esperara que fuera ella, o él no habría sonado tan acogedor. Joseph la había evitado, en su mayor parte, ya que había pedido disculpas por su comportamiento grosero. Bueno, eso estaba por cambiar.


  Abrió la puerta y entró en su sala de rehabilitación. Estaba muy bien decorada y no se habían limitado en comodidades para beneficiar a una persona en su condición.


  –Joseph, ¿Estaría bien si comenzamos nuestro programa? –Él se sentó en su cama de hospital, leyendo una revista. Se acercó un poco más y vio que estaba leyendo una revista de deportes, Texas Extreme, y el hombre en la portada no era otro que Joseph McCoy. Cuando la vio mirándolo, él le dio la vuelta rápidamente. Él se veía tan apuesto que hizo que le doliera el corazón con sólo mirarlo. Si un hombre había sido bendecido con una cara perfecta, ese era Joseph. Pestañas oscuras enmarcaban unos ojos azules que se parecían al Caribe en un día soleado. Una boca como si hubiera sido cincelada y encantada, le emocionaban los labios recordando cómo era besarlo en sus sueños. Sonriendo para sí, sabía que sería divertido darle un beso francés a la almohada de plumas. Joseph dejo vagar sus ojos sobre ella. ¿Estaba listo para esto?


  –Claro, estoy listo cuando tú lo estés. – ¿La mujer no tenía nada más que usar? Su cabello estaba trenzado hoy, el prefería más el apretado moño, pero seguía siendo casi tan sexy como su profesora de Inglés. Cady Renaud no se esforzaba mucho por ser atractiva, tal vez ella no sabía cómo. Sacudiendo la cabeza, trató de traer a su mente sus propios problemas. –Deme tu mejor tiro, señorita Renaud. Estoy listo para ver lo que puedes hacer.


  Cady trató de detener su mente. Ella no podía leer sus pensamientos, pero tenía las impresiones de la misma. Y ahora, sabía que él la desaprobaba por alguna razón. La hizo sentir incómoda. No había manera de que ella se concentrara, no podía aprender a sintonizar fuera de ese sentimiento. Conscientemente, se acomodó el cabello y deseó haber pensado en ponerse un poco de brillo de labios. Ayudar a Joseph McCoy era importante para ella, muy importante, era mejor mantener la mente en eso.


  –Muy bien, vamos a empezar con lo básico. ¿Has aprendido a usar este ascensor para transferirte de la cama a la silla de ruedas y de vuelta?


  Joseph le dio una mirada dura.


  –Uno de mis hermanos o Libby me ayudan hasta el momento, no consigo dar sentido a este artilugio. –El odiaba mostrarse en ella como una especie de foca amaestrada. Lo que él quería era que ella comenzara su magia curativa, hacerlo bien y sacar el infierno fuera de su vida. Mirando hacia arriba, se sorprendió al encontrarla mirándolo con disgusto evidente. – ¿Qué? –Él no había dicho nada de esto en voz alta ¿verdad?


  –Sé que odias tener que depender de una máquina para ayudarte a hacer algo que solías hacer por ti mismo con facilidad, pero esta es tu realidad ahora. Tu reacción es normal y todo hombre que se ha enfrentado a estas circunstancias desafortunadas sentiría lo mismo. Eres un hombre muy guapo, Sr. McCoy y estoy segura de que has vivido una vida que la mayoría envidiaría, pero hay que dejar de sentir lástima por ti mismo y tomar parte de la responsabilidad por tu bienestar. –Bueno, ¡mierda! El pequeño reyezuelo marrón tenía una columna vertebral. La conferencia que le había dado tan elocuentemente le dio un brillo atractivo y de color de rosa en sus mejillas. ¡Maldita Sea!


  –Bueno, muéstreme cómo utilizar la maldita cosa. –Le dio una sonrisa vacilante y ella lo recompensó con una deslumbrante.


  ¿Deslumbrante? Su parálisis estaba afectando su visión.


  Ella se le acercó y sacó de forma continua la base rodante de debajo de la cama.


  –Tienes que tener una buena resistencia en la parte superior del cuerpo. –Eso fue un eufemismo, hombros, brazos y músculos del pecho eran musculosos. Honestamente, no podía esperar para poner sus manos sobre él. Sería una alegría de tocar. –No necesitarás la honda, sólo tienes que aprender a estabilizar la barra y lo utilizaras para girar más en tu silla. –Puso el ascensor y le enseñó a pulsar el botón para evitar que se escape. –La única cosa de la que tienes que asegurarte es dejar tu silla de ruedas lo suficientemente cerca para que puedas llegar a ella sin caer de la cama. –Cuando lo oyó resoplar, no necesitaría un lector de la mente para saber lo que piensas. –Alguna vez te caiste de la cama, ¿verdad? –Ella no le dijo lo que sabía acerca de su conocimiento de primera mano en el hospital, no lo hubiera creído de todos modos. Aparentemente hubo otros incidentes. Por primera vez escucho la risa de Joseph y era un hermoso sonido.


  –Caí de culo. Dos veces. –Vio lo que él hacía, con cuidado. –Yo creo que puedo hacer esto. Mírame. –Por alguna razón, Joseph quería complacerla. Ella parecía tan interesada y preocupada, como si realmente le importara. Ahora, eso era lamentable, ¿no? estaba reducido a complacer a una mujer haciendo trucos baratos. Esto era difícil para un hombre que se enorgullecía de hacer que las mujeres soñaran, y gritaran de éxtasis de forma regular.


  Cady sintió que sus entrañas se calentaban, la simpatía tirando de sus emociones.


  –Ve por ello. Sé que puedes hacerlo. –Ella lo alentó. Cuando tomó la barra y comenzó a tirar de más de él, casi se desmaya ante la belleza de su cuerpo. ¡Qué maravilloso hombre era! Estaba fascinada por los brazos, eran tan fuertes y todo lo que podía pensar era en cómo se sentía al respecto. Oh, bueno, eso no sucederá otra vez, no a menos que él comenzara a caer y ella lo cogería. Tal vez podría tropezar con él. Señor, eso estaba muy mal. Contuvo el aliento y se cernía como una madre ver a su hijo tomar su primer paso. Incapaz de resistirse, ella estabilizó la silla y se sintió aliviada cuando su maravilloso y apretado culo descansó firmemente en el banquillo. – ¡Maravilloso! –Lo elogió.


  Le dio una sonrisa de triunfo, y sus rodillas se debilitaron. ¿Qué había en este hombre? Era como si él le perteneciera. Cada pequeña cosa sobre él era perfecta. Poco después, prometió que movería cielo y tierra para que se le devolviera la salud plena y perfecta, incluso si la mataba.


  –¡Lo hice! –Exclamó.


  –Sí, lo hiciste. ¡Buen trabajo! –Ella quería abrazarlo, entonces ella apretó las manos detrás de la espalda para no agarrarlo. –Ahora, dime acerca de tus movimientos intestinales y tu cateterismo, ¿lo estás manejando de manera satisfactoria? –Esta era una cuestión de rutina por su trabajo, pero tuvo que admitir que el pensamiento de aquellas funciones necesarias para este hombre era... diferente.


  Él se avergonzó. De hecho, se sonrojó.


  –Todo está saliendo bien. –Actuó como si este fuera un tema que estaba fuera de los límites en lo que a él concernía.


  –No seas así. –Ella puso su mano en su brazo. –Por eso estoy aquí. Tenemos que asegurarnos de que está dominado. Si no lo haces, puedes caer enfermo, muy rápido. –Al ver su incomodidad, trató de restarle importancia a costa de ella, tal vez habría que ponerlo a gusto. –Recuerde, es por eso que quería un terapeuta familiar. –Ella extendió las manos en concesión al punto. –Bueno, aquí estoy, el coyote feo, sea lo que sea. Así que no pienses en mí como mujer, piensa en mí como asexual, sólo una persona.


  Joseph observó que ella era un ser mucho más amable con él de lo que merecía. Sus ojos se volvieron más calurosos y de un oro marrón, el color de una joya de ámbar. ¿Por qué parecen tan familiares? Y sus pómulos eran altos, y sus labios estaban llenos y parecía tan suaves.


  –No hable de sí misma de esa manera. –No iría tan lejos como para decirle que estaba equivocada, pero estaba empezando a pensar que era linda. Y ella le recordaba a alguien, ¿a quién?


  –¿Qué es un coyote feo, de todos modos? En cuanto a una referencia futura. –Cady puso las manos en la cintura, y Joseph no pudo evitar fijarse en lo pequeña que era. Él haría una buena parte del cambio para ver qué tipo de figura que se ocultaba por completo.


  Su pregunta fue grabada y que era una serpiente en la parte baja del abdomen.


  –No quieres saber.


  –Claro que lo hago. Me lo puedes decir, o, siempre puedo buscarlo en Internet. Es una especie de referencia a un ¿"perro"? He oído eso antes. Que admitiera que alguien la había llamado "perro" le trajo una sensación extraña en el pecho. Esa era una vergüenza. ¿Pero él no había hecho lo mismo, o peor? Ella cruzó los brazos bajo sus pechos y pudo ver que tenía un par... un par bastante grande. Mirando hacia abajo, completamente avergonzado por su comportamiento, explicó el término despectivo.


  –Es algo que nunca debería haber dicho. Es cruel. –Hizo una pausa, esperando que ella pudiera creerle. Ella esperó, y luego él apretó los dientes y continuó con su explicación.


  –Esto se refiere a un hombre tan borracho en un bar que se lleva a casa a cualquier mujer. A la mañana siguiente, cuando se despierta y mira y se da cuenta de que es muy poco atractiva, ella está durmiendo muy cerca, sobre el brazo, y él no puede deshacerse de ella sin insultarla. La comparación estúpida proviene de la voluntad de un coyote mascando su propia pierna para poder salir de una trampa.


  –Oh. –Cady sospechaba lo que significaba, pero aun así, escuchar las palabras en referencia a sí misma que salían de su boca le dolía más de lo que podía decir. Una ola de tristeza casi la derribó. En una forma de auto preservación, ella se alejó de él. –Entiendo. –Un paso más hacia atrás. –Eso es un insulto grave. –Podía sentir las lágrimas en sus ojos y ella pidió a cada átomo de magia en su cuerpo para acabar con ellas. Sería humillarse aún más si Joseph la viera llorando por algo que dijo.


  –Cady, lo siento. –Joseph se encontró con ella, pero ella dio otro paso atrás. –Me he sentido tan mal por mí mismo, he perdido todo el sentido común y las buenas maneras. Perdóname, por favor. –Él lo decía en serio. Ver el dolor en su rostro era mucho peor de lo que podía haber imaginado.


  Milagrosamente, observó cómo quitaba el dolor. Fue una de las cosas más generosas que jamás había visto.


  –Todo está bien. No sirve de nada que me preocupe por algo que no puedo cambiar. –Ella se retorcía las manos, como si tratara de estabilizar sus nervios. –Ahora, responda a mi pregunta. ¿Estás siendo capaz de desempeñar tus funciones en el baño? –Ella lo puso en la terminología más amable que sabía.


  Soltando un suspiro, le dijo.


  –Maldición, sí. He cubierto esta mierda. –Él sonrió ante su propia broma. –Y podrías hacer algunos cambios. No soy un consultor de belleza, pero soy un amante de las mujeres y puedo ver algunas cosas que se pueden cambiar fácilmente. —¿Por qué preocuparse tanto por ella? ¿Era sólo su conciencia?


  Esta línea de conversación estaba poniendo a Cady decididamente incómoda. Sin embargo, tenía curiosidad acerca de lo que él pensaba.


  –Te propongo una cosa, yo te dejo a analizar mis defectos, si tú dejas que te ayude en la ducha. ¿O lo has dominado también? –Ella enderezó la alfombra en el suelo. Después de su baño, quería dar inició a algunos ejercicios. –Cada día estás con alguno de tus hermanos, y podrás hacer uso de los diferentes equipos. –Era evidente que no había hecho uso de la ducha, todavía. Y ya que él olía como un hombre atractivo y limpio, tenía que asumir que estaba tomando baños de fregadero.


  ¿Estaba coqueteando con él? ¿Después de todo lo que le dijo? La tensión sexual en el aire no era agradable.


  –No, creo que es un intercambio justo. –Se quejó Joseph. Le gustaba compartir una ducha con una mujer, pero no era lo mismo. – ¿Cómo funciona esto exactamente? –De repente, Cady se rió. Era un sonido hermoso.


  –No te preocupes. Voy a tratar de controlarme. Hay otro ascensor y un asiento en la ducha para que te puedas sentar. Creo que va a funcionar mucho mejor que un paño de lavado, ¿no es así?


  –Yo no estaba preocupado. –Joseph abrió el camino al baño, nervioso como un adolescente en su primera cita. ¿Le gustaría su cuerpo? ¿O ella sólo lo vería como el medio hombre que era? Al menos no tendría que preocuparse de su pene y que le diera una idea equivocada.


  –Te sentirás mucho mejor después de la ducha. Estoy segura de que tus hermanos habrían estado felices de ayudarte. –En el camino, se detuvo en su armario. – ¿Te quieres cambiar por algo más cómodo que los pantalones vaqueros? Hizo una pausa.


  –Agarra esos pantalones vaqueros, están en el segundo estante. –Cuando ella recogió sus cosas, que incluían un par limpio de calcetines y ropa interior, regresó a donde estaba sentado, esperando. –Eso no es necesario, puedo arreglármelas solo. Y no es como si yo iba a preguntarle a uno de mis hermanos para que lavara mi pene por mí. –Estaba impaciente mientras rodaba su camino al baño. Cady sólo sonrió y le siguió.


  El baño era grande y totalmente adaptado para la situación por la que pasaba Joseph.


  –Vamos a pasar por este proceso y ver cómo lo haces. Pronto, no necesitarás mi ayuda en absoluto. – Ella se hizo cargo, hizo lo que él que tenía que hacer por sí mismo eventualmente, le ajusto la temperatura del agua y agrego el spray. –Alguien tuvo que tener un montón de problemas y gastos para hacer todo tan bueno aquí. Tienes todo lo que se te antoje o necesites. –Dijo.


  –Difícilmente. –Dijo rotundamente. –Podría querer un par de piernas y un pene que funcionasen. –Fue franco. – disculpe mi francés.


  –C'est pas grave mon ami.


  Su respuesta en francés, le hizo reír.


  –¡Touche! Ahora, dime lo que has dicho, listilla. –Estaba teniendo un buen momento. No esperaba esto.


  –Te dije: “No hay problema, mi amigo”. Soy de Nueva Orleans, Joseph. Mi familia es parte francesa. –Ella no le dijo todas las otras partes, no lo quería arrastrar a esa conversación.


  En cuanto a él, le dijo en voz baja.


  –Bueno, vamos a empezar. Levanta los brazos. –Lo hizo de forma automática, y ella sacó su camisa y luego tuvo que morderse la lengua para no gemir de lo hermoso y sabroso que era. Ninguno de sus otros pacientes había estado en el mismo universo que él cuando se trataba de atractivo sexual. Se obligó a permanecer impasible, procuro aliviar algunos de sus temores. –Tienes mi simpatía, sé que quieres ser un hombre completo, caminar por donde quieres ir y ser capaz de disfrutar de tu sexualidad. Si pones tu fe y confianza en mí, puedo ser capaz de devolverte estas cosas. –Los ojos marrones se reunieron con los ojos azules y se estremeció con la esperanza que él vio reflejada en ella. –No puedo dar garantías, pero he hecho esto antes. –Se arrodilló frente a él y le quitó los zapatos y los calcetines y comenzó a desatar la correa. No podía dejar de notar que le temblaban las manos. Él se estaba fijando en ella.


  ¿Eso le daría un poco de sentido a su satisfacción sexual? ¿Saber que todavía podía hacer que una mujer temblara de deseo?


  –Dime lo que vamos a hacer. ¿Cómo funcionará? ¿De dónde viene la magia para jugar?


  Sentada sobre los talones, Cady miró de lleno a su cara. ¿Cuán honesta podría ser?


  Ella siempre tenía miedo de que algún día sus esfuerzos poco ortodoxos serían un fracaso y un paciente insatisfecho expondría sus métodos al mundo, trayendo un problema grave sobre su cabeza.


  –¿Es eso lo que Kane te dijo? ¿Qué yo practico la magia?


  –Él dijo que podías hacer milagros y tus manos tienen una cura mágica. – Cady podía sentir la esperanza saliendo de él en ondas.


  –Joseph McCoy, te lo prometo. Si esto está en mis manos, te devolveré tus piernas y tu hombría. Pero te das cuenta de que tengo que tocarte ¿cierto? – Ella trató de hacer lo mejor que pudo, para que él se sintiera a gusto. Le dio un pequeño guiño audaz y, lo juro por Dios, el corazón de Joseph tuvo un vuelco. ¿Qué estaba ocurriendo?


  –¿Qué fue lo que acabas de hacer? –Preguntó antes de pensarlo. Como ella podía parecer tan diferente, parecía... no, no era posible.


  –¿Qué quieres decir? –Se levantó y se movió a un lado del baño para que pudiera levantarse.


  Sin saber qué decir, cambió el tema.


  –¿Qué hacemos primero? –Él no podía decirle que estaba momentáneamente atraído por ella. No sería prudente darle ese tipo de esperanzas. Asegurando la barra, él apoyó su peso, ya que sus pies se negaban a hacerlo. Ella se arrodilló frente a él de nuevo, y le ayudo con sus pantalones vaqueros y tiró de ellos hasta que pudiera sacarlos.


  Cady trató en vano de mantener la mente en sus palabras. Pero cuando ella le bajó la ropa interior, pudo sentir que la humedad entre sus piernas comenzaba. ¡Dios del cielo! Esta no era la primera polla que había visto en su vida, pero bien que podría haber sido. Lo que veía, aunque ahora estuviera flácida aun así era poderosa, era diferente a años luz de los demás. ¡Jesús! ¡Lo que debe ser cuando se excita! Ella no pudo evitar mirarlo.


  Una vez más, una risa seca rompió sus pensamientos.


  –No está en uso, Cady. Esto está totalmente fuera de servicio. Eso a menos que tu hagas ese vudú que haces tan bien. –Qué extraño tener a esta mujer a sus pies. Ella estaba en la posición exacta en la que un sin número de mujeres habían estado cuando llegaban a hacerle una mamada. Lo que no daría porque ella volteara y pusiera sus labios sobre su polla. Casi podía sentir como se sentiría que ella lo hiciera. ¡Señor! No puedo seguir viviendo así.


  ¿Cómo podría seguir viviendo sabiendo que él nunca sentiría la emoción de tocar a una mujer o tener un orgasmo de nuevo? Él preferiría estar muerto.


  Quitando la ropa, ella se levantó para ayudarle a sentarse en el cojín dentro de la ducha. –Pido disculpas. Como podrá darse cuenta, no soy muy experimentada. –Lo que era un eufemismo. –Y tú eres muy apuesto.


  Sus palabras simples y sinceras tuvieron un profundo efecto en él.


  –Yo no estaba exagerando. –Cuando estaba sentado, ella le dio todo lo que necesitaba y luego cerró la cortina.


  –Me sentaré aquí, sólo en caso de que necesites ayuda. –Ella estuvo en silencio durante unos minutos. Hasta que él le preguntó lo que estaba haciendo, pero luego empezó a hablar de nuevo. –Una vez que tomes la ducha, vamos a envolver una toalla a tu alrededor y llevarte de vuelta a la cama. Voy a dar a tus músculos un poco de trabajo, y comenzar un masaje terapéutico. Así que si está bien contigo, voy a empezar con una aplicación de hierbas curativas y algunas otras técnicas traiture. ¿Me puede oír con el agua corriendo?


  –Sí, puedo escucharte. –Dijo mientras se enjabonaba. –Kane me dijo que un traiture es un sanador Cajun. También me dijo que practicas el vudú. ¿Cómo es que trabajan juntos, exactamente? –Joseph tuvo que admitir; que el spray en el agua caliente le hizo sentir mejor que cualquier ducha que había tenido.


  –Vengo de una familia inusual, Joseph. Cada uno tiene un don especial, la mía es la cura. Mi tía se puede comunicar con los muertos en nuestra familia, hay brujas Romee, bueno, ellas pueden hacer de todo, desde un maquillaje de lluvia para traer a un asesino en serie sobre sus rodillas, y todo con un muñeco vudú lleno de agujas afiladas. –Joseph gimió ante la idea. Cady continuó. –He entrenado como traiture con varios amigos mayores que lo practican desde hace años. Pero es un arte muerto. El método combina oraciones, la imposición de manos y el uso de hierbas específicas que la medicina moderna recién ahora está empezando a entender. Este conocimiento sólo aumenta la capacidad mágica natural que heredé, pero juntos, me dieron un regalo especial. He sido capaz de curar a la gente de muchas enfermedades, lesiones, y por eso estoy agradecida.


  –Bueno, yo estoy en el juego para lo que quieras hacer conmigo. –Demonios, él contaba con un milagro, no hay vuelta de hoja. Y Cady era absolutamente fascinante. No pudo resistirse a hacerle algunas preguntas más. Supuso que ella se sentiría ofendida con cualquiera de estas, y no sabía que le diría. –Entonces, ¿Nunca te has casado?


  –¿Casarme? – ¿No la había oído? Ella le dijo que tenía poca experiencia. No creo que se dio cuenta de lo poco que sabía. –No, nunca he estado casada.


  –¿Ni siquiera cerca de hacerlo?


  –¿Cerca? Difícilmente, permítame explicarle. –Ella se rió un poco, pareciendo un poco nerviosa. –No sólo nunca me casé. Nunca he estado en una relación, Joseph. –Hablaba despacio, pero lo suficientemente alto como para que la pudiera oír. Cuando él salió del agua, se silenció. Pero él no abrió la cortina, se quedó allí en silencio.


  Luego continuó su triste confesión. ¿Por qué ella le estaba diciendo eso? Tal vez si podía confiar en ella con su futuro, ella podría confiarle su pasado.


  –Duermo sola. Nunca me han besado. Nunca le di la mano a nadie, no de una manera romántica. –Ella se quedó en silencio. –Ya que hay una cortina entre nosotros, también podría decirte el resto. ¿Cómo se siente que una mujer derrame su corazón ante ti? –Ella no esperó una respuesta. –La verdad es que me quedo en la cama por la noche y sueño como sería ser deseada. –Un pequeño sollozo salió de su garganta. –Me paso las noches deslizando mis labios sobre la almohada, practicando mi técnica de besos. Hasta el momento, estoy segura de que soy una besadora maravillosa. Oh, bueno, así es la vida. –Con un silbido, se abrió la cortina de baño. Cuando ella lo miró, se sorprendió al ver la calidez en sus ojos. ¿Por ella? Por supuesto que no.


  –Vamos a ver qué podemos hacer al respecto. Una mujer no debería tener que ir por la vida pensando cómo sería ser besada.


  Capítulo 5


  Cady pensó que iba a desmayarse. ¿Era voluntario? ¿Ella estaba a punto de conocer la maravilla de los labios de un hombre sobre los de ella? Las chispas de placer absoluta bailaron a lo largo de su cuerpo. Lo que no daría por conocer la alegría de besar a Joseph McCoy, de verdad.


  –¿Qué quieres decir? –Necesitaba que él lo aclarase. Esto era demasiado maravilloso para expresarlo con palabras. Se veía tan satisfecho de sí mismo, sentado allí, chorreando agua, luciendo más sexy de lo que cualquier hombre tenía el derecho de lucir.


  –Vamos a hablar con Libby y Jessie para darte una transformación y luego encontraremos un hombre. ¿Qué te parece? –Cady sintió que su corazón golpeaba el suelo. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Él no era voluntario para el trabajo. Joseph McCoy estaba hablando de jugar como casamentero. La desesperación no le robó el sentido del humor, dejó escapar un pequeño grito de risa. O por lo menos esperaba que él interpreta como uno.


  –Te estoy imaginando con alas cortas y rechonchas, un arco y flecha, Cupido. –Ofreciéndole la mano, ella le ayudó a girarse y gentilmente puso una toalla en su regazo, colocándola alrededor de sus caderas. Al darse cuenta de que probablemente era un movimiento demasiado íntimo, ella dio un paso atrás y le entregó otra para el secado.


  Tomó la toalla y comenzó a secarse, tratando de librarse de la humedad con una mano. –Esto es más difícil de lo que pensaba.


  ¿Podrías ayudarme con mi espalda? –Joseph se quedó inmóvil, como anticipando su toque. Estaba mirando hacia el frente, esperando sentirla.


  Cady soltó un suspiro e hizo su mejor esfuerzo. Con toques suaves pero rápidos secó el agua de su cuerpo, con movimientos impersonales, teniendo cuidado de no dejar que su piel entra en contacto con ella.


  Se dio cuenta que la había ofendido con su sugerencia.


  –Lo siento, Cady. No fue mi intención herir tus sentimientos de nuevo.


  Colgando una toalla mojada, ella recogió sus ropas.


  –Vamos a llevarte en la silla de ruedas hasta la mesa de masaje. Te necesito sobre tu estómago para empezar. –Sus movimientos eran útiles pero impersonales. –Y en cuanto a la transformación, no lo creo, pero gracias por pensar en ello. –Cady hizo lo que pudo, pero sabía que su voz delataba su dolor. –Siempre he dicho que no se puede hacer un bolso de seda de la oreja de una cerda. Me resigné a una existencia solitaria, y no quiero hacerme ilusiones para luego sufrir más de lo que ya lo he hecho. ¿De acuerdo? –Sentándose en la silla le permitió a Cady llevarlo hasta la cama.


  Ella arregló cuidadosamente la toalla de modo que estuviera segura mientras se movía y acomodaba ocultado su modestia. ¡Señor, este culo hermoso! Era muy redondeado y musculoso y extremadamente mordíble. Pero ella no hizo ningún comentario, sus sentimientos estaban todavía muy dolidos.


  Joseph, aparentemente, no estaba de humor para darse por vencido. Cuando Cady terminó con sus aceites, hierbas y más toallas, reanudó su campaña.


  –Está bien, no impliquemos a Libby y Jessie por ahora. ¿Harás algo solo por mí, para ver cómo funciona esto?


  ¿Qué quería ahora? Y ¿Por qué parecía preocuparse tanto? ¿Era una especie de juego para él? Tal vez pensaba que si él se preocupaba por sus problemas, no tendría que pasar tanto tiempo preocupándose por los propios. Que así sea. Él podía hacer lo que quisiera, pero eso no significaba que tendría que seguirle el juego. Así que ella no le hizo caso, por el momento. Cady calentó el aceite en las manos.


  –Voy a dar en todos tus músculos un masaje. Los músculos de la espalda, los músculos del brazo, todo ha estado bajo mucha presión, tratando de hacer frente a la carga extra que han tenido que soportar. Te advierto que es normal que se empieces a sentir dolor. Y no te sorprendas, sería una muy buena señal. Eso significa que tus terminaciones nerviosas comienzan a despertar. Hay cosas que podemos hacer para el dolor cuando empiece, así que esperemos que suceda. –Armándose contra el placer, comenzó a masajearle la espalda y los hombros. "Oh, Dios," ella gimió para sus adentros, se dejó disfrutar del cuerpo bajo sus manos.


  Tocarlo era un placer embriagador. De hecho, luchaba contra la tentación de añadir sus labios a la mezcla. Se decidió a hablar de sus propios problemas, algo mucho menos peligroso.


  –¿Qué quieres que haga? para mejorar mi apariencia, quiero decir. –Ella balbuceó ante la perspectiva.


  –Sólo un minuto. –Joseph gimió. – ¡Esto es muy bueno! Eres increíble, cariño. –El apodo cariñoso que él había usado tantas veces se le escapó. Infiernos, no le importaba. Ella tenía las manos mágicas. No tenía idea de que sus músculos estaban tan tensos y doloridos. ¡Mierda! Si pudiera tener una erección, él estaría acabado con un simple toque de esta fabulosa mujer. – ¡Dios Todopoderoso! –Él solo estaba allí, disfrutando su toque. Después de unos momentos, él fue capaz de hablar. –Hay varias cosas que podemos hacer. Pero vamos a empezar con algo sencillo. ¿Quieres dejar tu cabello suelto para mí? ¿Dejarías que lo vea libre?


  Su solicitud la sorprendió.


  –Sólo te vas a decepcionar. Mi pelo es largo y saludable, pero totalmente normal. –Trabajando justo debajo de la cintura, muy cerca de la lesión, ella comenzó a centrarse en un toque y la curación. Cady se complació cuando su toque trajo gemidos de placer.


  –Sí, eso es. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba eso. –Trabajó su camino de regreso a la espalda. –Entonces, ¿Lo harás? Estaba tan absorta en su agradable tarea que su pregunta la cogió desprevenida.


  Pensó ¿Por qué no?


  –Claro, si eso es lo que quieres. Cuando saque el aceite de mis manos voy a soltarlo para ti. No sé por qué te gustaría verme así, no ayudará a la forma en que me veo.


  –Déjame ser el juez de eso. –Dios, se sentía bien. Por primera vez desde el accidente estaba tan relajado. Sintió el movimiento de ella retrocediendo en su espalda. Finalmente se llegó a un punto en que no podía sentir mucho, entonces, nada. Esta amortiguación condujo una flecha en su alma.


  Cady supo cuando su estado de ánimo cambió. Ella podía sentirlo. Joseph ya no sentía sus manos y eso le molestaba. Tratando de aliviar un poco su ansiedad, explicó.


  –Es importante para mí trabajar estos músculos, más que los otros, incluso. Comenzarás a tener algunas pequeñas sensaciones después de unas cuantas sesiones. Y si lo haces, sabremos que hay esperanza. ¿De acuerdo? –Él asintió con la cabeza y le permitió trabajar en su cuerpo. Cuando le pidió que girara, hizo lo que más pudo.


  "Genial”, pensó Cady. Ahora él sería capaz de verla babeando por él. Cady comenzó en el cuello y trató de no mirarlo a la cara. Pasando por sus deltoides, trataba de verlo como un muñeco anatómico, no como a un hombre de carne y hueso que le gustaría comer con una cuchara. Frotar su pecho era un deleite incomparable y erótico, sus pezones se endurecieron bajo sus dedos, ella se quedó sin aliento en el temor. Nunca había dado un masaje que la afectara también. Dios, las autoridades deberían tomar su licencia. Sus pechos comenzaron a hincharse, sus pezones se endurecieron con entusiasmo.


  Casi podía llorar por la necesidad de ser tocada. Cady podía sentir su clítoris palpitando y el goteo escurriendo por su muslo. ¿Podría olerla? Dios, esperaba que no.


  Ella tenía que encontrar una forma de no terminar humillada hoy.


  Pero él sabía. Era un hombre muy experimentado para no reconocer cuando una mujer estaba estimulada sexualmente.


  –No soy el único ardiendo. –Avergonzada, ella siguió su mirada y vio que sus pezones eran tan grandes que se mostraban claramente a través del material de su jersey. Obviamente, estaba totalmente excitada. Humillada, se alejó de él, con la necesidad de poner distancia, a causa de ella. Esto nunca le había sucedido antes. Pero nunca había tenido el privilegio de tocar a Joseph McCoy antes, también.


  –No puedo evitarlo. –Ella no se molestó en negarlo. –Me acostumbrará a tocarte, –dijo. –Es una respuesta simple e involuntaria. –Ella se habría cubierto los pechos con las manos, pero estaban cubiertas de aceite, entonces solo se quedó allí en frente de él, con la cabeza colgando y los pezones saltando, como si estuviera de pie en agua helada. –Vamos a tratar de terminar, ¿De acuerdo? –Se mordió el interior de su mejilla, luego se mordió la lengua y pronto habían lágrimas de frustración y dolor corriendo por su rostro.


  –Oye, oye, ¿Estas llorando? –Joseph estaba totalmente sorprendido y consternado. ¿Él la hizo llorar? Avergonzado, se dio cuenta de que todo lo que había hecho desde que llegó era darle malos ratos y humillaciones. Por supuesto, él había hecho llorar. Ella debería dar la espalda y e irse. Nadie merece ser tratado de la manera en que la trataba.


  –Me mordí la lengua. –Susurró.


  Joseph tuvo un impulso de besar sus lágrimas. De hecho, hizo todo lo que pudo para no tomar sus brazos y tirar de ella hacia abajo y abrazarla.


  –Lo siento, Cady. – ¿Cuántas veces ha pedido perdón? Sus manos nunca estaban quietas. Ellas frotaban su abdomen, y luego saltaron su parte masculina y viajó a la zona menos sensible, sus muslos y piernas.


  –No lo sientas. –Dijo en voz baja. –Vamos a hacer un trato.


  Si ella no sintiese esa responsabilidad abrumadora por él, podría tratar de preservar su salud e irse de este trabajo antes de perder el corazón y el alma. Pero las ruedas del destino comenzaron su largo y lento rodaje, y ella sabía que tenía que rodar con ellas o ser lanzada bajo el carro y aplastada. Se sentía responsable de Joseph. Nunca antes había dudado de las predicciones de su tía y su abuela, pero esta vez erraron plenamente sobre el futuro. Los sueños extraños, eran sólo eso, sueños, de ella, no de él.


  –¿Qué clase de trato? –Él la miró con curiosidad.


  –Vamos a tratar de ser amigos. Haré todo lo posible para ayudarte y, a cambio, puedes hacer sugerencias y ver si me puedes cambiar de un patito feo a un cisne. No creo que será un éxito, pero estoy dispuesta a darte una oportunidad.


  ¿Por qué se estaba haciendo esto a sí misma? Sólo para terminar con un dolor de cabeza, pero por alguna razón inexplicable, tenía que llevarlo a cabo.


  –Parece bueno para mí. –Él parecía demasiado satisfecho para la paz mental de Cady.


  –Yo siempre puedo utilizar a un amigo. Y en cuanto a tu transformación, esto va a ser divertido, te lo prometo. –Cady quería sentirse tan confiada.


  Después del masaje, encendió un par de velas y lo ayudó a girarse una vez más.


  –Estoy a punto de poner mis manos sobre ti para aplicar algunas hierbas curativas. Esto es parte de mi entrenamiento traiture. Deberías sentir el calor que viene de mis manos. Y si tenemos éxito en pocos días debe haber dolor. –Organizándose, Cady dejó su mente deslizarse en un lugar en el que pudiera acceder a los poderes curativos del universo. Adicionando presión a su toque, se imaginó una cálida luz azul en ambos, oró para que las sensaciones regresaran a su cuerpo, sus nervios sanen y se unan, por la médula espinal para que comience a hacer lo que debe, para devolver a este hombre el futuro que se merecía. Se concentra. Se imagina. Trabajó con fe absoluta e intención enfocada. Cady exigía resultados y no aceptaría nada menos. Así es como funciona el universo, podemos hacer y dar forma a nuestra realidad, si tenemos suficiente fe para criarlo.


  Mientras trabajaba en Joseph, la golpeó. La gran revelación. Eso era lo que le faltaba en su vida. Ella nunca se había acercado a su propio problema con cualquier grado de fe en poder cambiarlo. Aturdida, Cady se dio cuenta de que nunca había usado su magia en sí misma. Ya era hora de un cambio. Emocionada, no podía esperar a tener tiempo para pensar en esto. Pero Joseph estaba primero, siempre.


  –Bueno, voy a dejarte descansar ahora. ¿Cómo te sientes? –Joseph parecía estar casi dormido. Abrió los ojos y pestañeo como si estuviera analizando las sensaciones de su cuerpo.


  –Me siento muy bien, igual que una gran pila de baba.


  –¡Genial! ¿Cómo estás por debajo de la cintura? –Contuvo la respiración, esperando que él diera un sentimiento. Había derramado su corazón y su alma en el tratamiento. Joseph empujó sus bazos hacia arriba, los músculos de su espalda ondeaban en el proceso. Cady se abstuvo de lamer tus labios. Dios, esta provocación la mataría.


  –Esto es extraño –Joseph comenzó con una incredulidad en su voz. –Siento calor. No creo que sea mi imaginación. No sentí nada allí por un largo tiempo, es difícil estar seguro. –Cady se sintió aliviada.


  –Genial. Eso es exactamente lo que se debes sentir. Yo diría que nuestra primera incursión para traer de vuelta el súper semental de Texas, va por buen camino. –Su voz era feliz y no podía ocultarlo. – ¿No quieres levantarte ahora? Estar acostado sobre la mesa no es bueno para ti –Él la dejó ayudarlo. –Realmente estás controlando el elevador Hoyer. Pronto lo abras dominado.


  –Dios, eso espero. Haces que parezca fácil. Tengo que admitir que me diste esperanza. –Cuando estuvo en la silla, se volvió y miró a Cady, cuidadosamente. –Estas liberada del trabajo. Tus ojos están brillantes. ¿Vas a dejar caer tu pelo para mí, Cady? –Las palabras de Joseph se envolvieron alrededor del corazón del Cady como una nube de humo en una fría noche de otoño, misterioso.


  –Bien. Te sentirás decepcionado. –Ella sacudió la cabeza.


  Eso no era una actitud que debería tener. Tenía que aprender a ser positiva, después de todo, la incredulidad siempre fue un asesino de sueños. Bueno, vamos a ver lo que podía hacer. En el baño, se quitó las gafas y llegó a la parte posterior de su trenza. Poco a poco liberó los cabellos, dejando los largos y gruesos rizos saltar libres y desatados. Tenía mucho pelo. Caía en abundancia, en exuberantes ondas en la parte superior de su trasero. Antes de volver, Cady intentó un poco de su propia medicina. Puso una mano en cada una de sus mejillas y elevó su pedido ante el universo.


  –Hazme hermosa, sólo por unos minutos, a su juicio, hazme hermosa. –Al abrir los ojos, miró en el espejo. Bueno, al menos ella no haría que los niños pequeños fueran corriendo y gritando con sus madres, pero tampoco era para tirar cohetes.


  Ah bien. Algunos hechizos toman más tiempo que otros.


  –Cady... –Llamó él. –Me estoy poniendo viejo aquí.


  Riendo, ella salió del baño. Joseph podía ser agradable cuando quería serlo.


  Él estaba mucho más cerca de lo que Cady creyó y casi se cayó en su regazo. Su pelo se volvió sobre su hombro y ella se rió de su torpeza.


  —¿Ves? Te lo dije. –Joseph contuvo el aliento.


  Wow. ¿Era de verdad? ¿Realmente la miró antes?


  –Cady, cariño, te ves dulce. –Y ella lo era. Tenía el pelo absolutamente precioso y sin sus gafas, su rostro nunca podría ser llamado normal. –Ven Acá.


  Se acercó a ella, y ella caminó lentamente hacia él, poniendo su mano en la suya. Joseph se sorprendió por la atracción eléctrica que sentía por ella. Dios, si fuese todavía un hombre, le daría una experiencia que jamás olvidaría. Tirando de su brazo, empezó a tirar de ella más cerca.


  Tenía unas ganas enormes de besarla.


  –¡Joseph! –Un golpe en la puerta puso fin a todo el episodio surrealista. Era Jessie.


  –¡Cady! Hola chicos, el almuerzo está listo. ¿Tienen hambre? Hice una gran olla de sopa de pollo. –Joseph sabía que Jessie quería el bien. Pero sus tiempos dejaban mucho que desear.


  –Gracias, muñeca. –Dijo. –Estamos yendo. – ¡Maldita sea!


  La retirada brusca pareció despertar a Cady. –Hombre, esto estuvo cerca. –Murmuró.


  –Casi te atacó. —Ella trató de provocar.


  Joseph no dijo nada, porque había estado tan cerca de besarla como no había estado con ninguna otra mujer. Y, francamente, estaba tan confundido como el infierno. Era como si un hechizo había caído en él. Sospechando, se preguntó al respecto. Si la mujer podía curar, ¿Qué otra cosa podría hacer?


  Pero mientras se alejaba, tuvo que admitir que no era tan normal como él pensaba. Cady Renaud estaba creciendo en él.
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  Isaac colgó el teléfono con tanta fuerza que se rompió. ¡Infierno!


  Doris pasó con una bandeja llena de tazas vacías de cerveza y le guiñó un ojo.


  –¿Sin suerte, jefe? –Ella era su confidente sólo cuando se trataba de Avery. Su camarera era como una segunda madre para él.


  –Su madre dice que aún no tiene idea de dónde Avery esta o cuándo va a volver. ¿Crees que se me están mintiendo?


  –Nadie mide las palabras. –Doris le dejó saber. —Tu sabes que los padres de Avery están preocupados por ella. Es su única hija y nunca les dio un problema hasta que te conoció, "Chico malo McCoy". –Isaac frunció el ceño y Doris rió. –La mayoría de los padres ignoran tus caminos turbulentos, porque vienes de una dinastía de Texas y tienes dinero. Pero el pastor y su esposa son diferentes. Ellos no te conocen como yo. –Ella extendió la mano y apretó la mejilla. –Ocultas un corazón de oro debajo de una capa gruesa de cuero negro.


  –No. –Parecía un niño caprichoso. –Todavía no has contestado a mi pregunta. ¿Crees que Avery realmente está desaparecida? –No podía dejar de preocuparse. Si estaba perdida, todo era su culpa. Él había sido el que la empujó. Doris volvió a llenar la bandeja y le puso una mano en la cadera dándole su versión del mal de ojo. Maldición, ella era aterradora.


  –Si yo fuera tú, dulce muchacho, haría un pequeño viaje. Nunca estarás satisfecho hasta que descubras la verdad. No me puedo imaginar al buen y correcto pastor, mintiéndote, pero bueno, él puede llevar un poco el padre sobreprotector al extremo. – ¿Cómo reconoció Doris la llamada de un cliente con un gesto de la mano?


  Ella dejó a Isaac con un último trozo de sabiduría. –Nunca serás feliz hasta que sepas con certeza cómo está ella. Te preocupas más por esa chica de lo que crees, un infierno más.
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  –Vamos a jugar un juego.


  Cady estaba a punto de arrodillarse a sus pies para ayudarle a hacer algunos ejercicios de estiramiento. Con su sugerencia de repente perdió el equilibrio y cayó al suelo con fuerza.


  –¡Caramba!


  –Lo siento Cady. ¿Mi sugerencia te tomó por sorpresa? –Él no se veía arrepentido.


  –No, sólo soy naturalmente torpe. –Prefería que él pensaba que era torpe que apasionada. Instalándose en frente de él, le puso una mano en la rodilla y otra debajo del tobillo y comenzó a levantar la pierna hasta que estuvo paralela con el suelo. La mantuvo allí durante unos quince segundos y luego la bajo, sabiendo que las repeticiones de este ejercicio serían parte del trabajo para aliviar los espasmos dolorosos que estaba teniendo durante la noche. – ¿Qué clase de juego?


  –Bueno, para empezar, podríamos preguntarnos cosas simples uno al otro. Me gustaría saber más sobre ti y puede ser divertido. ¿Qué crees? –Además, él tenía que hacer algo para dejar de pensar en su hermosa nariz. Ella Seguía empujando sus gafas cuando se resbalaban y Joseph sólo percibía lo adorable que era. ¡Uf! Él debía estar pasando por estudios sexuales.


  –Bien. Tú primero. –Cualquier cosa para dejar de pensar en las pantorrillas y muslos fuertes y sexys.


  Joseph consideró sus opciones. Sería mejor empezar lentamente y aumentar hasta las cosas salvajes. Esto puede ser divertido.


  –Bueno, vamos a empezar simple. ¿Cuál es su color favorito y por qué? –Su color favorito, ¿En serio? Se sentía como si estuviera jugando un juego de pequeño rompehielos.


  –Eso es fácil. Mi color favorito es el morado. –Mientras hablaba, Cady fue transportada atrás en el tiempo. –Cuando tenía cinco años, pedí una muñeca para la navidad, una muñeca especial. Tenía mi corazón puesto en una muñeca con el mismo tono de la piel que yo tenía. Y la conseguí, no sé de dónde la encontró abuela, pero se parecía a mi y tenía el más hermoso vestido morado.


  –Tienes una piel hermosa. –Joseph lo había notado. Era el color de su café helado favorito.


  Cady lo miró con suspicacia.


  –Sabes que no soy blanca, ¿no es así? –Joseph abrió los ojos y trató de parecer sorprendido.


  –¡No! –Fue sólo un segundo antes de que él rompió a reír. –Veo que no eres blanca, bebé. Pareces un caramelo para mí. –Sin pensar, lo pellizcó fuerte.


  –¡Ah! ¡Maldición!


  Cady casi se levanta del suelo.


  –¿Lo sentiste, Joseph? –Fue un segundo antes de que Joseph registrara lo que había sucedido. Y entonces levantó a Cady del suelo a sus brazos.


  –Sí, lo hice. –No había estado ni siquiera cerca de hacerle daño, pero sin duda había sentido el pellizco. Ella le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza.


  –Está funcionando, Joseph. Está funcionando. –Él la abrazó y le dio las gracias a Dios por enviar a Cady a su vida.


  Poco a poco, ella se separó y se deslizó hasta el suelo. Joseph estaba tan eufórico que le resultaba difícil detenerse.


  –Tu turno, chica caramelo. ¿Qué quieres saber de mí?


  La oportunidad no llega muy a menudo. Mientras ella maniobraba piernas de Joseph, pensó en lo que podía pedir. De acuerdo.


  –Si te devuelven el pleno uso de tus piernas, ¿Continuarás de la misma manera en que estabas, o vivirías tu vida de manera diferente?


  — ¡Mierda! –Joseph miró a Cady fijamente. –Esto se suponía iba a ser divertido. –Ante su tímida sonrisa, él se suavizó. –Vamos a ver. El día del accidente, tuve una entrevista con Texas Extreme. Y la periodista me preguntó sobre mi mayor logro, le dije que ayudar en la crianza de mis hermanos después de que nuestros padres murieron había sido la mejor cosa que jamás había hecho. Salí a la carrera de ese día, con la intención de volver a Tebow y a conectar con mi familia, y reducir considerablemente el ruido de la competencia.


  –¿Y ahora? –Esto podría ser importante. Joseph necesitaba saber por qué quería mejorar.


  –Ahora, maldita sea si llego al punto en que puedo salir de esta silla y pararme en dos pies fuertes, me siento como que tengo que probarme a mí mismo de nuevo.


  –¿Quieres demostrarte a ti mismo si ser el Temerario Invencible es importante para ti? –Ella no estaba juzgando, trataba de entender.


  –Diablos, no lo sé. –Joseph no se había dado tiempo para pensar en las carreras. Lo único que había hecho estaba enfocado sobre la posibilidad de recuperar el pleno uso de su cuerpo. –Quiero sexo, eso lo sé. –Él le honró con una sonrisa diabólica.


  –¿Y sobre una familia?


  –Vas directo al cuello. ¿Por qué no, Renaud? –Joseph se puso serio. –Quiero una familia. En serio ha estado en mi mente un poco. Aron y Jacob están a punto de ser padres y la idea de que el accidente me robó la oportunidad de tener hijos me vuelve loco. –Terminó con una nota amarga. Cady pellizcado de nuevo. – ¡Hey! –Se rió.


  –Sí, eso es correcto. — Acarició el lugar donde bromeó, frotando en círculos. –No te atrevas a dudar de lo que estamos haciendo. La fe es muy importante en este proceso. –Ella se trasladó a la otra pierna. – ¿Puedes sentirlo? –Lo pellizcó de nuevo.


  Joseph frunció el ceño.


  –No. No estoy seguro. Hazlo de nuevo. –Lo hizo. Él negó con la cabeza. –No lo creo, o es muy, muy débil. Me temo que mi mente me esté engañando.


  –Bien. –Ella lo animó. –Es común que no se recupere necesariamente el sentido de ambas piernas al mismo tiempo. –Retomó los ejercicios. –Vas a tener hijos, Joseph. Niños hermosos.


  Su pecho estaba apretado con la esperanza y el miedo. Necesitaba aligerar el estado de ánimo.


  –Vamos a jugar verdad o reto ¿O tienes miedo?


  –¿Miedo? ¿Yo? –Cady hizo una pequeña mueca. Había dejado su cabello suelto, para él, él sospechaba. –Quiero que sepas que puedo caminar a través de un cementerio en la medianoche. Y nadar en un riachuelo infestado de cocodrilos.


  –Oohh –Joseph se burlaba de ella. –Eres valiente. Bueno, verdad o reto. Te reto a decirme la verdad o quitarte algo de ropa. –Hizo una pausa para el efecto. –Ahora, Me puede decir la verdad o aceptas el desafío, ¿Estás lista? –Hoy llevaba una túnica y pantalón largo flojo. Y sabía exactamente la prenda que le quitaría.


  ¿Decir la verdad o desnudarse? ¿Él estaba jugando? ¿Cómo ella se había metido en esto?


  –¿Quieres decir que tengo que quitarme algunas de mis ropas? — ¡Jesús! –Sí, estoy lista. –Suspiró. Ella estaba masajeando sus piernas.


  –Si pudieras besar a un hombre en el mundo, estrella de cine, estrella de rock, atleta, ¿Quién sería?


  Cady negó con la cabeza y lo miró. ¿Esto era un truco? Él la miraba con tal presunción. Lo sabía maldita sea. Él lo sabía. Cady quería besar a Joseph más de lo que quería ver el mañana. Sintió que su corazón subía hasta la garganta. Hubiera sido fácil simplemente mentir. Pero su código de maldita moral no se lo permitió.


  –Desafío. –Ahora, ella estaba a su merced. Joseph se frotó las manos.


  –Miedosa. –Se mordió el labio inferior y se rió. – ¿A quién quieres besar? ¿Alguien que conozco? ¿Isaac, tal vez? Él es muy popular entre las mujeres. –Mantuvo la provocación, guiñándole un ojo, haciéndola ruborizar. –Vamos a ver. ¿Qué puedo tomar... hmmm? –Tenía que hacerlo bien. Probablemente ella no iba a jugar con él otra vez. Su voz bajo casi una octava. – Saca tus pantalones, bebé. Quiero ver tus piernas.


  Cady dio un suspiro de alivio. Pensó que iba a pedirle que se quitara la parte de arriba. Los pantalones no estaban tan mal, gracias a Dios la capa llegaba hasta arriba de la rodilla. No sería peor que un minivestido. Poniéndose de pie, se dio cuenta de que tendría que elevar la túnica para bajarse los pantalones. ¡Dios! No tenía experiencia a desnudarse delante de un hombre. Sin preguntar, se fue al baño.


  –Vuelvo en seguida.


  –Deberías. –Le advirtió Joseph.


  En el baño, Cady se miró en el espejo. No se daba cuenta que este era un gran paso para ella. La mayoría de las chicas mostraban su cuerpo todo el tiempo, pero ella siempre cubrió su piel tanto como podía. Cuánto menos expuesta estaba, menos vulnerable se sentía.


  Levantando la túnica, se bajó los pantalones marrones. Todo en ella era marrón, pelo, ojos, piel, ropa. Mezclándose con el fondo, siempre había sido su estilo. Saliendo de ellos, se miró al espejo. No estaba tan mal. Ahora se veía como un millón de otras mujeres en un vestido corto, excepto por no ser tan hermosa. Sacando la lengua para si misma, se dio la vuelta para hacerle frente.


  Joseph esperó. ¿Por qué estaba haciendo esto? Provocar a Cady no debería ser tan divertido. Pero la verdad era que le gustaba su compañía. Y tenía curiosidad acerca de su cuerpo. Él era un hombre de sangre caliente. Oyó que la puerta se abría y unos momentos después, Cady entraba y comenzaba a caminar hacia él. ¡Santa Mierda! Miró sus delicados pies y quedó mudo. Tobillos delgados, pantorrillas bien torneadas, ¡Dios! Piernas largas y perfectas, piel hermosa, nunca había visto una pequeña figura más perfecta en una mujer antes. Claro, no podía ver la parte superior, pero lo que podía ver era completamente de su agrado. De repente, se encontró sin palabras. Ella era una mujer y él era, él era, infiernos, se sentía... presionado. Dios, tenía que salir de aquí.


  Cady estaba allí esperando. Vacilante. Tímidamente. Se acercó a él. ¿Le gustaba lo que veía? ¿Le parecía un poco más bonita?


  Más rudo de lo que pretendía, Joseph habló mientras se giraba para salir de la habitación.


  –Ponte tu ropa, Cady.


  Cady se quedó allí por un momento después de que él cerró la puerta, dejándola sola.


  Entonces lloró. Hundida en el suelo, se abrazó las rodillas, Cady juró que nunca se pondría en una situación como esta otra vez. La próxima vez que él quisiese jugar, ella haría trampa.
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  –Si no te sientes bien, Libby, ¿Por qué no vas a descansar? –Joseph le dijo. –No hay ley aquí que dice que no puedo preparar mi propio sándwich. –Abrió la puerta del refrigerador y comenzó a tomar los ingredientes. – ¿Donde esta Jessie? Pensé que estaba haciendo la mayor parte de las tareas ahora.


  –Está haciendo más de lo que le corresponde, pero Jessie está mucho más embarazada de lo que yo estoy. –Libby se derrumbó en una silla del comedor y apoyó la cabeza sobre su brazo. –Por favor, no le digas Aron que me viste así.


  –No soy un chismoso, muñeca, pero si crees que algo está mal, tienes que decirle. Él te ama más que a esas malditas vacas que está persiguiendo por ahí. –No había duda de eso. Joseph fue hasta la mesa y extendió los ingredientes. Él estaba preocupado. Libby estaba pálida y su respiración era superficial. – ¿Quieres Ir al médico? Arriba esta Noah tratando de encontrar un poco más de heno en Oklahoma para comprar. Con esta sequía, no estamos creciendo lo suficiente para cuidar de nuestras necesidades. Pero él va a dejar eso. Tú eres mucho más importante.


  –No, no necesito ver a un médico. Lo que necesito es alguien que me ayude aquí. Tenemos más gente que trajo Aron para ayudar a capturar a los vándalos. Además, la marca y las vacunas comienzan en dos semanas. Sólo creo que no puedo hacerlo sin ayuda. –Ella se veía tan culpable que Joseph no podía dejar de reír.


  –Amor, todo lo que tienes que hacer es batir esas lindas pestañas a tu hombre, y decirle lo que me dijiste, y va a tener a alguien aquí para ayudarte antes que pueda decir Kinky Friedman. –Libby se rió. Le gustaba Kinky Friedman. Él era una leyenda en Texas.


  –¿Tú crees?


  –Yo sé que sí. –Joseph mordió su gran sándwich.


  –Tu apetito ciertamente mejoró –Libby señaló. –Eso es bueno. Y te ves más feliz. –Joseph sabía lo que ella estaba haciendo, no podía negar su curiosidad. Él y Libby eran muy cercanos.


  –Cariño, soy cautelosamente optimista.


  –¿Qué está pasando? –Ahora que él había iniciado la conversación, Libby, obviamente, quería que la terminara.


  –No le digas a nadie, todavía. Pero creo que el tratamiento está funcionando. Cady me pellizcó anoche y lo sentí.


  –Oh. ¿En serio? –Libby se levantó y abrazó a Joseph, casi tocando el bocadillo de su mano. – ¡Estoy muy feliz y orgullosa de ti! –Lo besó en la mejilla y luego se enderezó. –Espera un minuto. ¿Por qué Cady sintió la necesidad de pellizcarte? ¿Te estabas portando mal?


  Joseph resopló.


  –¿Yo? Por supuesto que sí. ¿No te alegras por qué fui malo?


  –Sí, lo estoy. –Libby le sirvió un vaso de leche cuando se puso de pie. – ¿Dónde está Cady, por cierto?


  –No lo sé, no la he visto desde anoche. Pensé que tú podrías saber dónde está. –Cuando dijo las palabras, se dio cuenta de que era la primera vez Cady salía sin decirle a dónde iba o cuando estaría de vuelta.


  –No, —dijo Libby lentamente. – ¿Hay algo mal?


  Joseph suspiró. ¡Mierda! Había estado tan contento con el dolor que sintió en la pierna que se había olvidado de cómo la había dejado. Ella había salido con una mirada tan poco expectante en su rostro, descubrió la mitad de su cuerpo para su placer visual. Y en vez de decirle cómo era de deliciosa, se volvió y la dejó, diciéndole que se pusiera su ropa nuevamente. Todo lo que él había pensado era como protegerse a sí mismo, y no cómo se sentiría ella. ¡Maldita Sea! Joseph tenía algunos obstáculos que arreglar.
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  –¿Eres una bruja? –Preguntó Nathan.


  Cady le dejó espacio a Nathan en el pajar. Se había escondido aquí por las últimas dos horas, temiendo tener que enfrentarse a Joseph de nuevo.


  –No exactamente. ¿Te molesta que sea diferente? –Nunca querría asustar al niño.


  –No. Creo que es genial. –Su pelo negro brillaba bajo los rayos del sol que atravesaban la ventana. –Puede ver ahí a la derecha, la habitación de Joseph. –Señaló.


  Atrapada. Cady se había sentado aquí a observar a Joseph moverse por su habitación. Pasaba la hora de su sesión de terapia y ella tenía que salir de su escondite para hacer su trabajo.


  –Sí, he mantenido un ojo en él por si acaso. –Eso sonó débil incluso para sus oídos. Nathan parecía satisfecho, sin embargo. –Visité los caballos, y di un paseo por la laguna y observe el ganado. Tienes una casa maravillosa, Nathan. Yo no tenía hermanos o hermanas, tienes la suerte de tener una familia tan grande. –Nathan cayó hacia atrás en el heno y miró al techo.


  –Las cosas han cambiado por aquí. Íbamos a ser nosotros los chicos y Sabrina, pero me alegro de que ella se haya ido. Era mala. Ahora, tenemos chicas saliendo de nuestros oídos. –Cady se divertía.


  –¿Eso es malo? –Ya que ella era una de las chicas, su respuesta le interesaba.


  –No, –suspiró. –La comida es mucho mejor. Bess, que solía cuidar de nosotros, freía todo y sus galletas eran duras.


  Así como un hombre, pensando sólo con su estómago


  –Bueno, sólo voy a estar aquí hasta que Joseph ya no me necesite. Así que esta será una mujer menos de la que preocuparse. Y hay bebés en camino, ¿Cómo te sientes al respecto?


  Nathan levantó un brazo y comenzó a tamizar la paja.


  –Me gusta la idea de los bebés, pero espero que los dos sean niños. –Miró a Cady y sonrió. – ¿Puedes sacar un conejo de un sombrero?


  Ella tomó un puñado de heno y se lo arrojó a él.


  –No, pero puedo convertir chicos curiosos en ratas.


  –¿Puedes realmente? –Sus ojos se agrandaron. –Tommy Ross, quien vive en la misma calle, es un matón. Definitivamente, me gustaría verlo con una nariz rosa y pequeños ojos redondos.


  –Será mejor que no. –Suspiró. –A su madre probablemente no le gustaría mucho.


  –Me gustas, Cady. Eres divertida. No me importa si te casas con Joseph y te quedas con nosotros. Libby y Aron se van a casar, y Jessie y Jacob también. Podríamos tener una ceremonia triple. –Era sincero. Bendice su corazón.


  –No. –Cady tenía que tener cuidado aquí. –Joseph y yo solo somos amigos. Él tiene muchas enamoradas, pero yo no soy una de ellas. Mi trabajo es ayudar a Joseph a mejorarse.


  –¿Vas a usar magia? –La curiosidad parecía correr por la familia McCoy.


  –La magia es una gran parte de mi vida, Nathan. Pero es magia buena. Mi familia usa magia para ayudar a las personas y para proteger a aquellos que amamos. Principalmente, mi magia está en mi corazón y en mis manos. Hay quienes dicen que tengo un toque de cura, “un toque mágico”, Voy a hacer mi mejor esfuerzo por curar a tu hermano.


  Cady le revolvió el pelo y Nathan frunció el ceño.


  –Maldita sea, me gustaría que volaras en una escoba y revolvieras cosas en una olla grande y negra.


  –Siento decepcionarte, chico. –Un movimiento por la ventana en el otro lado le llamó la atención. –Tengo que ir de nuevo a Joseph. Es hora de su terapia.


  –Bueno, tengo que ir a girar el molino de viento y comprobar las mangueras de inmersión en el jardín de Libby. –Antes que Cady pudiera bajar, la detuvo con una mano en el brazo. –Cady, creo que eres hermosa.


  Su inocente elogio de niño le quitó el aliento a Cady.


  –Gracias, Nathan. Te lo agradezco.


  –Yo sabía que había algo diferente en ti, la primera vez que la vi, –le confió en voz baja. –Cuando casi morí ahogándome y Jessie me salvó, puedo ver las cosas que antes no podía y ahora sí.


  Recordó su primera reunión también, la increíble aura dorada que había rodeado a Nathan, lo que significaba que él era especial y poderoso en su propio camino. Por lo que Nathan le estaba diciendo, su experiencia cercana a la muerte le había dado una conexión con el reino de lo invisible. Esto sucede a veces. Sería una carga pesada de soportar para un joven.


  –Estaría feliz de escuchar si necesitas hablar. ¿Por qué crees que soy diferente? –Cady sabía que iba a ser importante, salía de la boca de un niño.


  –No puedo explicarlo, pero cuando te vi, vi que tenía alas.


  –¿Estás listo? –Cady revoloteó con una sonrisa en el rostro. Estaba determinada a que Joseph nunca supiera que la había herido ayer. Además de eso, la revelación de Nathan, que la había visto con alas, junto con el comentario Renee Adams, que ella era una observadora, sumaban puntos. Si supieran lo mucho que estaban fuera de base. Todo lo que podía pensar era en el cuento infantil sobre el ángel torpe, que siempre llega tarde y canta terriblemente, esa era la clave. El resto del cielo realmente no había sabido qué hacer con ella.


  Cady se imaginó si fuese un ángel, algo que no era, qué tipo de ángel sería. Ningún ángel tenía los pensamientos picantes que ella tenía con Joseph McCoy, un ángel caído, tal vez.


  Hoy, Cady llevaba otra túnica. No era tan suelta y el corpiño estaba bordado con hojas de otoño. De hecho, era una de las partes favoritas de Cady. Pero tenía toda la intención de mantenerla puesta y abstenerse de cualquier juego de Joseph. Hoy, sería todo negocio.


  –Claro, estoy listo. Joseph estaba en sus pantalones favoritos y camiseta sin mangas y parecía lo suficientemente bueno para comérselo. Suerte que ella estaba en una dieta.


  –Quiero llevarte a través de los ejercicios y luego probar estas sensaciones que tenías ayer. Por último, terminaremos con un masaje y una sesión de sanación. –Ella habló casualmente, tratando de proyectar una actitud despreocupada.


  Maniobrando hasta la estera de ejercicios, Joseph sopesó sus palabras.


  –Acerca de ayer... –Eso fue lo más lejos que pudo llegar.


  –Hicimos grandes progresos ayer. Afortunadamente, hoy haremos más. –Cady nunca le dio otra oportunidad de disculparse. Ella trabajó y cada vez que parecía que iba a decir algo personal, ella respondía con un comentario que desviaba la conversación hacia un terreno más seguro.


  –Déjame hacer las extensiones de piernas y ver si tienes las mismas sensaciones de ayer. –Hasta ahora, todo bien. Cady sabía que Joseph estaba tratando de pedir disculpas por lo de ayer, pero ella no quiso escuchar. Sería mejor si sólo lo olvidaban. Él dejó que lo ayudara a tumbarse en la alfombra. Mientras trabajaba sus músculos, ella hablaba. Llenar el silencio con la conversación parecía más fácil que darle un espacio para recordarle cómo era de patética. –Si está bien contigo, tengo que pasar algún tiempo de aquí con los niños de la guardería al menos una vez a la semana. Lo hago en Nueva Orleans y en otros lugares cuando estoy cerca, siempre hay trabajo que puedo hacer, ayudar con terapia y llevar a los niños a desarrollar buenos hábitos de ejercicio.


  Joseph se sorprendió.


  –Claro, eso suena muy bien. Me gusta ir contigo alguna vez. –No había pensado en la vida privada de Cady. Ciertamente, ella tenía una. Tenía que hacer algo con su tiempo libre. –Cuéntame más sobre ti, ¿Qué otras cosas te interesan?


  Muy bien, él quería hablar de algo más que su apariencia.


  –Oh, tengo muchos intereses. En Louisiana participo en el Trust for Historic Preservation. Sé que suena aburrido, pero tratamos de salvar los edificios, cementerios y sitios como tumbas indígenas e incluso los raros puentes colgantes.


  Cuando Cady habló, se hizo evidente para Joseph lo mucho que se preocupaba por su ciudad para preservar el pasado como un regalo para el futuro.


  –¿Podrían tener un patrocinador? La Fundación McCoy siempre está buscando una buena causa.


  –Sí, por supuesto. –La oferta de Joseph sorprendió a Cady. –Que generosidad la tuya, arreglaré todo para que inicies el papeleo.


  Mientras pensaba, Cady aprovechó su distracción para poner a prueba la sensación de su pierna derecha. Ayer, no estaba seguro de si sentía algo o no. A veces los pacientes sentían cosas porque ellos las esperaban, esto sería una sorpresa. Tomando un instrumento afilado de su bolsillo, ella lo pinchó rápidamente en su pantorrilla. Esperó un momento. Nada. Luego lo hizo de nuevo.


  –Cady, querida. ¿Qué estás haciendo? –Ella miró hacia arriba y encontró a Joseph sonriéndole. –Puedo sentirlo, Cady. Lo sentí dos veces.


  –Eso es perfecto. Ahora podemos proceder con el siguiente paso.


  El siguiente paso fue un trabajo más para Joseph. No se había dado cuenta de lo que la terapia física en realidad implicaba. Su respeto por Cady creció a pasos agigantados. Trabajó sin descanso y con muy poca respuesta positiva por parte de él, porque la mayor parte de lo que ella hizo fue empujarlo más allá de los límites de lo que pensaba que podía dar. ¡Maldición, dolía! Y a Cady no le importaba. Ella sólo empujó más, hasta que cayó en la alfombra agotado.


  –Eso es suficiente.


  –¡Aleluya! Pensé que ibas a matarme. –Joseph estaba sin aliento, pero feliz. Se notaba que estaban haciendo progresos. Tal vez, su futuro no sería un mal lugar para estar después de todo.


  Tres días más tarde.


  ¡Dios! Joseph estaba en agonía. Todo por debajo de su cintura estaba en llamas. Le dolía la espalda, y se imaginó que sus músculos estaban siendo cortados a la mitad con un cuchillo oxidado. Él gritaría si no fuera por el hecho de tener que mantener su virilidad dura. Cediendo a sí mismo en la cama, trató de mantener su cabeza. Habían pasado tres días desde que Cady comenzó sus tratamientos avanzados y por Dios, que parecía estar funcionando, ¡Pero el dolor! ¡El dolor era terrible!


  Una cosa en la que él había insistido, y finalmente había tenido era librarse de la estúpida cama de hospital. Él tenía su propia cama, gracias a Dios, y el elevador estaba enfrente. Él también tenía un lugar seguro para guardar la silla de ruedas de fácil acceso. ¿Pero cuál era el uso, en caso de morir de agonía insoportable?


  –¡Cady! –Por último, cedió a la tentación. Sabía que estaba cansada, estaba trabajando a muerte con él. Pero ya no lo podía soportar. Nunca, nunca había sufrido tanto.


  –Cady. –Gritó.


  Pareció una eternidad, pero finalmente entró corriendo en la habitación. Encendió la lámpara de la mesilla y se atragantó.


  –Oh, pobre Joseph. La píldora para el dolor no ha servido de nada, ¿verdad? –Dijo ella, de rodillas junto a él. –Joseph, escúchame. –Se volvió hacia su cara.


  Dios, era hermosa. ¿Cuándo se volvió tan hermosa? Llevaba un vestido blanco de hilo cortado lo suficientemente bajo para que pudiera ver un gran escote intrigante.


  –Dios, Cady.


  –Voy a tomar tu dolor. Pero tienes que tener fe en mí. –Su voz era insistente.


  –¿Puedes hacer eso? Confío en ti. –Gimió cuando otra ola de dolor lo atravesó.


  Capítulo 6


  Cady no sólo lo tocó con sus manos, puso su torso sobre sus caderas, cubriéndolo completamente, sin poner su peso sobre él. Lo encerró en el calor de su abrazo, poniendo la cabeza sobre su cadera. Cantaba para él mientras le frotaba las piernas. Cady mandó el dolor salir. Lo invitó a su propio cuerpo. Forzó oleada tras oleada de la energía psíquica en su espalda y columna vertebral, liberándolo del dolor y la sensación de desgarramiento. Le ordenó al fuego dejar sus nervios para que la paz suprema reinara. Después de unos diez minutos, ella sintió los primeros flujos de fuego caen en su propia columna.


  –Dime cuando te empieces a sentir mejor. –Ella suspiró. No había ninguna manera de dejarlo saber dónde iba ese dolor. Si eso la matara lo tomaría y lo dejaría tener una buena noche de descanso. Si era capaz de caminar, ella rezaba para poder hacerlo. Joseph sostuvo sus pensamientos, obligándose a respirar a través del dolor. Finalmente, parecía estar disminuyendo. Poco a poco se dio cuenta de la mujer acunada contra su pecho. Estaba tan tranquila, ¿Todavía respiraba?


  –¿Cady? Parece estar mejor.


  –Bien. –Susurro. Sintió el temblor de la cama cuando ella trató de levantarse, y luego se detuvo aparentemente incapaz de moverse. Poco a poco se hundió en el suelo, la vio caer su lado en la alfombra. Tomó una posición fetal, pero nunca dijo una palabra.


  –¿Qué está mal? –Ella lo estaba asustando. Dónde estaba, no había manera de poder llegar a su silla lo suficientemente cerca para entrar en ella. – ¡Cady! Háblame. ¿Qué te pasa? –Exigió.


  Entonces se acordó de la explicación de Kane de lo que un empático podía hacer. Su dolor se había ido porque Cady lo había tomado. Ella había tomado su dolor en su propio cuerpo. Sólo la idea de su pequeño cuerpo siendo atormentado por una terrible agonía rompió su corazón. ¿Por qué iba a hacer una cosa así? Él sabía la razón, por que podía. Puso una mano sobre su hombro, y vio su vacilación, él sabía exactamente cómo se sentía.


  –¿Estás paralizada? –Dios, si ella lo estuviese, nunca se lo perdonaría.


  –No. –Suspiró. Déjame estar aquí, voy a estar mejor en un par de horas.


  –De ninguna manera. De ninguna manera. Ven aquí, déjame abrazarte. –No podía soportarlo. Si él no la tomaba en sus brazos en los próximos segundos, se volvería loco. –Por favor. Por favor. Hazlo por mí. –Él vio la pelea en su pequeño cuerpo. Nunca abrió los ojos, se levantó lo suficiente para que pudiera agarrarla por la cintura y con los brazos y la fuerza de la parte superior de su fuerte cuerpo, fácilmente la atrajo hacia sí. –Ahora, ahora. –Le susurró. –Aférrate a mí, voy a mantenerte segura. –La besó en la frente, apartando las hebras húmedas de pelo que se aferraban con tanta dulzura. –Voy a mantenerte a salvo.


  Cady pareció creer en su palabra. Se acurrucó contra él como si fuera la cosa más natural del mundo. Quería que sus brazos fuesen un refugio para ella, un lugar de descanso, un puerto de seguridad. Ajustándose a él, pensó que deberían ser como dos piezas de un rompecabezas que habían sido separadas por la eternidad y que finalmente se habían reunido.


  –Este es mi bebé. Este es mi bebé. –Él la abrazó, apretado, tratando de darle lo que podía, comodidad, sabiendo que no sería suficiente. –Duerme, querida. Te cuidaré, voy a abrazarte toda la noche.


  Y así lo hizo.


  Maravilla de maravillas. Sus labios eran tan suaves, y tenían el sabor de un algodón de azúcar. Dios, ¿Hay algo tan dulce? Sólo en sus sueños, recordó. Él pasó la mano por la espalda tirando de ella aún más cerca para disfrutar de la sensación de sus senos empujando contra su pecho. Dios, ella era sexy. Un pequeño gemido gruñó en su garganta y él quiso gritar de alegría. La agitación sensual parecía anidar en la base de su columna vertebral. ¡Joseph estaba excitado! Tenía una erección, pero por Dios, nunca pensó que se sentiría así de nuevo.


  Cady accedió lentamente. Ciertamente, estaba soñando. Cosas como esas, cosas maravillosas, no le sucedían a ella. Pero la gloria, estaba acostada entre los brazos de Joseph McCoy y él la estaba besando. ¡En la boca!


  –¡Espera! ¡Detente! –Ella empujó contra él. –Empieza de nuevo – suplicó.


  Joseph se retiró una fracción.


  –¿Qué pasa, bebé? ¿No te puedo besar más?


  –Sí, por favor –Suplicó. –Pero comienza de nuevo. Este es mi primer beso, y no quiero perderme nada. –Esto era tan bueno. Tan cerca de su sueño, no podía soportar la idea de perder un segundo.


  Cady pensó que iba a explotar de placer. ¡Ella estaba siendo besada! ¡Un hombre la estaba besando! Y no cualquier hombre, el hermoso, maravilloso, sexy Joseph McCoy. Su amado. Su Joseph.


  Ella realmente no lo entendía, pero eso no cambiaba la verdad del asunto. Joseph, era de ella, de alguna manera misteriosa y milagrosa. Con reverencia, puso su mano en el lado de la cara y sintió el calor de su piel. Él empujó su lengua profundamente en su boca, gimiendo ansiosamente, con hambre.


  Oh, maldición. Él no debería estar haciendo esto. Comenzó a retroceder, pero la miró a la cara y estaba así, dulcemente expectante. Si el parase ahora, le rompería el corazón. ¡Mierda! Él iba a herirla, de cualquier forma. ¡Qué demonios! Bien podría agradar a ambos.


  Oh, muy lentamente, dejó que sus labios tocaran los de ella, tan suave, con la más gentil de las caricias. Frotando suavemente, su lengua la saboreaba, aprendiendo su gusto. Convenció a sus labios para abrirse, mostrándole cómo darle la bienvenida al cálido terciopelo de su boca. Un gemido bajo escapó de su garganta. ¿Tenía todo que ser tan dulce? Él la agarró del pelo con una mano, manteniéndola quieta, inclinando la boca para que pudiera comer en sus labios con renovado vigor, tenía un apetito voraz por la pequeña Cady. Su otra mano se deslizó por su cuerpo, apretando y amoldando se seno; alegría en la perfección, en la plenitud, la suavidad, la manera maravillosa que respondió a su toque. Se pellizcó el pezón y ella se retorció contra él, anhelando más. Gratamente sorprendido por su hambre, tomó la parte superior de su vestido con ambas manos.


  –Voy a comprar otro bebé. –Y lo abrió. Joseph miró sus pechos, eran completamente hermosos, perfectos, redondos, grandes, los pezones en punta, hinchados, sólo para él. –Adorable, eres absolutamente adorable. –Tomándolos en sus manos, los frotó vigorosamente, haciéndola curvarse, haciéndole saber lo agradecida que estaba por la atención que le estaba dando. – ¿Te gusta, preciosa? –Él podía decir que le gustaba. Dándole lo que ella necesitaba, masajeó, amasó y rodó sus pezones entre sus dedos, haciéndola gritar de placer inesperado.


  –Oh, me encanta, Joseph. Gracias. –Se las arregló para unir un par de palabras coherentes. Oh, cómo quería pedir sus labios en su pecho, pero no lo haría. Lo que él le estaba dando era más de lo que esperaba, no se atrevería a pedir más. Mientras acariciaba sus pechos, sintió su sexo mojarse, Dios, ¿La tocaría allí? ¿Quería que la tocara allí? Cady sintió la respuesta con un hormigueo y su sexo empujando, ella estaba tan hambrienta que podría morir. Se maravilló con la decadencia pura y erótica de ser amado por Joseph, el hombre de sus sueños. Y eso es lo que había soñado, había soñado con él toda su vida.


  Joseph quería... Joseph quería... lamía su cuello, besó un camino más suave, la piel más suave imaginable... Joseph quería... ¡Maldición! En su mente, su polla estaba caliente, dura y lista, pero en realidad sólo estaba colgando entre sus piernas inútiles. No lo podía soportar.


  –Levántate. –Empujó. –Levántate y vete.


  –¿Qué? –A Cady le tomó un momento darse cuenta de lo que Joseph le estaba diciendo. La empujó, no fuerte, pero lo suficiente para que ella se diera cuenta que él quería que ella se fuera, ahora. Tratando de que su cuerpo siguiera a su mente, vaciló. Él la empujó de nuevo y ella se desequilibró cayó de la cama. Con un pequeño grito, cayó al suelo. Su vestido rasgado se abrió y ella corrió para cerrarlo, totalmente mortificada.


  –Lo siento mucho. Me voy. –Tenía una mano sobre los ojos, como si estuviera escondiéndose del mundo. Con el corazón encogido, se dio cuenta que probablemente él no se dio cuenta que la estaba besando. Él debe haber estado soñando y se despertó para encontrarse haciéndolo con la chica fea. ¡Sin sentido! Poniéndose de pie, comenzó a poner la mayor distancia entre ellos como pudo. –Lo siento, Joseph. –Cuando cerró la puerta, Joseph soltó una ráfaga de palabras bien escogidas.


  –¡Maldito infierno! ¡Maldita sea! –Debería ser azotado. ¡La empujó fuera de su cama! No importa lo avergonzado que estaba de su impotencia, fue la cosa más estúpida que había hecho. ¿Qué iba a pensar ella de él? ¿Y si ella se iba? Ya había hecho progresos, y tenía más fe en ella de lo que podría decir. Era obvio que tenía que hacer esto bien. Usando la Hoyer, se levantó, y tras cuatro intentos, finalmente llegó a la silla de ruedas que había sido alejada de su lugar cuando Cady luchaba por salir de su presencia.


  –Cady. –La llamó mientras se movía. – ¡Cady! Vuelve, lo siento. –Ni siquiera se dio el tiempo para sus necesidades de baño, hablar con ella era más importante.


  Cady dejó correr el agua sobre su cuerpo, tan caliente como podía soportar, tratando de lavar la vergüenza de su propia alma. ¡Que humillante! ¿Qué estaría pensando de ella? Ella debía saber que Joseph McCoy nunca estaría dispuesto a besarla. Y ella estaba allí tendida, deseándolo tanto, su brazo alrededor de ella, así como la definición de “Coyote feo”. Nuevas olas de vergüenza le quitaron el aliento. Saliendo del agua, cogió una toalla para secarse.


  Estaba tan molesta, que había arrojado su vestido arruinado en la cama y ya no tenía nada más para ponerse. Saliendo del baño, entró en la habitación y se encontró la sorpresa de su vida.


  Joseph no dudó, tenía que pedir disculpas. Sin pensarlo, había entrado en su habitación, no estaba seguro de lo que lo esperaba encontrar, pero seguro que no era lo que salía del baño, con la piel brillando como diamantes, por la ducha. Joseph miró. No pudo evitarlo. ¡Dios Todopoderoso! ¡Él no lo podía creer! Conocía este cuerpo, había hecho el amor con este cuerpo, ¡En sus sueños! ¡Imposible! ¡Él se estaba volviendo loco! Sin embargo, él quemaría cada maldito vestido que ella tuviera.


  Esos grandes vestidos habían escondido un cuerpo asesino.


  –Maldita sea, bebé. –Detuvo su silla de ruedas y celebró sus ojos en los pechos deliciosos que sólo había vislumbrado en la habitación a oscuras, una cintura fina, la más dulce de las caderas que había visto nunca. Joseph no podía mirar más de cerca, ya que se quedó inmóvil y sostuvo la toalla a lo largo como una cortina, ocultando el paraíso de sus ojos. –Ahora, esto es lo que haremos. Tenemos que conseguir algo de ropa nueva, algo que muestre todos los atributos que estás ocultando.


  –¿Por qué no te golpeo de una vez? ¿Estás decidido a humillarme hasta la muerte? –Cady lo eludió cuidadosamente manteniendo la toalla envuelta, tratando de mantener lo más posible de su cuerpo fuera de su campo de visión. Caminando al menor de dos males, se volvió y miró hacia otro lado, luchando por conseguir su túnica.


  Joseph sonrió al ver a su pequeño culo perfecto, era casi tan bueno como estos dos puñados de placer de enfrente, se le hacía agua la boca.


  –Me equivoqué. –Joseph dijo rotundamente.


  Cady resopló de consternación cundo ya tenía una mano colgando de la bata. Ella no estaba escuchando. Probablemente ella no quería oír nada de lo que tenía que decir.


  –Dios, por favor mátame. –Murmuró. – ¿Todavía estas aquí? –Dijo por encima del hombro.


  –Sí, –Joseph no se podría haber ido aunque lo intentara. Estaba hipnotizado. Así como él se había dado cuenta ayer, sus piernas eran largas y deliciosamente formadas, mientras luchaba contra su túnica, su pequeño culo gratamente saltó arriba y abajo. –Todavía estoy aquí. Necesito hablar contigo. –Al menos eso es lo que él esperaba. Tirando de la bata de algodón blanco, Cady la ató y se volvió hacia Joseph.


  –¿Por qué me odias tanto? ¿Qué he hecho? Vine a ayudarte y has sido cruel, haces todo para insultarme, y te llevas la pequeña cantidad de autoconfianza yo tenía. –Las lágrimas corrían por su cara y ella las sacó con los dedos. –Quiero ayudar, realmente quiero. Por alguna extraña razón, es muy importante para mí. – Joseph no dijo nada, él la dejó hablar. –Todo lo que pido es que me trates sólo con un poco de respeto, no tienes que tratarme como a una mujer. Sólo trátame como a un ser humano.


  No podía soportar ni un minuto más. Usando su fuerte brazo se impulsó hacia adelante, le tomó la mano y tiró de ella en su regazo.


  –Yo no lo decía en serio, preciosa. No quiero hacerte daño. –Antes de que pudiera decir otra palabra, le cubrió la boca con la suya y la besó como a nadie.


  Cady no sabía qué hacer. Quería contestarle tanto que le dolía, pero podría ser un truco de algún tipo. Tenía que ser. No había manera que Joseph quisiera besarla, no a Cady Renaud, no a ella.


  Esta vez fue ella quien lo empujó, puso sus manos sobre el pecho tan duro como una roca y empujó. Él no se movió, pero se las arregló para alejarse.


  –No. –Consiguió decir. –Sólo estás jugando conmigo, Joseph. Es una especie de juego cruel para ti. Fui el Coyote feo esta mañana, ¿no?


  ¿Qué había hecho? Su pequeño rostro estaba bañado en lágrimas y le rogaba que no la besara, porque pensaba que él estaba enfermo después de burlarse de ella.


  –Dios, no bebé. –Él la atrajo más cerca de él y comenzó a besar sus lágrimas. –Yo reaccioné mal, pero no tenía nada que ver contigo. Tú estuviste maravillosa, despertar contigo en mis brazos fue el paraíso. Y besar tus labios, ver tus hermosos pechos, quería follarte, –Su voz cayó y lo mismo hizo la cabeza. –Pero no podía. –Joseph la apretó contra él, y apoyó la cabeza en la curva de su cuello besando la piel suave de allí. –Me golpeó que si quería hacer el amor contigo, yo nunca podría ser capaz de hacerlo. –La agarró tan cerca que ella casi no podía respirar. Imposible de apartarlo, agarró la parte posterior de la cabeza, dejando que sus dedos se hundieran en su suave cabello oscuro. Él estaba temblando y Cady le pasó un brazo por los hombros y lo acunó contra ella.


  –Yo sé que es difícil. –Se centró en sus sentimientos y no pensó en su declaración de que se sentía atraído por ella. Eso era demasiado increíble para entender. –Has hecho progresos. El dolor y sensaciones localizadas en las piernas, las dos son muy buenas señales. Hoy comenzamos un nuevo tratamiento y voy a duplicar mis esfuerzos para despertar los nervios que te permiten tener una erección. –Ella sintió que se endurecía. –Quiero eso para ti. ¿Estás dispuesto a dejarme usar mi don, y las técnicas? –Al levantar la cabeza, ella se emocionó al ver las lágrimas en sus ojos, también.


  –Todo lo que puedas hacer por mí. –Él sacó su labio inferior con el pulgar y se sorprendió por la suavidad. ¿Cómo pudo pensar que ella era simple? ¿El accidente afectó a su visión? –Haré cualquier cosa que me digas y creo en todo lo que me digas. –Susurró. – ¿Puedo besarte ahora?


  Cady estaba en sus brazos, tan cerca de él, tan consciente de su perfección masculina.


  –No, gracias. –La mataba decirle que no, pero tenía que tratar de preservar su cordura. –Aprecio la oferta, pero creo que prefiero quedarme con nuestro acuerdo original. Tú me puedes aconsejar sobre cómo llegar a ser un poco más atractiva y tal vez si hago lo que dices, seré capaz de encontrar un buen hombre que pueda ver más allá de mi simplicidad, a la persona que soy por dentro. Tengo tanto amor para dar a alguien que se tome el tiempo para ver el verdadero yo. –Cady había mantenido sus manos sobre su pecho, tratando desesperadamente de conservar una distancia entre ellos.


  –Cariño, –Joseph suspiró. –He estado equivocado en muchas cosas en mi vida, pero la peor de todas cuando pensé que eras simple. Tú no eres fea, eres jodidamente hermosa. Hace un momento, cuando saliste de ese cuarto de baño con todas esas gotas perladas de agua en tu piel de satén, me dejaste sin aliento. – Joseph la dejó salir de sus brazos. Cuando ella se apartó, se sintió extrañamente desolado. ¿Qué hizo? Dios, estaba confundido. En su mente, Cady estaba vinculada a la mujer de sus sueños eróticos. A veces pensaba que eran iguales, pero no habían semejanzas, excepto en sus cuerpos y en sus ojos. ¿Estaba perdiendo su mente? Se puso de pie delante de él, sus pequeños brazos cruzados bajo los pechos, sus ojos brillando con lágrimas contenidas. Dios, ella no sabía cómo era de encantadora.


  Cady cerró los ojos, puso un escudo sobre el corazón y se preparó para no oír. Él no quería decir lo que estaba diciendo, no podía. Tenía que ser fuerte. Cambiar de tema, eso era lo que ella haría.


  –¿Te Importa si me traigo un poco de ayuda? ¿Eso te escandalizaría? Te conté sobre mi familia y las brujas Romee. Ellos tienen tanta o más experiencia que yo en sanaciones de esta magnitud. Juntos, podemos hacer que suceda, rápidamente. –Ella no dijo que mientras más rápido pudiese ponerlo en pie, más rápido se podía ir a casa. Estar con Joseph era maravilloso, pero también sería la experiencia más dolorosa de su vida. Su abuela y su tía estaban en lo cierto. Si ella quería preservar su corazón y lo que quedaba de su orgullo, tendría que dejar de Texas y regresar a Luisiana.


  El sacudió la cabeza, la miró a los ojos y sonrió.


  –Es sencillo, Cady. Confío en ti. Trae a quien quieras, haz lo que quieras, me pongo totalmente en tus manos.


  –Genial. Voy a llamarlos esta mañana. Dile a tu familia que serán invadidos. –Ella no podía dejar de sonreír un poco a través de su dolor. Los dos que ella quería ver juntos eran la gran dama Nanette Beaureguarde y el hermano de Joseph, Aron, ahora serían un par.
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  Todos los hermanos McCoy estaban en una fila en el balcón, Joseph estaba en su silla, por supuesto. Estaban viendo tres vehículos aparcar en el camino circular frente a la casa del rancho Tebow.


  –Conducen Jaguares y un Lexus. –Aron murmuró mientras veía a la gente que Cady invitó saliendo de sus coches.


  –¿En qué esperabas que ellas llegaran, en escobas? –Isaac se echó a reír, y luego rugió cuando Aron tuvo la decencia de parecer avergonzado. Libby abrió la puerta y vio a los hermanos en una fila, como Cartwright en Bonanza. Sólo estaban mirando, sin hacer un movimiento para saludar a sus invitados o cualquier cosa.


  –Muévanse, grandes babuinos. –Ella exageraba. Libby podría convertirse en un huracán pequeño cuando estaba enfadada. – ¿Dónde están sus modales? –Negándose a permitir que sus invitados tengan una completamente mala impresión del clan McCoy, salió al jardín para saludar a sus visitantes.


  Joseph se sintió decididamente incómodo. Cady trabajó con él con diligencia, pero podía decir que algo había cambiado. Ella estaba allí, pero no estaba. Era como si se hubiera construido una barrera protectora entre ellos.


  Y ahora, once personas, todas pareciendo increíblemente normales, fueron saludando a Libby y a los otros hermanos que se aventuraron a ayudarles a entrar. Ellos no tenían mucho equipaje así que al parecer esto no iba a ser un largo calvario. ¡Maldición! Estaba nervioso. Oyó la puerta y llegó Cady. Todavía llevaba un traje que escondía todos los atributos increíbles que ella tenía, pero para Joseph, ella estaba radiante. ¿Cómo había sucedido esto?


  –¡Están aquí! –Dijo con una sonrisa. Para sorpresa de Joseph, se detuvo y lo abrazó, la sensación de sus brazos alrededor de su cuello y el dulce aroma de su cuerpo hizo que un escalofrío recorriera su piel.


  –Luego estarás persiguiendo tus sueños y corriendo tras tus mujeres, amor, como solías hacerlo. –Y le dio un beso en la frente, lo que dejó a Joseph absolutamente sin palabras. En pocos minutos, entre Libby y Cady, tuvieron a todos dentro sentados en la sala de estar, con bebidas apropiadas en sus manos. Joseph miró a la multitud en la sala de estar. Los invitados de Cady no eran en absoluto lo que él esperaba. Sonriendo para sí mismo, él sabía lo que había imaginado: negro con demasiado maquillaje y uñas largas. La tía de Cady, Angelique, estaba vistiendo algo un poco extraño y su marido hablaba con acento de la isla, pero los otros podían ser vecinos o mejores amigos. ¿Y eran brujas?


  –No todos son brujos, Joseph. –La voz del otro lado de la habitación, respondiendo a su pregunta mental, casi le hizo caer de su silla de ruedas. Miró a un par de ojos serenos, situado en un bello rostro. Ella parecía ser de unos treinta años y estaba definitivamente embarazada. Un hombre apuesto la sostenía de la mano y la miraba con obvia devoción. –Seguramente, usted reconoce Jade Landale. –Ella señaló a un hombre alto y rubio que sostenía un pequeño bebé como si fuera de cristal.


  Jade Landale. El nombre sonó una campana.


  –Bueno, lo admito. –Aron se levantó y estrechó la mano del digno visitante. –Diputado, es un placer conocerlo.


  –Aron McCoy, su nombre es familiar para mí, también. El Rancho Tebow es un ejemplo de lo que hace grande a Texas. Es un honor conocerlo.


  Cady aprovechó la oportunidad para levantarse y hacer presentaciones. Joseph se sorprendió al encontrar que había un bombero de Austin, un detective de la policía y un médico en el grupo. Joseph no podía evitar sentir una sensación de orgullo al ver a Cady traer a los dos grupos.


  Ella dijo algo personal y especial acerca de cada individuo, haciendo que los huéspedes se sintieran como en casa y su familia a gusto con los que llegaron a su puerta. Finalmente, ella se dirigió a él. Pasando por delante de su silla, puso una pequeña mano en el hombro.


  –Esas personas son especiales para mí y confío en ellos por sobre todos los otros. Juntos, podemos ayudarte.


  –Eso es, cariño. –La matriarca mayor de la familia se levantó, cruzó la habitación y se paró frente a hermanos McCoy. –Yo sé que puede parecer extraño, –comenzó ella, mirando a cada uno de ellos individualmente. Por último, se instaló en Aron, dándose cuenta de que él era el líder indiscutible de la familia. –Mi familia tiene poder. No pretendo entender todo lo que hay que saber al respecto, pero yo digo que es un poder real y optamos por utilizarlo para el bien. Podemos rastrear las raíces de nuestros dones hasta el año . En nuestra herencia mágica tenemos creencias celtas, creencias africanas, incluso egipcias y nativa americana. Nuestros poderes son una amalgama de nuestro pasado, no está vinculada a una religión o a una nación, pero está vinculada a la gran verdad en el universo, hay una inteligencia superior que quiere sólo el bien para su creación y el pozo está allí para tomar si sólo pedimos.


  Aron cometió el error de toser y Nannette Beaureguarde lo detuvo con una mirada.


  –Puedo sentir la preocupación y escepticismo que emana de usted, Sr. McCoy. Pero también puedo sentir la esperanza que brota del corazón de su hermano. Usted dice que está familiarizado con el diputado, –señaló con el dedo al marido de su nieta. ¿Te acuerdas de su accidente casi fatal? Se informó que él fue condenado a vivir la vida de un parapléjico, –ante sus palabras, los hombres McCoy se miraron con comprensión naciente. Noah habló primero.


  –Yo recuerdo eso. Estaba en todas las noticias.


  Jacob puso su brazo alrededor de Jessie.


  –Ellos te desahuciaron, ¿verdad? –Dirigió su comentario a Jade. —¿Ellos no estaban pensando en desconectar tu soporte de vida? –Jade besó su pequeña hija con el pelo oscuro y se lo entregó a su esposa.


  –Recuerdas correctamente, Jacob. Estaba completamente paralizado del cuello para abajo. Ni siquiera podía respirar o tragar por mi cuenta. –Una sombra cayó sobre su rostro al recordar. –Mi única salida estaba en mis sueños y allí conocí a la mujer más hermosa del mundo. Es una larga historia, pero mi sueño era algo más que una noche de fantasía era real y me llevó a este grupo de mujeres que me devolvió la vida y más. Me dio mi familia, mi razón de vivir.


  Joseph sintió que sus manos temblaban al escuchar la conversación del otro hombre sobre conocer a una mujer en sus sueños. Eso sonaba muy parecido a lo que estaba experimentando. ¿Qué quiere decir esto? Oyó al congresista contar sobre cómo había sido retirado del borde de la desesperación. Si este increíble milagro podría suceder a Jade Landale, ¿por qué no podría suceder con Joseph McCoy?


  Aron entrecerró los ojos a la mujer mayor, que exudaba lo que parecía ser confianza en una presencia mayor de vida.


  –No quiero ver a mi hermano herido, señora Beaureguarde. Lo que usted está proponiendo parece un poco demasiado bueno para ser verdad.


  Nanette era muy ágil para ser una mujer grande, y ella estaba en la cara de Aron antes de que él se diera cuenta que ella se había movido. Se encontró con el rostro de Isaac por encima del hombro, con los ojos abiertos por la sorpresa. Isaac apenas contuvo un suspiro de diversión.


  –La magia que estamos ofreciendo a su hermano sería considerada un milagro por la mayoría, pero eso no quiere decir que está fuera del reino de la posibilidad. Cady ha hecho grandes progresos, estamos apenas sellando el acuerdo, dándole el tratamiento, una cura y un impulso de poder mágico y poner a este chico de nuevo en sus pies no es un juego. –Aron dio un paso atrás, levantando las manos en defensa.


  –Hey, si puede hacer eso, yo estoy con él. No quise decir... –comenzó y se consoló con el hecho de que Libby había deslizado un brazo por su cintura y venía a su rescate.


  –Confiamos en Cady, señora Beaureguarde. Y confiamos en el sheriff Saucier. Él responde por todos ustedes, y eso es lo suficientemente bueno para nosotros.


  –Entonces vamos a empezar. –Volviéndose a Angelique, negó con la cabeza en comunicación secreta. Angelique sabía qué hacer. Cómo Nannette salió de la habitación con sus nietas para comenzar a configurar el ritual, la tía de Cady se acercó al clan McCoy.


  –Vamos a necesitar tres cosas de ustedes.


  –Cualquier cosa, solo dilo. Queremos que Joseph se mejore. No importa lo que necesites. –Aron fue amable y pensativo, tomando la mano de Libby por todo lo que valía la pena.


  –Bien. –Angelique se giró hacia Nathan y puso una mano en su cabeza. – ¿Me podrías conseguir un balde de agua fresca de una fuente de su terreno? debe ser un flujo libre o una la fuente. ¿Me puedes ayudar?


  Nathan aprovecho la oportunidad. No había nada más importante para él que ayudar a su hermano.


  –Estoy en eso, estaré de vuelta en dos sacudidas de un cuento de cordero. –Cuando tomó la velocidad para romperse el cuello, Isaac lo llamó.


  –¡Cerciórate de conseguir un cubo, amigo! –Cuando volvió a mirar a su alrededor, Angelique estaba en su espacio, lo suficientemente cerca como para asustarlo.


  – ¿Puedo ayudarle? –Esta reacción poco probable para su hermano motociclista, hizo a Noah reír.


  –¡Boo! –Bromeó. Irguiéndose en toda su estatura, Isaac esperaba las palabras de la mujer misteriosa. –Necesito algo del resto de ustedes –los miró uno por uno. –Necesitamos un objeto de compasión, algo que se haya congelado en el tiempo. Incapaz de moverse o dar vida.


  –Señora, puedo mover montañas por mi hermano, pero usted tiene que ser más clara que eso. No sé de qué demonios está hablando.


  Isaac no estaba con el mejor de los humores, para empezar. Había viajado hasta los padres de Avery y se encontró con que ellos estaban diciendo la verdad. No sabían dónde estaba Avery, y estaba loco de preocupación. Quería hacer algo tan pronto como se enterara de la mejor ruta a tomar. Roscoe todavía estaba persiguiendo matones y se puso en contacto Vance, quien vendría a hablar con Isaac. Juntos, podrían tener algunas ideas sobre dónde empezar a buscar a la mujer que perseguía cada uno de sus pensamientos.


  Los ojos de Angelique se suavizaron.


  –Ella va a volver. –Esas sencillas palabras causaron que un rayo de esperanza despertara a través de Isaac, y él entrecerró los ojos tratando de asegurarse de que no era una especie de truco.


  –¿Quién va a volver? –No iba a hacer esto fácil para la mujer. Si iba a jugar así, tenía que ser capaz de apoyarlos. Angelique miró el alma del hombre machista. Lo que vio fue un corazón tierno, la necesidad de ser amado y el deseo por una mujer que quemaba al rojo vivo en su intensidad.


  –Usted sabe de quién hablo. Su deseo de protegerla lo llevó a alejarse. Ella volverá. –Isaac tragó saliva y miró a sus hermanos que estaban mirando atentamente.


  –¿Qué tipo de objeto de compasión desea? –Señor, esto era aterrador.


  Angelique dio un paso atrás y dejó que sus ojos proféticos marcaran su visión.


  –Lo mejor que podría ofrecer sería un fósil que se recogió en esta tierra, un pedazo de madera petrificada que se ha guardado aquí.


  –Estoy en ello, vamos. –Jacob, se dirigió a las escaleras. – ¿Alguien se acuerda de la caja que mamá usaba para almacenar todas las cosas extrañas que le dábamos?


  Isaac estaba justo detrás de él.


  –Recuerdo la caja. Ella solía almacenar cada mármol, cada flor silvestre, cada dibujo, todo lo que le traíamos. –Isaac buscaba en su cerebro tratando de recordar la última vez que vio la caja de madera de recuerdos.


  –¿Te acuerdas del día en que trajiste un lagarto? — Jacob había tomado las escaleras, los dos a la vez.


  –Sí, fue un día de primera helada. Yo pensaba que iba a gritar y a dejarlo suelto, en cambio, tomó una caja y me hizo cazar moscas para él todo el invierno. ¿Cuál es el nombre que le dio? –Los recuerdos de su madre eran preciosos y las sonrisas en sus rostros eran nostálgicas al recordar su toque amable y cariñoso.


  –Lewis Lizzard. Lo nombró ella después que le gustó tanto el humorista sureño Lewis Grizzard. –Todos rieron ente el recuerdo.


  Pasos suaves detrás de ellos anunciaron a Libby. Ella corrió hacia ellos.


  –Está en el armario del pasillo, lo vi mientras estaba limpiando ayer. –Se puso delante de ellos y estaba a punto de subirse a un taburete.


  –¡Cariño! ¡Hey, no subas! –Isaac la puso suavemente a un lado y tomó la caja por sí mismo. –Aron arrancaría la piel de nuestras cabezas si dejamos que algo te pase. ¿Recuerdas cuando Jacob te dejó caer de Molly?


  –Eso no fue culpa de Jacob, fue de la gran serpiente. –Libby defendió a Jacob prefería cortar su propio brazo, en lugar de dejar caer cualquier mal en ninguna de las mujeres de su vida.


  –Déjame verlo. –Jacob tomó la caja de Isaac y la abrió. Dejando escapar un suspiro de alivio, tomó un pedazo de madera petrificada. –Aquí es esta lo que estabas buscando. ¿Te acuerdas de esto, Isaac?


  –Sin lugar a dudas. –Isaac tomó el trozo de ágata que tenía la forma de un corazón. –Nathan lo encontró en el patio trasero. Todavía estaba en pañales y llegó arrastrándose y se lo dio a mamá con un gran beso húmedo. Ella lloró. –Ambos se quedaron en silencio, porque ese había sido el día antes del accidente, donde ella y su padre se habían perdido para siempre.


  –¡Libby! ¿Estás ahí? –Aron acercaba de dos pasos a la vez. –No estarás arriba de algo, ¿verdad?


  Jacob se rió y empujó un poco Libby hacia su hermano que venía corriendo por el pasillo como un alce en época de apareamiento.


  –Ahora ¿Quién es el psíquico? –escondiendo su sonrisa, respondió a su hermano. –No, Aron. Libby está sana y salva. –Jugaba con el fósil lanzándolo al aire y empezó a bajar las escaleras, preguntándose donde el día los llevaría.


  –¿Estás listo? –Cady se arrodilló cerca de Joseph. –Esto va a funcionar, lo sabes.


  –Maldición, estoy listo. –Joseph comenzó a dar marcha atrás. – ¿Tú vienes?


  Cady sonrió.


  –Voy detrás de ti.


  –¿Dónde me quieres? –Joseph estaba decidido a desempeñar un papel activo. Estaba fascinado observando las velas que las nietas de Nanette encendieron y organizaron sobre los cristales. Parecían muy a gusto con toda la situación, riendo, hablando y comentando chismes sobre la familia.


  Los ojos de Cady le miraban viendo a las otras mujeres.


  –Ellas son hermosas, ¿No es cierto?


  Por un momento, Joseph no supo lo que quería decir.


  –Sí, por supuesto que son. Pero tú podrías ser más hermosa si te arreglaras un poco. –Tenía la intención de que sus palabras la animaran, pero viendo su expresión supo que hizo exactamente lo contrario. Antes de que pudiera reparar el daño que había causado, vio caer su rostro.


  –Es necesario que estés en la cama. –Dijo lentamente. –Y vamos a tener que desnudarte.


  –¿Me dejarás desnudo? Lo sabía. –Joseph trató de provocarla. –Siempre he oído hablar de estos rituales lujuriosos que ustedes tienen. –Él se echó a reír, era mejor que llorar. ¡Dios!


  Quería que esto funcionara y todo parecía tan increíble. ¿Qué es lo que estas personas podían hacer? Todo el mundo parecía tan normal. Era imposible que poseyeran poderes sobrenaturales que podrían restaurar al hombre que solía ser, ¿no?


  Cady esbozó una sonrisa débil.


  –Vamos a continuar con esto, ¿Sí? –Ella le proporcionó lo que era necesario para llevarlo a la cama y desnudarlo.


  Francamente, él estaba haciendo esto muy fácil. Y Aunque no estaban solos, ella no podía evitar ponerse muy contenta al ver su cuerpo. Su mente trataba de luchar contra el sentimiento posesivo que siempre bombardeaba su corazón cuando se trataba de Joseph. Él le pertenecía a ella de alguna manera misteriosa y espiritual, pero ella nunca le pertenecería a él.


  –¿Ya estamos listos? –Preguntó Angelique. –Sus hermanos nos trajeron agua y el talismán. –Reprimió una sonrisa cuando vio a Cady cubrir protectoramente a Joseph con una sábana. –Probablemente deberías conseguir una toalla de mano para preservar su modestia.


  –¿Una toalla de mano? –Joseph reprendió. –Lo mejor es conseguir una toalla de playa. Mi modestia es de muy buen tamaño.


  Cuando Cady salió a buscar algo para cubrirlo, Angelique acercó.


  –Cady es una flor silvestre frágil; una belleza silenciosa que se aplasta con facilidad. –Ella no dijo nada, pero le dio una larga y dura mirada que hablaba en voz muy alta. Joseph sintió como si le hubieran advertido.


  –Cady no tiene nada que temer de mí, señora. Ella no es mi tipo. – Los ojos de Angelique estrecharon, diciéndole que sabía que él estaba mintiendo. Ambos lo sabían. Joseph se sintió culpable, y, cuando levantó la vista, vio que Cady lo había oído, otra caída de sus labios, él podría haber arrancado su propia lengua desde la raíz.


  Cady salió de detrás de su tía. No era su tipo. Bueno, ya lo sabía. Negándose a encontrarse con los ojos de Joseph, se volvió hacia su tía.


  –Por favor permítanme tratar con él a mi manera, tía.


  –Muy bien, es hora de seguir adelante. –Angelique se giró para unirse a Nanette cuando añadía hierbas al agua de manantial.


  Cady tiró de la sábana y puso el paño sobre la masculinidad de Joseph. Su rostro estaba ardiendo, pero no por su desnudez. Estaba avergonzada de que su tía había reprendido a Joseph y lo puso en la posición de tener que negarle una vez más.


  –Recuerda, todo lo que pase es para tu bien. –Con estas pocas palabras, ella se apartó.


  ¡Maldita Sea! Joseph la vio alejarse. Ahora no era el momento para tratar de hablar con ella, pero lo haría, y pronto.


  Cady estaba nerviosa. Esto era tan importante. Confiaba en Nanette, todo el mundo confiaba en ella. Vio como Nanette se acercó a Joseph.


  –Cariño, vamos a curarte. Lo que necesito de ti es que tengas fe. Lo que voy a hacer por ti es un antiguo ritual. Te voy a bañar con agua que ha sido activada por hierbas. Voy a frotar tu cuerpo de pies a cabeza con un imán. Esta piedra sacará la enfermedad y la transferirá a esta agua. –Tomó el pedazo de madera petrificada que Jacob e Isaac le habían proporcionado. Este trozo del pasado fue congelado en el tiempo, nos ayudará. –Puso el talismán en forma de corazón en la base de la garganta. –Y tendremos que darte la vuelta después de lavar la parte delantera, pero no te alarmes. Pronto, todo estará bien.


  Los otros estaban en pie alrededor y viendo su trabajo.


  En primer lugar, ella encendió las velas e inclinó la cabeza en oración. Luego sumergió el imán en el agua y empezó desde la cabeza, masajeando todo el camino a través de su cuerpo, de pies a cabeza. Luego sumergió el imán en el agua y empezó de nuevo. Lo hizo veces, acariciando completamente cada centímetro de su cuerpo.


  –Gírenlo. –Con mucho cuidado hicieron lo que pedía, situando el fósil en la base del cuello, donde se encontraba su tronco cerebral. Cady sabía que era difícil para Joseph, podía ver los músculos de sus hombros tensos. Nanette repitió el procedimiento en su espalda.


  Mientras lo hacía, cantaba.


  –Yo baño esta parálisis. –Yo baño el dolor. –Yo mando a las sensaciones fluir a través de este cuerpo.


  –Yo exijo que los nervios se unan. –Y al flujo de energía fluir por estos miembros otra vez.


  Cuando se habían completado las cincuenta repeticiones, instruyó a Elizabeth tomar por fuera la cuenca de agua.


  –Ten cuidado de no salpicarte. El agua contiene origen del problema de Joseph. Llévelo al primer cruce que puedas encontrar. Vacíalo y luego desaparece y no mires hacia atrás. Al salir, no debes conducir a través de este cruce. Así que ten cuidado de elegir adecuadamente. –Para el resto de ellos ordenó: –Ahora, vengan conmigo y todos vamos a acercar sus manos a su cuerpo. –Ellos hicieron lo que se les dijo. –Cady, esta es tu vocación. Tú eres la sanadora, querida. Este es tu regalo más grande. Tienes la salvación en tus manos. Con los años, te he visto poner tus manos sobre los enfermos. Incluso si no sabías lo que estabas haciendo, tu amor, preocupación y la intención de tu corazón los sanó. Puedes hacerlo de nuevo. Vamos, nena, el imán ha hecho su trabajo. Este es el tiempo, coloca tus manos sobre este chico y sus piernas para que se muevan.


  Hipnotizada, Cady oyó la voz de la mujer mayor. Sus manos estaban calientes cuando las puso en la espalda de Joseph.


  –Joseph, ¿Te sientes bien? –Hasta ahora nadie se había dirigido a él, y ella no quería que él se sintiera desconectado e ignorado.


  Joseph se aclaró la garganta.


  –Estoy bien. –Mantuvo los ojos cerrados durante la mayor parte del tiempo. Todo era muy extraño. A medida que la mujer había acariciado su cuerpo con el imán frío, se preparaba para pasar el rato, para no temblar. Cuando su mano se fue por su cintura hacia abajo, se concentró en tratar de sentirlo y, al final, él podría jurar que podía, sin embargo, podría haber sido su imaginación.


  –Sentirás algo de calor ahora, y si lo haces será maravilloso. –Cady quería que los nervios se uniesen y las sensaciones fluyeran de nuevo a los extremos de su cuerpo. Quería que sus piernas se moviesen y que su hombría despertara. Cady Renaud quería volver a la vida a Joseph McCoy.


  –Ahora oren. –Nanette dirigió, y Cady cayó. Los otros tomaron sus lugares, todos poniendo sus manos en diferentes lugares en el cuerpo de Joseph. Nanette, Angelique, Elizabeth, Aimee, Arabella, Evangeline y Zak, todos poderosos, todos comprometidos con la sanación a su cargo. Se sintió fortalecida. Se sentía encendida. Se arrodilló junto a la cama de Joseph, llevó las palmas hacia arriba y comenzó a orar a Dios, a la Diosa y a los arcángeles. La gracia inundó su alma.


  Cady se sentía como un canal de poder, cuando llamó a los cuadrantes, norte, sur, este, oeste, reconoció los elementos, tierra, fuego, aire y agua y les pidió su ayuda. Mirando al cielo, Cady rogó al universo concederle su pedido y que le enviaran poder para restaurar el cuerpo de Joseph a la perfección, el que una vez había disfrutado.


  Joseph abrió los ojos y vio algo que lo dejó sin aliento. Cady estaba en el suelo, pero ella no parecía Cady, y sin embargo lo era. Los rayos del sol de la tarde estaban brillando sobre ella. ¿Que era diferente? Su cabello era el mismo, vibrante. Y su rostro, él parpadeó y miró por segunda vez. ¡Ella era absolutamente preciosa! Ella se veía como, Oh, ¡Dios mío! ¡Cady era la imagen de su visitante nocturna! ¿Cómo podía ser eso? Pero por alguna razón, tenía mucho sentido. Si a alguien en el mundo se preocupaba lo suficiente para venir y ser su ángel de la guarda, esa era Cady.


  Pulsos de energía parecían vibrar a través de su cuerpo, Cady podía sentir la energía en la sala y ella visualizó a Joseph sintiendo, con sus piernas, los nervios enviando mensajes al cerebro para que pudiera moverse, caminar, correr y hacer el amor, como lo hacía antes del accidente.


  –Sin dañar a nadie, mi deseo se hará, que así sea. –Cady envió su petición a los cielos, rogando a los poderes que crean y sustentan la vida que le concedieran su pedido.


  Joseph estaba en trance. Absolutamente perplejo. Lo que le habían hecho, no lo podía explicar. En primer lugar, él no sentía nada. Entonces empezó. Comenzó a sentir calor. Al principio pensó que era el deseo, pero luego comenzó el hormigueo. Las sensaciones empezaron a llegar a los muslos y por sus piernas. Esperanza comenzó a brotar en su corazón y mente. ¿Cómo podría el agua y una piedra curarlo? No fue más que eso, lo sabía. Ahora, no le importaba. Con todo lo que tenía, trató de mover un dedo del pie. Como él estaba de concentrado, no fue consciente de que había empezado a hablar. Todos en la sala se volvieron a mirarlo cuando dijo con voz ronca.


  –¿Cady? Cady, amor. Algo está pasando. Puedo sentir mis pies, ¡Están hormigueando!


  Cady se estremeció de alegría mientras lágrimas rodaban por sus mejillas. Levantándose, se acercó a su lado, tomó sus manos entre las suyas y se puso de rodillas.


  –¿Puedes sentir tus piernas? –Ella besó la mano que sostenía. Uno por uno, los otros salieron de la habitación, dejándolos solos.


  Joseph se enderezó con la ayuda de Cady. Concentrándose con todas sus fuerzas, Joseph intentó discernir lo que estaba sintiendo, Dios, ¿Cómo podía asegurarse? Habían pasado tantas cosas, era difícil separar la realidad de la ilusión.


  –No lo sé, no puedo estar seguro. –Se pasó las manos por sus piernas. ¿Podría sentir sus manos? ¡Maldita Sea!


  Cady se acercó a la final de la cama, estaba cuidándolo, la tensión mostrándose claramente en su rostro. El sudor goteaba de su pecho, su piel dorada brillante, el vello de su pecho húmedo de sudor y por el baño del ritual. Él era guapísimo, eso es lo que era.


  –¿Puedes mover un dedo para mí? –Ella temblaba mientras colocaba la palma de la mano en la parte inferior del pie, para poder estar segura de sentir cualquier movimiento. –Trata, Joseph, inténtalo. –Lo alentaba. La expresión en su rostro apretó su corazón, vio esperanza, orgullo, vulnerabilidad y miedo. Y concentrándose, rezó más de lo que nunca había hecho en su vida. –Por favor, Dios, por favor... –Suplicaba Cady.


  –Vamos. –Susurró él. –Dios, por favor. –Mil toneladas parecían estar presionando sobre su espalda. Sus músculos estaban tan tensos que pensaba que se romperían.


  Finalmente, pareció que algo se soltó y el pulgar se movió sólo media pulgada.


  –¡Joseph! –Dijo Cady. – ¡Lo hiciste! –Ella se empujó hacia adelante y le echó los brazos al cuello y él soportó su peso con facilidad, envolviéndola en sus brazos con fuerza.


  –Sí, moví un dedo del pie. –Él no sabía si eso era para celebrar. Si realmente había magia involucrada, ¿No debería haber sido curado por completo y al instante? Cady se retiró, al oír la decepción en su voz.


  –Sí, moviste un dedo del pie. –Reiteró. –Y eso es enorme. Significa que te vas a mejorar. No va a ser de inmediato, pero la recuperación ha comenzado.


  Con una mirada decepcionada, la miró, con el rostro pálido por la terrible experiencia que había pasado.


  –¿Estás segura? Pensé que su magia haría más que eso. – Ella trató de explicar.


  –La magia funciona a su propio tiempo. Tú vas a mejorar, cada día, haré rituales de curación junto a tu tratamiento regular. Tendremos ubicaciones más específicas, si sabes lo que quiero decir. –Ella no mostró ninguna emoción, pero podía decir por el calor en sus ojos que él entendía que ella estaría masajeando su pene, esperando que comenzara a mostrar algunos signos de vida. Necesitando cambiar de tema, añadió rápidamente. –Y necesitaremos instalar algún material para el piso aquí. Porque tú, dulce Joseph, estarás listo y en tus pies antes de que te des cuenta.


  –Lo espero con impaciencia. Todo eso. – Y lo hacía, más de lo que ella jamás sabría.


  Capítulo 7


  –Aron, necesito ayuda. –Fue difícil para Libby admitirlo, pero las náuseas y la creciente sensación de fatiga estaban a punto de sacar lo mejor de ella. –No me quejo, pero se viene el marcado de ganado y saber que tendremos bocas extras que alimentar, me temo que Jessie y yo no podemos hacer todo lo que hay que hacer. Y Jessie ya está haciendo más de lo que le corresponde.


  Con la petición de la dulce Libby, los nervios de Aron aumentaron.


  –¿Crees que necesitas ver un médico? –Tenía miedo de que el cáncer de Libby volviese. Cada vez que ella parecía un poco incómoda, Aron imaginaba lo peor. –Ahora tenemos una casa llena de personas para que te cuiden y atiendan. –Suspiró. –Esta noche pediremos algo de comer para que tú y Jessie se liberen de un poco de la presión que tienen encima. Nosotros, los hombres podemos tirar unos filetes en la parrilla y hacer patatas y mazorcas de maíz azadas, ¿Cómo suena eso?


  Sólo esa simple respuesta pareció darle a su amada un dulce alivio. Ella se derritió contra él y lo abrazó con fuerza.


  –Gracias, Aron. –Él podía sentir la pequeña hinchazón de su abdomen, entre ellos y sólo con su proximidad su corazón dio un salto mortal.


  –¡Diablos! – ¿Por qué no había pensado en la llamada telefónica de Kane antes de eso? –Creo que tengo la respuesta, bebé. –Y le explicó cómo Kane Saucier había llamado para preguntar sobre algún tipo de trabajo para una amiga suya, Lilibet Ladner. La que había perdido el contrato de arrendamiento de su casa y tuvo que dejar su empleo en servicios de alimentación. Y tendría que salir de la ciudad si no podía encontrar otro empleo. Por la sonrisa de Aron se podía percibir que probablemente había más cosas entre el sheriff y la chica. Planeaba burlarse de él sin piedad.
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  Joseph hizo su camino a través de la multitud, una fiesta McCoy siempre era bien concurrida, no importaba cuan poca atención le fuese dada. Más de una vez tuvo que dar vuelta su silla de ruedas a un lado y apartarse de unos pasos descuidados o de una bailarina excesivamente exuberante.


  –¿Por qué no utilizas siempre aquella silla de ruedas especial de alta potencia? –Dijo Isaac apoyado contra un poste. Estaba tomando una cerveza y evitando dos o tres mujeres que tenían sus ojos de águila pegados a su cuerpo vestido de cuero.


  –No soy débil, estúpido. –En lugar de enojarse, Isaac se echó a reír.


  –Nunca dije que fueras débil, cabeza dura. –Isaac escarbó en un refrigerador y lanzó una cerveza a Joseph. –Pensé que estabas caminando ahora. Me enteré que el ritual mágico funcionó. ¿Cuál es el problema?


  –Infiernos si lo sé. –Joseph volvió la cabeza. –Ahora puedo mover mi dedo gordo del pie. Esto ya es un progreso… ¿Dónde está Cady? –Tenía mucho que decirle y no había mejor momento que el presente.


  –Suena como un gran problema para mí. Si tu cerebro se puede comunicar con el dedo, puede hablar con tu pene, imbécil. –Sabía que no habría ninguna utilidad presionándolo; Joseph se daría cuenta de la importancia de lo que había sucedido con el tiempo. Con la aguda mirada de su hermano, hizo un gesto a través del cuarto con su mano libre. –Ella está ahí con Zane. Parecen estar teniendo un buen momento.


  Cady estaba con Zane. Los celos brillaban sobre él como un incendio de grasa. Detuvo la silla y se sentó, observándolos.


  Parecía que estaban teniendo un muy buen momento. Zane Saucier era un diablo guapo, y no iba a dejar que su ceguera lo ablandara de todos modos. Cady estaba jugando con Rex, el perro guía de Zane. Joseph miró por encima. Se veía feliz, ella se reía de las travesuras del labrador y él disfrutaba de la atención. El perro miró al abogado soltero como si le mostrara la luna. Con una mano, Joseph fue a la barra en la silla de ruedas, una cerveza no sería suficiente.


  –No puedo explicar eso, Zane. Yo sólo sé que no es más. ¿Quieres hablar con Kane por mí? –Cady había estado tan preocupada por Joseph que había ignorado la sensación persistente de oscuridad que continuaba pujando sus pensamientos. –Ayer me encontré con Jacob y pude sentirlo, algo está mal. Él es el gatillo, realmente necesito hacer una lectura. –Cady sostuvo la mano de Zane y la sacudió, como si del hecho de sostener su mano pudiera darle una respuesta. –El hombre que se encontraba tras Jessie era parte del problema, mas no de todos. El mal todavía se encuentra alrededor, no sé quién ni por qué, pero hay más problemas por llegar.


  Zane no lo dudó. Había oído hablar del incidente de corte de la cerca, y Kane dijo que pensaba que algunos de ellos habían sucedido después de detener al secuestrador de Jessie.


  –Lo primero que haré es hablar con él en por la mañana, Cady. Ahora, ¿qué tal un paseo a casa? –Cady lo llevó de vuelta al estacionamiento. Llevaría a Zane y Rex a su apartamento. Él llegó con su hermano, pero el sheriff había salido temprano con Lilibet, dejando al abogado encontrar su propio camino a casa. Saliendo del vehículo, revisó la zona con la mirada en busca de Joseph. Ella realmente necesitaba hablar con él, evaluar lo que estaba sintiendo. ¿A quién estaba engañando? Ella sólo quería estar con él.


  –¿De vuelta tan pronto? –Volviéndose hacia él, Cady apenas pudo verlo en las sombras.


  –Di un paseo con Zane hasta su casa. Tenía un testimonio por escribir.


  –Ahora, este es el hombre en el que deberías fijar tu objetivo. –Joseph habló arrastrando las palabras. Su tono era extraño.


  –¿Cuántas cervezas has estado bebiendo?


  –No las suficientes. –Se dio la vuelta para quedar frente a ella, con una expresión agresiva en su rostro.


  –Sí, Saucier es perfecto para ti.


  –¿Por qué dices eso? ¿Porque él es un abogado, o porque él es de Louisiana, como yo?


  –No, Zane Saucier es perfecto para una mujer como tú, Cady, porque está ciego.


  Cady caminó de vuelta a la casa. El insulto que Joseph acaba de decirle golpeó directo en su respiración. No había manera de que pudiera continuar así. Recogiendo su falda, se hundió en los escalones.


  Las lágrimas corrían por su rostro, esta era la segunda vez que sus palabras crueles la hacían llorar, y también sería la última. Realmente debería odiarla, ¿por qué otra razón le haría intencionalmente daño una y otra vez.


  –¿Cady? ¿Qué pasa? –Libby se sentó su lado.


  –Necesito hacerte una pregunta, –Cady dominó su coraje para pedir ayuda a una mujer hermosa. La sonrisa amable de Libby le dio aliento, ella nerviosamente se alisó la falda. – ¿Tú y Jessie me ayudarían con una transformación? Tal vez tú podrías ayudarme a comprar algo de ropa diferente, y también mostrarme cómo utilizar el maquillaje como ustedes lo hacen. –Libby se iluminó.


  –Será un placer. –Ella deslizo su mano por el pelo castaño y largo Cady. –Sé exactamente lo que quiero hacer contigo. Iremos de compras mañana y traeremos algunas prendas que harán que los hombres babeen.


  Cady no admitió que sólo era un hombre al que quería ver babear, pero estaba segura de que toda la gente sospechaba que ella sentía una gran pasión por Joseph.


  –Babear no es necesario, lo que quiero es que me arregles para que ellos no corran hacia el otro lado cuando me miren. –Con aquel desafortunado comentario, las lágrimas comenzaron a fluir. Libby echó los brazos alrededor de ella y la abrazó con fuerza. Cady apoyó la cabeza contra mejilla de Libby y cuando lo hizo, sintió el calor. Libby tenía fiebre. –Libby, ¿Estás enferma?


  –Sí, pero no se lo digas a Aron. –Su voz tembló y Cady la alejó y extendió los brazos para mirarla.


  –Aron es la primera persona a la que debes decirle. –Ante la mirada apenada de Libby, Cady la ayudó a levantarse y refugiarse en la casa.


  –Vamos allá arriba y pondré mis manos sobre ti, pero esta noche le dirás a Aron y mañana irán al médico. –Cady no quería nada malo para Libby, pero estaba agradecida de cualquier cosa que le ayudara a mantener su mente alejada de Joseph.


  Se fueron a la habitación de Cady para que no ser interrumpidas y también para que ella estuviese en su propia cama cuando la fatiga y debilidad llegaran, si era sólo una infección sería suficiente malo. Pero si se trataba del regreso del cáncer con el que Libby estaba luchando, Cady caería enferma. Muy enferma.


  Joseph se sentía mal del estómago. Era el más estúpido hijo de puta en el mundo. Los celos le llevaron a lanzarse contra Cady de la peor manera.


  Y ahora, Cady se había ido.


  Usando la rampa que Noah y Jacob habían construido para él, se dirigió a la casa. Volviendo a su habitación, oyó voces. Se detuvo al lado de la puerta, y descaradamente miró


  –¿Te sientes mejor, Libby? –Oyó a Cady preguntar.


  –Sí. –Susurró Libby. –Me siento más fuerte y mi fiebre ha desaparecido.


  –Estoy tan feliz. –La voz de Cady sonaba tan baja, parecía débil. –Debes acostarte y descansar, y decirle Aron lo que hicimos. Él te ama. No hay nada que no haría por ti. –Al escuchar los pasos de Libby, Joseph se dirigió apresuradamente al pasillo para no ser visto.


  Pero tan pronto como ella estuvo en la sala y fuera de vista, Joseph estuvo de vuelta en la puerta de Cady. Girando la manija empujó la puerta haciendo casi ningún ruido, pero no es estaba tratando de hacer silencio.


  –¿Cady? –La habitación estaba oscura y olía a ella, el aroma de jazmín y vainilla impregnó su mente y volvió su pulso acelerado. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, pudo ver que ella estaba en la cama, de lado, abrazando una almohada contra su pecho. – ¿Estás bien? ¿Libby está enferma? –Un gemido ahogado vino de la almohada.


  –Rezo para que ella este bien. Aron la llevará mañana para un chequeo.


  Joseph rodó más cerca de la cama.


  –Tú tomaste su enfermedad, ¿no es así? Ven aquí, déjame abrazarte.


  –¡No! –Cady se lanzó para atrás en la cama, y Joseph empujó más adelante, pensando que iba a caerse hacia atrás.


  –Por favor, vete Joseph. No puedo tratar contigo en este momento. –Joseph nunca antes había escuchado esa nota de pánico en su voz.


  –¡Maldición! –Se debatía, lo necesitaba a pesar de lo que decía, pero algo extraño estaba sucediendo. –Moví mi pierna, Cady. –Él no podía contener su admiración. Cuando pensó que ella lo necesitaba, él ealmente movió su pierna y puso el pie en el suelo, como si se preparara para salir de la silla, por puro reflejo.


  Aunque increíblemente débil, Cady se acercó a él.


  –Eso es maravilloso, Joseph. –Se levantó de la cama y se arrodilló junto a la silla, pasándole las manos por encima de sus piernas con jeans gastados. –Moviste el pie hacia arriba, y tu músculo de la pantorrilla flexiono eso. – Se sentó sobre sus talones, y le dio la sonrisa más dulce. – ¡Estoy muy orgullosa de ti!


  Su rostro estaba mojado por el sudor; los mechones de su el cabello se habían quedado pegados en la sien. Joseph no podría dejar de tocarla aunque su la vida dependiera de ello.


  –Lo hiciste, Cady. Tú eres mi milagro. –Su piel era tan suave. Ella era tan dulce, tan hermosa, tan indulgente.


  –No, no lo soy, Joseph. No soy un milagro, sólo soy un canal para la energía que está disponible para cualquier persona que tiene la fe de una semilla de mostaza. –Ella se tomó de la cama y se empujó hacia arriba, obviamente inestable y frágil. –Déjame descansar, y yo te prometo que mañana voy a hacer mi mejor esfuerzo para mostrarte lo que realmente es un milagro, sin mirarlo, ella se acostó de espaldas a él. Lo dejó libre. Por un momento, pensó en meterse en la cama con ella, pero ella se volvió un poco dura y le envió un mensaje claro.


  Había ido demasiado lejos, y no sabía si podía recuperar el terreno perdido o no. La verdad era que verla con Saucier casi lo había matado, pero no estaba lista para escucharlo y probablemente no le creería aunque lo intentara.


  Dejarla sabiendo que ella lo necesitaba, era la cosa más difícil que nunca había hecho.
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  Al día siguiente.


  Él fue jodido por años, ¿y que ganó?


  ¡Nada! Robert Keszey subió en su cuatro ruedas. La vida no era justa, esto no era justo.


  Cuando estaba en la escuela, por un corto período de tiempo, pareció que todo iba a salir bien para él. Había sido una estrella del rodeo y tenía la chica más hermosa en Texas en sus brazos. Marian Swann le pertenecía.


  –¡Mierda! –Estaba casi sin gasolina. ¿Qué más podría salir mal?


  De regreso, dio unos pasos hacia atrás al granero de su tío debilitado. Mirando a su alrededor, inspeccionó su patrimonio, las doce hectáreas. Era un frasco de orina, eso es lo que era. La propiedad Swann estaba al lado de la de su tío y él podría haber estado casado con Marian, Tebow habría sido suyo si el maldito Deke McCoy no se hubiese mudado a Kerrville. Pero Deke se movió rápidamente y se hizo cargo.


  Se convirtió en una estrella del fútbol, la estrella el baloncesto, maldición, incluso había sido un maldito perfecto jinete de toro.


  Y Deke le había robado a Marian bajo sus propias narices. Después de eso, todo había ido en picada. Deke era de los que se hacen más ricos y Tebow había sido su premio mayor. Y le había dado seis chicos a Marian, chicos que deberían tener su sangre, no McCoy.


  Marian y Deke habían desaparecido, pero el odio de Robert sobrevivió.


  ¡Maldito Jacob McCoy! Este último insulto fue la última gota. Él Le había dicho al idiota imbécil de su tío que tenía petróleo o gas en la tierra de los matorrales. ¿Pero le había oído? ¡Por supuesto que no! y ahora estaba en manos de los McCoy. Los McCoy le habían robado todo lo que tenía y él estaba dispuesto a detenerlos. Agarrando una lata gasolina, se subió de nuevo a la camioneta. La guerra acababa de empezar. Él iba a causar estragos en todo el clan McCoy. Lo que él estaba a punto de causar haría que la pelea original de los Hatfield—McCoy pareciera un día de campo.
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  –¿De verdad crees que esta ropa se ve bien en mí? –Cady no estaba tan segura, tenía más piel en exposición de lo que pensaba que era sabio.


  –Cady, estas absolutamente impresionante, tienes una figura dulce. –Jessie caminaba alrededor de ella verificando la corta falda de color amarillo y la blusa blanca de encaje. –Y me encanta tu pelo. Este estilista sabe exactamente qué hacer, mira todas estas ondas suaves. Sexy es la palabra.


  –Y mira sus ojos, son tan grandes y sexys, Cady, ¡estoy celosa! –Libby se inclinó contra la pared del vestidor y estudió su creación.


  –Estás preciosa. De hecho, lo eres.


  –No creo ni una palabra de lo que están diciendo, pero gracias. –Mirándose en el espejo, Cady podría ver una cierta mejora, pero no a la imagen sexy que estaban describiendo. – ¿Qué te dijo el médico? –Ella no deseaba ningún mal para Libby en este mundo, per estaba feliz por la oportunidad de apartar la atención de sus miradas dudosas.


  Una amplia sonrisa cubrió el rostro hermoso de Libby.


  –Estoy todavía en remisión, era sólo una infección, si no me hubieras ayudado anoche, ¿quién sabe lo que hubieran encontrado? –Cady se limitó a sonreír, no estaba segura, pero el grado de malestar que había sufrido después del ritual, le había hecho creer que eran algo más que una simple infección.


  –¡Eso es maravilloso! Que alivio. –Jessie recogió la ropa que habían seleccionado.


  –Yo no puedo esperar hasta que Joseph vea esto. –Sus ojos saltaran fuera de su cabeza. ¿Vas a querer todo esto? –Ella estaba ansiosa por ver a Joseph también, pero no por la misma razón. Era su intención poner a Joseph McCoy de pie, subirse a su Dodge y salir antes de que su corazón estuviera tan irremediablemente roto que nunca pudiese ser recuperado.


  –Claro, me quedo con ellos. Obviamente necesito un nuevo guardarropa. –Poniéndolo todo junto, siguió a las amigas fuera de la tienda llena de gente. Hoy no fue tan doloroso como ella imaginó, esta noche sería una historia diferente.
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  Los becerros jugaban unos con otros. Joseph los vio en las apuestas, saltando y corriendo entre sí en juegos de guerra simulados. ¿Sería que él nunca sería capaz de tener tanta libertad?


  El sol brillaba sobre el lago en la distancia y entonces vio algo que se reflejaba en el otro lado de la superficie. ¡Había alguien en las tierras McCoy! Joseph vio un vehículo todo terreno a través de la pradera. Se acercó a la ventana. ¡Maldita Sea! No podía ver quién era. El hijo de puta, llevaba una gorra, ni siquiera podía decir de qué color era su cabello. Pero no era un McCoy de eso estaba seguro. Este era un hombre pequeño, y todos sus hermanos eran más grandes que este hombre, con excepción de Nathan. Dios, lo que él no daría por simplemente levantarse de la silla y salir corriendo a la casa. Rápidamente, Joseph fue a la puerta. ¡Mierda! ¡Si pudiera moverse! Este ritual de curación podría haber sido un buen comienzo, pero no estaba sanado, todavía no, de todos modos. ¡Maldita Sea! el hombre estaría muy lejos antes de que pudiera maniobrar hasta el patio y encontrar a alguien para ir tras él. ¡Demonios! ¿Qué estaba haciendo tan cerca de casa? Él no tenía idea, pero tenía la intención de averiguarlo.


  Haciendo su camino de salida, Joseph miró alrededor. El pelo en la parte posterior de su cuello se levantó. Tenía esta sensación extraña de nuevo.


  Infierno, sus problemas deben ser más graves. El villano había sido capturado, o por lo menos pensaban que lo tenían. Pero si ese fuera el caso, ¿quién sería el hombre que invadió y transgredió las tierras esta tarde?


  Todos que los trabajaban allí, montaban a caballo u operaban un tres ruedas. No había una camioneta sobre la propiedad. A Aron no le gustaban. Decía que era mucho más fácil conducir un vehículo con cuatro ruedas que uno con tres. Desde el accidente de Joseph, Aron había insistido en que la seguridad se llevara a su más alta consideración. ¿Qué mierda era esa? La puerta del establo estaba abierta y algo pequeño y gris yacía junto a la puerta. ¡Timmy! Él era el gato de Jacob y parecía muerto. Joseph trató de llegar hasta su altura descendiendo a su nivel, pero no podía bajar la suficiente. Dios, necesitaba ayuda.


  –¡Hey! ¿Puede oírme alguien? ¡Hey! ¡Mierda! –Tomando su teléfono celular del bolsillo, marcó a Jacob.


  –¿Pasa algo malo? — Preguntó Jacob, rápidamente. –Sabiendo lo que estaba pensando, Joseph le dijo.


  –Estoy bien. Pero alguien estaba aquí en el granero, y creo que le hicieron algo a Timmy. –Mirando a su alrededor, vio una lata abierta de atún. Sólo una parte se había comido. –Al parecer fue envenenado.


  –¿Todavía está vivo? –Todos ellos jugaron con Jacob y su gato, pero Joseph no quería saber que algo le sucedió. Mirando el gato, vio que sus partes todavía se movían, a duras penas.


  –Todavía respira. Pero date prisa.


  –Voy para allá. Estoy a unos metros, reparando una valla. –Dijo Jacob.


  Joseph se movió en torno a Timmy cuidadosamente y entró en el granero. Un olor raro alcanzó sus fosas nasales. ¿Cuál era ese olor?


  ¡Maldita sea, todo el granero debe estar en llamas! Frustrado, Joseph se dirigió hacia donde los caballos estaban encerrados en sus establos.


  También podrían oler el humo, y estaba nervioso. Desbloqueo de las puertas de sus puestos y comenzó a liberarlos. Estaban fuera de la puerta frente al galope. Tenía la esperanza de que no pisaron a Timmy. Eso sería el colmo.


  –¿Dónde diablos estás? –Podía oír la voz de Jacob. – ¡Dios Mío! –Podía oír Jacob llamando al , y después de eso, llamó a Aron.


  Joseph se dirigió una vez más a la granja y encontró un fardo de heno en llamas.


  –¡Lo encontré! ¡Trae la manguera del agua, Jacob! Creo que estoy lejos de ella.


  –Ten, Joseph. –Nathan llegó corriendo con la manguera. –Jacob Tomó a Timmy para llevarlo al veterinario. –Movió el agua hacia la paja para extinguir el fuego.


  –Rayos, eso estuvo cerca.


  –Si no hubieras venido aquí, y te hubieras dado cuenta del fuego este lugar estaría en llamas en poco tiempo.


  –Sí, fue suerte. Me pasó que al estar buscando por la ventana vi a alguien salir en un cuatro ruedas. Lo que encontré sospechoso, así que vine a echar un vistazo.


  –Parece que nuestros problemas no han terminado. –Dijo Nathan solemnemente. –A alguien no le gustamos.


  –¿Puedes creer que alguien querría poner el granero en llamas? –Noah miró el patio, como si hubiera perdido una pista o algo así.


  –Si Joseph no hubiera visto al atacante y sentido ese extraño presentimiento, hubiéramos perdido a Sultan, Paladin, Molly y a todos los demás. –Acariciando a su hermano en la espalda, Jacob le dio las gracias.


  –Tú salvaste el día. Y el veterinario dijo que Timmy sobrevivirá. Tiene que permanecer en la consulta durante la noche con suero, pero creo que va a salir adelante.


  –Eso es bueno. –Joseph estaba escuchando, pero su mente estaba en otras cosas. Tenía que arreglar las cosas con Cady nuevamente. Todo lo que podía pensar era en como estaba cuando él le dijo que Zane Saucier era perfecto para ella porque era ciego. Honestamente, él preferiría enfrentarse a un puñado de intrusos y a un incendio en el granero en lugar de a una pequeña mujer con grandes ojos tristes.


  –¿Quién podría haber hecho esto? ¿Crees que es solo un niño haciendo travesuras? –Noah se sentó con los pies en la barandilla, bebiendo una cerveza longneck.


  –No tengo ni la más remota idea. –Jacob sacudió cabeza. –Cuando capturaron a Kevin, Kane pensó que sería el final de este lío. Me devano los sesos, pero simplemente no tengo una respuesta.


  –Voy a Argentina la próxima semana. –Noah anunció sin rodeos, tratando de mover el tema a algo más agradable.


  –¿Semen de toro? –Jacob preguntó secamente.


  –Sí, hay un toro y quiero un poco de él.


  –Me alegro de que nadie más pueda oírte, sólo nosotros, nueces entumecidas. –Isaac arrastró las palabras mientras caminaba detrás de sus hermanos. Joseph resopló con diversión y así fue como Noah se dio cuenta de lo que había dicho y como había sonado.


  –Mierda, sabes lo que quiero decir. –Isaac levantó un dedo. –Los genes que ese toro añada serán muy buenos para nuestra manada.


  –¿Cómo están tus piernas? –Noah no pudo soportarlo, y le pregunto a Joseph por aquello ya que todo el mundo estaba muriendo por saber la respuesta, pero él entre todos fue el que se atrevió a preguntar.


  Empujando para atrás su sombrero Stetson negro sobre la cabeza, volvió su torso de lado en la silla para enfrentarlos.


  –Jodidamente fantástico, puedo moverme un poco, vean. –Movió su pie en una o dos pulgadas, la tensión era evidente en su rostro, pero él realmente lo había movido.


  –¡Maldición! –Jacob respiró una oración. –Ella lo hizo.


  –Recé para que pudieras mejorar, pero nunca me imaginé que su magia realmente funcionaría. –Noah dejó su silla y se sentó en la barandilla delante de Joseph.


  –Todo está, uh… ¿despertando?


  –Si te refieres a mi polla. No, todavía no. –Mirando a lo lejos, Joseph no sabía qué decir y qué no decir. Por último, confesó. –Cady dijo que lo haría, eventualmente. –Isaac se rió, con un ruido sordo en el pecho.


  –Suena como que Cady tiene el toque mágico, es posible que debas dejarla, ya sabes, tocar.


  Joseph comenzó a lanzar de nuevo, un comentario sarcástico, pero el ruido del motor de un coche llamó la atención. Una nube de polvo anunció la llegada de en un coche con una gran cabina doble.


  –Él tiene una casa llena ¿no es así? –Noah comentó secamente, señalando que tenía un camión lleno mujeres.


  –¿Dónde estaba? –Dijo Jacob. –Llevó a Libby al médico y las otras mujeres estaban juntas como un apoyo moral.


  –¿Está todo bien con Libby? –Isaac frunció el ceño, esta era la primera vez que oía hablar sobre ello.


  –Ella está bien. Sólo es una infección. –Jacob sabía porque Jessie había llamado una vez que lo había sabido.


  –Apuesto que Aron esta aliviado. –Joseph también lo estaba. Había bastante enfermedad y desesperación en la familia para toda la vida. Era hora de que las cosas buenas comenzaran a sucederles a todos ellos.


  –¡Buen Dios! ¿Quién es esa mujer con ellas? ¡Maldita Sea! ¡Ella es caliente! – Isaac estaba con la boca abierta.


  Noah silbó.


  –Carne fresca, bebé.


  Los ojos de Joseph se estrecharon.


  –Señor, ¡Ten misericordia! –Esa era Cady. Su Cady.


  –¿Hey, Joseph esa no es...? –Noah estaba buscando a su hermano, divertido con la expresión atormentada de Joseph. Tres de los Cowboys habían milagrosamente aparecido para ayudar a su Cady con las bolsas.


  Dios, parecía como un sueño. La falda era sólo lo suficiente larga para cubrir el cielo, y sus piernas bronceadas eran firmes y largas. Y su cara, santa y jodida mierda sin sus gafas sus ojos eran enormes y quería tirarla hacia sí y ahogarse en ellos. Libby dijo algo y ella se echó a reír, y que el Señor le ayudara, pero pensaba que su corazón se detendría.


  Lance Rogers caminaba muy cerca y cuando llegaron al alcance de su oído, él pudo oír: –Me gustaría llevarla a cenar mañana por la noche. –inmediatamente los ojos de Joseph chocaron con los de Cady, y contuvo la respiración, esperando ver lo que ella diría.


  ¡Estaba siendo invitada a una cita! Cady contuvo la respiración a la espera de la emoción por venir, pero esto no sucedió. Y la respuesta fue simple, al igual que el hombre haciendo la invitación. –Gracias, Lance. Eres muy amable, pero Joseph y yo tenemos un poco de terapia intensa por hacer. Pero aprecio la invitación más de lo que puedo decir. –Con una sonrisa suave, ella le estrechó la mano solemnemente.


  –Joseph, ¿Estás listo? –Sin mirar atrás, se dirigió a terminar este acuerdo o morir intentándolo.


  –Si tú no haces un movimiento hacia ella, yo lo haré. –había advertido Isaac. Él no quiso decir eso, por alguna razón todavía estaba obsesionado con la dulce e inocente Avery, pero Joseph necesitaba una patada en las pelotas para apuntar en la dirección correcta.


  –Si quieres vivir para ver tu próximo cumpleaños, mantendrás tus manos alejadas de mi mujer.


  Isaac resopló con aprobación.


  –Tu mujer, ¿eh? Pues bien, deberías mejorar tu manera de tratarla, o un verdadero McCoy tendrá que mostrarte cómo hacerlo. –Joseph le lanzó una mirada de águila antes de seguir a Cady a la casa.


  –Estas increíble. –Joseph no se mostró evasivo. Estaba medio desnudo y más que listo para lo que tenía reservado para él, lo único que faltaba era un pene duro.


  –Gracias. –Cady trató de ignorar la emoción que sus palabras le dieron. Él no quiso decir eso, pero por lo menos sabía que era en su mejor momento. –Hoy, vamos a cambiar tu posición a través de los pasos, así que no tomes nada más de ropa, todavía no, de todos modos. Después de eso, te voy a masajear con algunas hierbas curativas.


  –Vas a hacerme pagar con la tortura, ¿eh? –Joseph tenía miedo de eso. Se merecía todo lo que ella podía hacer. Y así lo hizo. Ella no estaba bromeando y lo demostró a través del tacto, trabajando en el ejercicio de estirar los músculos.


  En ese momento ellos estaban trabajando en ejercicios de estiramiento de sus músculos y ambos estaban cubiertos con una capa de sudor. Le animaba, sin embargo, el hecho de que pudiera estar no muy lejos, pero él hizo su celebración en carriles.


  –¡Eso es maravilloso! –Ella elogió.


  Cady sintió como si se le hubieran dado una medalla de oro. Todo estaría bien con Joseph.


  Joseph no lo podía creer, estaba de pie. De hecho, de pie. No caminaba, pero al menos era capaz de poner un poco de peso en las piernas y mierda, ¡Dolía como el infierno!


  –Te estás haciendo daño, ¿verdad?


  –No tienes que sonreír ante eso.


  –Pero es maravilloso. Vamos. Volvamos a la cama y a masajear los músculos. –Ella no le había dicho aún, pero si él la dejase, había un musculo sobre el que pretendía hacer un trabajo muy minucioso. ¡Maldita Sea! Su voz temblaba, él realmente se balanceo. Esta sería una de las cosas más difíciles que nunca había hecho. Con la ayuda de Dios, ella sería capaz de hacerlo sin parecer una idiota en absoluto. Pero la idea de tocar cualquiera parte de él era absolutamente embriagador.


  La dejó ayudarle a ir a la cama. Ella olía divinamente, el calor del ejercicio envolvía su cuerpo. Y él no podía apartar los ojos de sus pechos. La blusa que llevaba acentuaba su exuberancia y él no tenía problemas para recordar esos pezones duros y jugosos en su boca.


  –¿Cómo me quieres? –Cady casi rió en voz alta. ¿Cómo lo quiere? Quizás, ella podría soportarlo.


  –De estómago primero, por favor. –Ella tomó su pelo en un peinado improvisado para que el aire frío tocara su el cuello. "La fuerza de Dios conmigo" Rezaba. Se puso de pie junto a la cama y observó las ondulaciones de los músculos de la espalda mientras se acomodaba, una respiración se quedó atascada en la garganta. –Joseph, – ¿Cómo se le dice esto seriamente a un hombre? –Hoy, si me lo permites, voy a tratar de hacer que tengas una erección. –Inmediatamente, puso a trabajar sus manos. Todo lo que él fue capaz de hacer era gemir.


  Cady cerró los ojos con fuerza y se obligó a hablar, lentamente.


  –Yo sé cómo te siente acerca de mí y déjame asegurar que esto es necesario. Yo no lo haría si no tuviera la sensación que se debe hacer. ¿De acuerdo? –Joseph empezó a voltearse pero ella le puso la mano en el medio de la espalda. –Permíteme relajar los músculos primero. Estas muy tenso. –Llamó a cada onza de profesionalidad que tenía. Ella podía hacer esto. Y no significaría nada, excepto para ella.


  Joseph cerró los ojos en oración.


  –Tú no sabes nada de nada, Cady. –Pero no iba a entrar en detalles. Él aún no había declarado su interés en ella, si todo lo que podía ofrecer era un pene flácido y una promesa. Pero si su magia hacia su trabajo, planeaba hacer un poco de su propia magia.


  Ella optó por ignorar su comentario sarcástico. De alguna manera, sus palabras cortantes lo hicieron más fácil. Tomando un poco de aceite en las manos, lo calentó y comenzó a extenderlo sobre sus anchos hombros, los bíceps, espalda lisa, bronceada, que parecía capaz de soportar el peso de un mundo.


  –Hicimos un progreso notable. Estoy tan orgullosa de ti. –Sabiendo que su tiempo juntos estaba llegando a su fin, creció un poco su imprudencia –Sabes, he estado soñando contigo. Incluso antes de conocernos, sentí una conexión contigo, un enlace misterioso que parecía trascender el tiempo y el espacio.


  A pesar que anticipaba lo que iba a suceder, las manos de Cady lo estaban haciendo sentir relajado y casi normal. Podía sentir un hormigueo en las piernas y una ligera contracción en sus bolas, pero podría ser su imaginación. ¿Que le estaba diciendo? ¿Sueños? Esto lo despertó.


  –¿Has soñado conmigo? –El hecho de que ella se parecía mucho a su diosa de la medianoche hizo su admisión doblemente notable.


  –Sí, lo hice. Vamos a cambiar tu posición. –Cuando ya estaba de espaldas, comenzó a frotar sus pies, trabajando sus dedos y tobillos.


  Podía sentirlo mirándola, cediendo a la tentación miró su rostro, sus ojos estaban estrechados e intensos, casi parecía emocionado. Sí, podía reconocer esa mirada. Sus manos se movieron por sus piernas, moldeando los músculos y amasando la carne. Mientras trabajaba, ella repetía un canto de curación en su cabeza “fuerza dispuesta, la sensación y el movimiento de vuelta en todas las células nerviosas y las fibras de su ser”.


  –Tuve algunos sueños extraños últimamente. –Su mente estaba tan despierta, su cuerpo tenía que conseguirlo, tenía que hacerlo. –Quiero que me toques. –Joseph habló con calma. –Soñaba con tus manos en mi pene, – sus palabras eran cálidas y baja. –Sólo espero por Dios, poder sentirlas. –Se había dejado de tocar él mismo, ya que tenía mucho miedo de no sentir nada.


  Mordiendo su labio, ella comenzó a trabajar en sus muslos, la pequeña tela que cubría su hombría era tentadora más allá de su medida.


  –Muy bien, vamos a intentarlo. Probablemente sería mejor si cierras los ojos, así no estaré tan nerviosa. Y recuerda que no soy experimentada. – Dijo ella levantado la tela.


  Después se rió en voz alta hasta que Joseph resopló.


  –¿Qué es tan divertido? –Nunca puede ser una buena cosa oír reír a una mujer cuando mira tu pene. Sabía que no era cruel a propósito, Cady no era capaz de hacer eso.


  Girando el paño en su dedo, explicó.


  –Cuándo decía que no tengo experiencia, casi añado "así que no esperes un milagro." Pero me di cuenta de que es exactamente lo que estamos esperando. Un milagro.


  ¡Dios Mío! Por fin tenía las manos en el pene de Joseph. Con el fin de obtener el mejor ángulo, se montó sobre sus muslos, su falda volando alto. Instruyó a Joseph para que cerrara los ojos. No es que eso ayudaría mágicamente, pero él sería capaz de concentrarse en cualquier sensación que sintiera y, más importante aún, no la tendría mirándolo a la cara. Ella no quería que él viera el anhelo que se vería reflejado en ella.


  Poniendo su mano derecha alrededor de su eje, ella comenzó a masajear, frotando el pulgar arriba y abajo mientras le ordeño con los dedos. Incluso en su estado flácido era más que un puñado. Mientras trabajaba su cuerpo, se repetía en la cabeza, una y otra vez, "pido la curación. Les pido la fuerza. Permítanle al cuerpo de este hombre una vez más reaccionar a los deseos de su mente y su corazón". Con la mano izquierda, agarró sus bolas, trabajándolas con los dedos, tratando de despertar los nervios, las sinapsis, las células que responden a las instrucciones desde el cerebro hasta el acuerdo para producir el éxtasis de la liberación de la semilla y dar vida. La respiración de Cady venía en jadeos difíciles, incluso con su lucha para controlarla. Su cuerpo estaba en llamas e hizo todo lo que podía para mantener su cuerpo quieto, ella quería balancearse sobre los muslos de Joseph, sentir la fricción de piel contra su vagina.


  Él una vez leyó que la mente era el principal órgano sexual, pero nunca lo había creído hasta ahora.


  Eso era todo lo que él conseguiría de ella. Mirar su rostro mientras lo masturbaba era algo que nunca olvidaría. ¿Y el deseo? El deseo por ella ardía en su cuerpo, su corazón estaba acelerado, la temperatura iba en aumento y su pene quería ser enterrado profundamente dentro de ella. Joseph gimió. La realidad le dio un puñetazo entre los ojos. ¡Maldición! Podía sentir. ¡Maldita Sea!


  Podía sentir los dedos en su pene, ¡Podía sentirla frotándole las bolas!


  –¡Cady! –Joseph se levantó de repente, tomó a Cady por los hombros y la atrajo hacia delante y la besó caliente.


  En un momento estaba totalmente absorta en la manipulación del cuerpo de Joseph, y al siguiente su boca era devorada por el hombre de sus sueños.


  –Espera... –Ella alcanzó a decir entre bocado y bocado de sus labios.


  –Dios, no. –Él gimió. Él chupó los labios. –No espero. No hay nada que esperar. –Él estaba ardiendo. Estaba gloriosamente despierto y su polla se estaba llenando, creciendo, se volvía más dura. ¡Gloria Aleluya!


  –Eres un jodido milagro, ¿lo sabías? ¡Puedo sentirte, bebe! –Volvió la cabeza y miró a sus hermosos ojos. – ¿Sabes lo que eso significa? –Sin esperar una respuesta, él bajó y capturó su boca de nuevo.


  Por unos segundos, ella sólo aceptó su beso. Su lengua persuadía sus labios, buscando la entrada. Finalmente, con un pequeño suspiro proveniente de su corazón, ella abrió la boca y lo dejó entrar.


  Felicidad. La felicidad absoluta. Cada sueño que tenía, de ser amada y deseada, parecía estar a su alcance, pero era un espejismo, entendía eso. Pero, en este momento, este momento milagroso, Joseph la quería. Obviamente, era porque ella era la única mujer cercana, accesible, pero realmente no importaba, no en este glorioso momento.


  –Te necesito. Por Favor. –Joseph suplicó. Estaba de pie, listo y necesitaba follar. Necesitaba sentirse como un hombre nuevo. Dios, tenía que sentirse como un hombre de nuevo. –Tú me encantas, Cady. Tengo que tenerte. ¡Ahora! –Su voz gruñó con necesidad y desinhibición.


  –Está bien. –Susurró. –Voy a hacer el amor contigo, Joseph. Una vez. –Sólo una vez, eso era todo que su corazón podía soportar. Todo estaría bien con Joseph, y sería el momento para que ella se fuera a casa.


  –Quítate la ropa, hermosa. Te deseo muchísimo. –La ayudó a desabrocharse mientras la convencía y seducía. Sus manos literalmente temblaban por la necesidad. Habían pasado meses desde que había hecho el amor, y para ser honesto, no tenía muchas esperanzas de que lo haría de nuevo. Y ahora, ahora tenía una polla dura entre sus piernas y una hermosa mujer en sus brazos y, por Dios, que valdría la pena vivir la vida de nuevo. –Señor, eres hermosa. –Tenía la piel tan cálida y suave y su color era exquisito. Partiendo de su blusa, reveló un sujetador de encaje de color rosa con el que podía casi ver sus pezones hinchados que hicieron su boca agua. No podía esperar a tomarlos en su boca. – ¿Sabes lo que me hace la visión de tus pechos?


  –¿Podemos no hablar, por favor? –Joseph era un maestro seductor, y sabía que estaba siguiendo un guion que él probablemente había utilizado un millón de veces, y no podría soportar saber que sólo sería un ensayo general muy necesario para su próximo gran rendimiento. –Quiero decir, puedes decirme qué hacer. Pero no digas cosas buenas para mí. ¿De acuerdo? –Joseph estaba muy lejos de discutir.


  –Quítate el sujetador. –Gruñó y ella inmediatamente obedeció, mientras él presionaba la parte superior de sus bragas con las dos manos y literalmente, las rompía. –Voy a reemplazarlos. –Vorazmente, abrió sus labios y metió el pezón y la areola profundamente en su boca, provocando gemidos de profundo agradecimiento mientras él gozaba en su suave carne. Su mano derecha le frotaba el coño, extendiendo sus jugos de proa a popa, empapando su mano. –Dios, estas mojada. Móntame, Cady. Por Favor.


  ¿Cómo podía negar que ambos querían?


  –Está bien, Joseph. Pero esto es una terapia para ti. –Ella quería esto también, más de lo que nunca podría imaginar. Levantando sus caderas tomó la polla maravillosamente dura en la mano y comenzó a encajarse sobre él. –Recuerda que nunca había hecho esto antes, así que no esperes mucho. –Manos fuertes detuvieron su descenso.


  –Quiero tenerte como un loco, pero no quiero hacerte daño. –Dijo con los dientes apretados.


  Ella posó sus manos en las de él y empujó.


  –No, está bien. No me harás daño. –Lo miró a los ojos, tenía el rostro más bello, cada vez que la miraba ella se quedaba de piedra. –He usado tampones y vibradores, sólo soy una virgen técnicamente, porque no hay barrera virginal. Te lo prometo. –No podía evitarlo, y ahora ella estaba tan feliz como emocionada. Esta era probablemente la cosa más triste que había hecho. Cady Renaud estaba haciendo el amor por primera y última vez con el hombre que amaba, y él no la amaba.


  Señor, ¿que había hecho con ella? Parecía que estaba a punto de llorar. Un momento como este debería ser precioso y especial para ella, y estaba haciendo un infierno con él.


  –Dios, te necesito, pero... –De repente, sus palabras, el pensamiento, la respiración, la razón, todo fue robado cuando Cady comenzó a tomarlo en su cuerpo. ¡Mierda! ¡Dios! El éxtasis cayó sobre él una vez que sintió de nuevo su pene siendo envuelto en carne femenina, caliente y mojada. Sus caderas empujaron automáticamente arriba, tratando de penetrar tan profundo como podía en el paraíso. Cady se estremeció, pero empujó de vuelta contra él. –Lo siento, querida, es tan bueno.


  Puso los brazos sobre sus hombros, ella lo sostuvo lo mejor que pudo.


  –Puede ser conveniente si me dejas hacer el trabajo. –Él estaba mejorando, pero no había necesidad de correr algún riesgo de accidente.


  Observando su rostro, ella fácilmente podía ver lo mucho que disfrutaba de estar dentro de ella y cómo era necesario para su plena recuperación y la actitud mental. Era importante que Joseph se sintiese como un hombre, y ella era la única mujer a su alcance. Él se calmó, y Cady le permitió estar al tanto de cómo su cuerpo estaba siendo estirado y llenado por su alma gemela, porque eso era lo que era. En verdad, algo tenía que haber ido mal en el gran esquema de las cosas, que nació sin lo necesario para complacer al hombre que se había creado solo para ella. Y esa fue la mayor tragedia de todas.


  Oleadas de placer brillaban en su vagina.


  –Joseph. –Ella gimió.


  –¡Jesús! –Dios, pensó que podría morir después de probar el placer y el éxtasis de estar dentro de Cady Renaud. – ¡Estas tan condenadamente apretada! –Quería animarla. El calor húmedo de Cady dio a su polla hambrienta un lugar confortable. Y luego le robó su maldito aliento... se empezó mover. – ¡Mierda, bebé! –Su cuerpo empezó a moverse suavemente sobre el suyo. Cuando ella tomó sus manos, él la agarró con fuerza. Ella tenía los ojos cerrados y su expresión era de beatificado asombro.


  Instintivamente, ella sabía exactamente qué hacer, comenzó a acariciarlo con los músculos de su coño, encrespándose alrededor de él como un guante de masaje.


  Cady no podía pensar, sólo podía sentir, y era el cielo. ¡Ella estaba haciendo el amor!


  No, se corrigió, estaba teniendo relaciones sexuales. Una ola felicidad estaba flameado en su vagina, Dios, eso era maravilloso. Irguiéndose sobre las rodillas unos centímetros, ella se deslizó hacia arriba y abajo de su polla, teniendo cuidado de no agitar el cuerpo.


  Estaba acariciando su polla, amándolo, masajeándolo en su canal de terciopelo. Joseph dejó que su cuerpo se deleitara en la dulce realidad de tener sus bolas profundamente en una mujer otra vez. Ella estaba sosteniendo sus dedos con fuerza, haciendo su pequeño cuerpo subir y caer, balanceándose hacia adelante y hacia atrás, cada movimiento diseñado específicamente para lograr una locura.


  –Eso es bebé, móntame, me haces sentir tan bien.


  Eso era bueno, muy bueno. Ella estaba preparada para el clímax. Eso no le había sucedido a Cady muy a menudo, pero lo había experimentado una o dos veces. No podía pasar ahora... si lo hacía, estaría perdida. Compartir un orgasmo con este hombre sería algo que se pegaría en su mente y corazón siempre, y ella nunca sobreviviría. Así que luchó con sus sentimientos, decidido a darle placer y a negarse la alegría suprema. Centrándose en complacer a Joseph, Cady se mordió el labio tan duro como pudo tratando de distraer su cuerpo del ataque sensual que estaba viviendo y que amenazaba con traspasar todo su ser.


  –Eso es muñeca, goza tú primero. –Ella estaba temblando, y haciendo pequeños ruidos sexy.


  ¡Dios, ella lo encendía! Le gustaba tener relaciones sexuales con un sinnúmero de mujeres hermosas, pero esta, esta muñeca lo estaba dominando en muchas formas diferentes. Nunca había sentido un control muscular más perfecto como el de ella ordeñando su polla con su pequeño coño palpitante.


  Él acaba de cerrar sus ojos, su entusiasmo se levantó, sus bolas hinchadas, pasión hirviendo en su interior. No podría de contenerse por mucho más tiempo. La fiebre del placer se puso en marcha...


  Dios, ¡Estaba a punto de estallar!


  No era propio de él. Joseph estaba orgulloso de su capacidad para asegurar que las mujeres que dormían con él llegaran al orgasmo en repetidas ocasiones. Pero había pasado mucho tiempo. Él estaba muy desesperado por la liberación; muy desesperado por probarse a sí mismo que aún era un hombre. No podía parar... no podía detenerse. Con un gruñido gutural de culminación, Joseph llegó a la cima de la montaña de su liberación y que pensó que ya no estaba en sus manos. Movió su cabeza hacia atrás y gimió en voz tan alta que arqueó su espalda y disparó su semilla en el acogedor refugio de Cady. Su polla palpitaba de alegría saboreando el cierre de su tierna carne incrustada tan bien a su alrededor.


  Poco a poco, se dio cuenta de que debía decir algo...


  –No, no, no, no. –Y aunque ella movía el cuerpo en forma correcta, estaba tratando de negarse el placer. –No quiero correrme. Yo no me quiero correr. No, no, no.


  –¿Cady? –Joseph dejó caer las manos y la alcanzó. Evitando su contacto, ella se levantó de su eje. Era como si hubiera despertado de un trance. Estaba temblando por liberarse, obviamente excitada. Levantándose fuera de él, dejó cuidadosamente la cama y vacilante lo miró a los ojos. – ¿Qué está pasando? Me diste una liberación increíble. ¿Cómo no has tomado nada?


  –Eso no tiene importancia. –Miró a su alrededor buscando su ropa. –Tú eres capaz de correrte perfectamente. –Tiró de la falda, y encogiéndose de hombros en su blusa, parecía que quería estar en cualquier lugar, en vez de con él. –Nosotros no necesitamos de más rehabilitación, de hecho, en unos días más debería ser capaz de conseguir otro terapeuta. –Ella se volvió para irse sin embargo.


  –No te alejes de mí. –Joseph fue enfático. Él acababa de hacer el amor con la mujer más sexy en el mundo y no iba a dejarla ir en un momento como este. –Tenemos cosas que aclarar. Debo hacer que entiendas.


  –Entiendo perfectamente. –Ella no podía soportar escuchar más de sus bromas.


  –Por favor, descansa unos minutos, voy a tomar una ducha, así que ya veremos dónde estamos.


  –Por favor, déjame salir de aquí; permíteme salir de aquí.


  Ante el asombro de Joseph, ella se iba.


  –No tan rápido. –Él no sabía si podría hacerlo, pero tendría éxito si trataba realmente.


  Cady se volvió, con ganas de salir de la habitación... Ella lo escuchó caer.


  –¡Maldición!


  –Dios, no. –Todos los pensamientos sobre si misma, huyeron de la mente de Cady. Girándose lo encontró en el suelo, pero milagrosamente había logrado hacer unos diez metros antes de caer.


  Él estaba abajo, pero no en el suelo, estaba arrodillado en el tapete de entrenamiento, apoyando, obviamente, su peso sobre las piernas.


  –¿Estás bien? –Ella estuvo a su lado en cuestión de segundos, moviendo las manos sobre sus hombros y espalda. – ¿Estás sufriendo?


  –Tú sabes muy bien que estoy herido, mi orgullo por encima de todo. –En un movimiento que hizo girar su cabeza, Joseph estaba de espaldas en la superficie plana en segundos.


  –¡Joseph!


  –Ahora, te tengo. –Con su cuerpo cubrió el de ella de pies a cabeza. Todavía desnudo, apreciaba el hecho de que la blusa se deshizo y sus pechos estaban gloriosamente desnudos. Ella levantó las manos como para alejarlo, y él fácilmente capturó y retuvo ambos brazos sobre la cabeza.


  Inclinándose sobre un codo, él apoyó su peso lo suficiente para no aplastarla, pero la tenía abajo y fuera de combate.


  –Ahora, ¿qué era esa tontería de antes? ¿Por qué te contuviste cuando hacíamos el amor? –Buscó su rostro, tomando nota de la incertidumbre, la inseguridad y la tristeza de sus rasgos.


  ¿Estaba hablando en serio? ¿Es que no lo sabía?


  –No quiero que sea bueno para mí. Podría no volver a tener la oportunidad de probar algo así, nunca más, y yo no querría saber lo que me falta, porque sería demasiado doloroso. Recuerda, ayer, dijiste que un hombre ciego era perfecta para mí, porque él no tendría que mirarme cuando tuviéramos sexo. Sin embargo, tengo que conformarme con la primera vez que fuimos capaz de hacer el amor. Sólo puedo imaginar lo difícil que fue para ti. –Las lágrimas amenazaban con brotar en sus ojos. ¿Por qué tenía que amarlo tanto? En esta proximidad podía verlo profundamente a los ojos, no era la arquitectura más sexy en torno a sus pupilas oscuras, la barba que pasaba por su cuello le encantaba, Dios, incluso su aliento era dulce. –Déjame ir. –Le pidió. –Tú sabes que no voy a luchar, no quiero lastimarte.


  –No te dejaré ir, no esta vez. –Le susurró mientras le frotaba la nariz en la mejilla. –No voy a dejarte ahora, eres exactamente lo que yo quiero. –Cady trató de alejarse de su abrazo, pero él se acomodó más firmemente sobre ella. –Eres tan suave. –Su respiración era rápida y él podía sentir cada inhalación, sus senos fueron amoldándose hasta su pecho con cada movimiento. Milagrosamente, sintió su polla comenzar a subir. –Dios, eres una portadora de los milagros, bebé. Te quiero más, mucho más.


  –Recuerda, sólo a un ciego le gustaría hacer el amor conmigo. No es deseo lo que estás sintiendo, Joseph. Es gratitud. –Ella se lamió los labios, la lucha contra el deseo de besar su rostro.


  –Y una mierda. Sé lo que quiero y cuando lo quiero. –Joseph murmuró. –Cady, ¿sabes por qué te dije esas cosas horribles? –No pudo detenerse, empezó a besar su rostro, dejando los labios y apretando sus hermosos rasgos, contornos sensuales, la piel de seda. –Yo estaba sufriendo una crisis de celo puro y negro, bebé. Al verte reír y sonreír con Zane me dejó como un guisante verde de envidia.


  –¿Celoso? –Dijo la palabra como si el concepto fuera extraño para ella. – ¿Estabas celoso, por mí? –La incredulidad era evidente en su rostro y en su voz.


  –Dios, sí. Sabía que Zane podría ofrecerte algo que yo no podía. Él puede ser ciego, pero es todo un hombre con un pene que trabaja. –Él quería explicarle todo. Y lo haría. Pero ahora, él quería algo más. Ella. –Pero tú me diste mi vida, Cady. Y mis piezas son todas funcionales al fin, gracias a ti. Te necesito, nena. Y esta vez, quiero que me necesites de vuelta.


  Cada parte de Cady Renaud estaba femeninamente dispuesta ante su demanda masculina.


  –Joseph... Quería protestar, pero ella no podía.


  –Shh, ábrete para mí, mariposa. Abre tus alas, no puedo esperar para estar dentro de ti, de nuevo. –Joseph fue devorado y conducido por pura lujuria. Cuando sintió que su cuerpo nuevamente lo acogió, Joseph pudo haber cantado.


  –¿Estás con un poco de dolor? — No pudo evitar preguntarlo.


  –Deja de preocuparte. –Él protestó cuando se levantó una pequeña pulgada para permitir que ella abriese sus largas piernas lo suficiente para que él penetrara en el valle entre sus muslos. –Siempre estás conmigo molestando con ejercicios, y yo sólo estoy haciendo de jefe. –Su comentario irónico hizo a Cady sonreír, que era exactamente lo que quería. Era hermosa cuando sonreía. –Te vuelves más bella cada día. ¿Cómo lo haces?


  Una extraña sensación de destino se estableció en su espíritu, las palabras proféticas de su abuela se hizo eco en su mente.


  –¿Magia? –Ofreció vacilante con una leve risa.


  –Lo creo. –Joseph no podía esperar más tiempo. –Te besaré ahora. –Cuando le advirtió lentamente bajó la cabeza hasta que sus labios estaban simplemente tocándose. Se habían besado antes, pero no había sido nada igual. Esta vez era real.


  Él tomó sus labios con ternura, montado entre sus piernas, acariciando y mordisqueando. Sacó sus manos y él la dejó escapar, y sus brazos volaron alrededor del cuello y deslizando sus dedos en su pelo, como para mantenerlo en su lugar. Tentativamente, la lengua se deslizó para poder entrar la boca. Con un gemido, Joseph se anticipó y abrió los labios para recibirla en casa. Se besaron con locura, devorándose el uno al otro, sus lenguas entrelazadas, deslizándose juntas en una fiesta de sensaciones delicadas.


  Con movimientos ligeros su polla se encontró situada entre los labios de su vagina. Y, señor del cielo, su pene estaba siendo bañado en pasión. Tirándose hacia atrás para respirar, se tomó un tiempo para tomar su belleza. Ella era hermosa, sus labios húmedos con su beso, sus ojos estaban brillando de emoción y sus pezones empujaban contra su pecho con cada respiración que daba.


  –Necesito estar dentro de ti, Cady. ¿Me darás la bienvenida?


  –Eres bienvenido. –Y ella repitió su invitación al abrir más las piernas y levantar sus caderas.


  Colocando las dos manos en el suelo, se levantó a si mismo y dejó que su eje apuntara en su ternura, hasta que pudo deslizarse en el lugar más dulce que nunca había conocido.


  –Oh, bebé, nena… —Gimió, mordiéndose el labio inferior y rodando la cabeza de un lado al otro en éxtasis absoluto. –No hay nada en el universo mejor que esto. Nada.


  Cady pensó que tendría que estar de acuerdo. Más bien, había estado tan concentrada en no disfrutar que no había apreciado el milagro de ser poseída con placer por Joseph McCoy.


  Él estaba bombeando sus caderas, empujando su masculinidad en ella tan profundamente, con seguridad golpeado su centro, haciendo vibrar su pulso. Dentro y fuera, gruñendo y presionando con fuerza, una y otra vez.


  Cady era levantada y empujada con cada movimiento. Era una sensación increíble. Ella le pertenecía; Cady pertenecía a Joseph. Él afirmó ese pensamiento arrojando su cuerpo en un remolino de deseo. Señor, ella quería apretar sus piernas alrededor de su cintura y mantenerlo ahí, pero tenía miedo de que el peso fuera más de lo que podía soportar. Luego levantó su pelvis, acompañando cada movimiento de su cuerpo con uno de los suyos. Juntos, establecieron un ritmo que envió carreras de calor a sus núcleos, causando espasmos, como si se tratara de mini terremotos.


  –Joseph, Dios mío, yo no sabía, nunca supe. –Y cuando el clímax llegó, disfrutaron juntos.


  Capítulo 8


  Joseph salió de Cady y reposó, recuperando el aliento. Riendo a carcajadas de alegría total y absoluta, anunció:


  –¡Eres magnífica! Volviéndose hacia ella, puso su mano en su espalda como anclándola. –Me devolviste mi vida. ¿Lo sabias? –La besó en la mejilla con ternura. Cady poniendo su mano en su pecho, se río del momento.


  –Me alegro. –Su cuerpo todavía temblaba de placer. –Esto es lo que vine a hacer. Estás teniendo un progreso maravilloso. No pasará mucho tiempo ahora y no me necesitarás más. –Con facilidad y destreza que sorprendió a los dos, Joseph pasó una pierna sobre la suya.


  –No vas a ninguna parte. Te necesito más de lo que piensas.


  – Puedes obtener otra terapeuta que venga periódicamente. Puedo recomendar una para ti. –Gruñendo, Joseph mordió el lóbulo de su oreja, lo que le causó un pequeño grito.


  –No es eso de lo que estoy hablando. Necesito un poco más de amor, lo que acabamos de compartir fue increíble y no estoy listo para que termine. Aún no....


  –Yo no hice esto fantástico. ¿No te parece que fue porque tenías hambre de sexo? ¿Como si fuera la primera comida de un hombre hambriento? –Cady no lo estaba juzgando, estaba siendo honesta.


  Joseph tomó su barbilla en su mano para asegurarse de que ella lo mirara directamente a sus ojos.


  –No creo que yo sea tan superficial, Cady. Yo sé lo que estoy sintiendo. –Cady permaneció en silencio. Quería creerle. – ¿Te quedarás? ¿Me dejarás amarte por un tiempo?


  "Por un tiempo" era por lo que ella estaba preocupada. Pero antes de que responder no, el corazón de Cady respondió por ella


  –Sí, mientras esté aquí, hasta que logres levantarte y caminar, estaría encantada de compartir tu cama.
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  –Vamos Cady. Joseph va a estar bien. Queremos que vengas al spa con nosotras. Jessie tiró del brazo de Cady. –Si tenemos que sufrir con la depilación brasileña, tú también.


  Cady casi muere. Joseph le envío una sonrisa maliciosa.


  Desde que habían hecho el amor la noche anterior, Joseph no fue capaz de pensar en otra cosa. No podía esperar a tenerla en sus brazos otra vez. Pasar de sus regímenes de ejercicio a sesiones eróticas sonaba como una buena idea.


  –Está bien. –Cady resopló. Antes de que fuera sacada de la habitación, fue a la silla de Joseph y se inclinó –Sé que quieres mostrar tu progreso a tu familia, pero no trates de caminar por ti mismo hasta que yo vuelva.


  –Sí cariño. –Con un suspiro tiró de ella para besarla justo en frente de las otras dos chicas.


  –¡Bien, bien! –Libby no pudo resistir. Bombeando su pequeño puño en el aire, estaba contenta con lo que vio.


  –¡Muy bien, Joseph! –Bromeó Jessie. –Está sonrojándose.


  –Ustedes, son unas revoltosas, salid de aquí mientras le doy a mi mujer un poco de ternura. –Cady enrojeció de la punta de sus dedos hasta su pelo.


  — ¡Joseph! Ella no podía creer que él la había llamado su mujer.


  –Vámonos. –Jessie acomodó su camisa. – ¡Nos vamos a retrasar! Ustedes dos se pueden besar después.


  Joseph la vio salir. Divertido se dio cuenta que Cady era la más bonita de las tres mujeres, ¿Cuando había sucedido? Su rostro era hermoso, sus pómulos sobresalían, sus grandes ojos oscuros y su boca seductora. Su cuerpo era perfecto y puso su corazón frenético. Jessie y Libby eran impresionantes, pero Cady era guapísima.


  Oyendo voces procedentes del salón, Joseph maniobro su silla en la habitación que servía como centro de toda la actividad relacionada con los hombres en la casa McCoy. La puerta estaba entreabierta y podía oír las voces de sus hermanos, mientras discutían los problemas recientes con el vandalismo y los cortes de las cercas que habían estado amenazando a los agricultores de la zona.


  –Creo que tenemos que establecer algunas cámaras y ver si podemos detectar cualquier actividad sospechosa en la carretera que va desde el rancho hasta la calle de la feria. –Isaac dijo mientras bebía de una sola vez su ron con coca.


  –¿Piensas que es el mismo idiota que prendió fuego en el granero?


  –Eso es lo que pienso. Creo que las cámaras pueden ayudar. –Aron reflexionaba sobre la cuestión.


  –Pero, no serviría de nada porque es un tramo de ocho kilómetros, necesitaríamos una docena de cámara para cubrir toda la distancia.


  Jacob, siempre la voz de la razón, estaba al lado de la chimenea y vio a Nathan jugando con el nuevo cachorro que Isaac había recogido en la carretera. Isaac tenía un corazón blando por los perdidos, él siempre estaba dando comida a los animales que pasaban por la carretera y había traído a casa innumerables animales en los últimos años.


  –Sí, y necesitamos algún tipo de vigilancia aquí en el rancho, también. Más allá de las cámaras, tal vez deberíamos crear una patrulla, obtener algunos chicos para hacer las rondas por turnos.


  –Eso podría funcionar. –Noah interrumpió. –Tenemos que hacer algo. Es solo una cuestión de tiempo hasta que alguien destroce y mate algunas de nuestras manadas. Todo lo que necesitamos es un plan para protegernos.


  –Yo creo que hay que invertir en cercas eléctricas, les daría un shock. –Dijo en voz baja, con la esperanza de que se dieron cuenta de que había entrado en la habitación. No podía retener la sonrisa en su rosto que iba de oreja a oreja.


  –¿Porque estas como un tonto sonriente? –Aron preguntó irritado. Él no estaba de buen humor, por el tema del vandalismo y el reciente susto que tuvo en relación con Libby. Estaría feliz cuando naciera el bebé. Ese pensamiento le trajo una leve sonrisa en su rostro.


  –Ya estoy de vuelta. –Eso fue todo lo que dijo Joseph.


  –¿De vuelta de dónde? Preguntó Isaac, con el ceño fruncido en su rostro.


  –De entre los muertos, cabeza tonta, ¿Qué te parece? –Noah gritó a Isaac en la parte posterior de su cabeza, podía ser joven, pero él siempre era el que tenía más razón.


  –Oh. Quieres decir que puedes caminar. –Isaac dijo para si mismo, como si no fuera gran cosa. Y luego se dio cuenta... – ¿Significa que puedes caminar?


  Todos los ojos estaban fijos en él cuando Joseph llevó los brazos a la silla de ruedas y se levantó lentamente, todavía no estaba estable en sus botas de vaquero y no se soltó de los brazos de la silla, pero ya podía estar sobre sus pies.


  –¿Ves?


  Todos los McCoy fueron hasta él. Aron se secó los ojos. Jacob le dio unas palmaditas en la espalda, Isaac y Noah apretaron su mano y Nathan le dio un abrazo. Joseph se aclaró la garganta.


  –Nathan, ¿Puedes darme un vaso de agua?


  –Por supuesto, cualquier cosa. Se fue a la cocina. Tan pronto como él estuvo fuera de la habitación, Joseph sonrió.


  –Esto no es todo lo que puedo hacer. Hubo un silencio en la habitación y luego Isaac río. –Has tenido una erección, ¿no? Mierda, en hora buena.


  –¡Por supuesto que sí! Noah gritó –Es una gran novedad, hombre.


  Aron dio unas palmaditas en la espalda de Joseph, con cuidado, para no lastimarlo. –Entonces, Cady te ayudó, ¿No? –Preguntó Jacob con toda la inocencia. Era perfectamente normal que los hermanos McCoy hablaran unos con los otros de sus habilidades sexuales.


  Aron y Jacob se volvieron más tímidos desde que estaban relacionados con Libby y Jessie, y Joseph realmente no entendía su resistencia a discutir los detalles íntimos sobre sus relaciones actuales. Ahora lo hacía.


  –Se lo debo todo a Cady, sin ella no habría conseguido nada. –Protección. Así es como se sentía. Protector y posesivo.


  –Si esta chica te puso de nuevo en pie, ella siempre tendrá mi eterna gratitud, no importa cuáles son sus métodos.


  –No quise decir nada irrespetuoso. –Isaac se disculpó al ver la derrota de su hermano.


  ¿Qué estaba haciendo? Joseph miró a sus hermanos. Lo amaban. Sólo querían lo mejor para él. Su cuerpo funcionaba de nuevo, por suerte, y Cady era la responsable. Y no le importaba quién supiera lo que sentía por ella.


  –Está bien. Miren, estamos involucrados y es complicado. Y no es para siempre, pero por ahora ella es lo que necesito.


  –Espero que resuelvas las cosas, hombre. Dios, es agradable verte de nuevo en pie. Jacob dio unas palmaditas en la parte de atrás de Joseph. No muy fuerte pero lo suficiente para que parezca como en los viejos tiempos en casa de los McCoy.
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  Tenía que tener cuidado. Keszy se sentó y planeó su próximo movimiento. Era más fácil cuando el otro estaba alrededor de ellos haciendo de las suyas. Mientras que el doctor estaba en la propiedad Tebow destrozando y masacrando el ganado, cualquier cosa que él había hecho había sido colocado en la cuenta del otro hombre.


  Pero ahora que estaba bajo custodia, tenía que ser más cuidadoso y más creativo, el fuego el en granero no había salido según lo planeado. El hermano paralizado lo había visto o eso era lo que había oído en el bar. Pensando en el muchacho motociclista tenía otra idea, ya era hora de apartarse. Los hermanos McCoy tenían otros intereses a parte del rancho. Había un montón de lugares donde podría causar problemas, lo único que necesitaba era un poco de paciencia.
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  –Vamos, puedes hacer esto. Solo tres repeticiones más y nosotros terminamos por hoy. Cady masajeó su espalda y tuvo la oportunidad de disfrutar del fuego de sus músculos bajo sus manos. –Estás haciéndolo muy bien. Estoy tan orgullosa de ti. Mientras mantenía los rieles, levantando, y bajando, trabajando los músculos de la espalda, Cady elevó una oración de agradecimiento por el milagro de su recuperación. –Perfecto. Ella le dio un beso en el hombro y dio un gruñido de sorpresa cuando Joseph la agarro de su brazo y tiró de ella en torno de su parte delantera.


  –Dios, te deseo. –Moviéndole el cabello a un lado, Joseph empezó a besar su cuello. –Mira lo que hiciste. –Tomó su mano y la empujó hacia abajo entre sus cuerpos y la dejó sentir su pene hinchado. Ella lo presionaba, lo empujó más profundamente en la dulzura de su mano. Cady sabía lo que quería hacer. –Acuéstate en la cama. Quiero besarte. –Joseph deslizó su boca desde la suave garganta hasta subir a su boca. –Te besaré aquí.


  Ella abrió la boca, aceptando de buen grado su caricia, frotando su lengua contra la suya, mientras sostenía su barbilla. Poco a poco ella se apartó.


  –Me encanta besarte. Pero eso no es exactamente lo que tenía en mente.


  –Dios, sí, si estás hablando de lo que yo creo.


  Joseph caminó lentamente hasta la cama en pasos medidos, cuando lo que quería hacer era saltar sobre los muebles.


  –Espera un segundo, afírmate de mis hombros. Ella se puso de rodillas delante de él y empezó a bajar los pantalones vaqueros, descubriendo piel bronceada y sudorosa. Cady se sorprendió al descubrir que no tenía ropa interior. –Dios mío. –Se rió. Ya estaba excitado y listo para su atención. –Mírate.


  –Tengo que decir que de todos los premios y reconocimientos que he recibido, el de estar aquí contigo es lo mejor de todos.


  Parecía feliz que ella probara algo que nunca había hecho, pero tenía que estar segura.


  –¿Estás seguro de que está todo bien contigo? ¿Conmigo tomándote en mi boca?


  Él se sentó en la cama, la tomó por los hombros y la atrajo lo suficiente para que pudiera enterrar la cara en su cuello.


  –¿Si todo está bien conmigo? Cariño, te ruego que me des placer. Este será un presente increíble. –Buscando su tierna carne con la lengua, Joseph beso un camino que condujo a los labios.


  Empujándose hacia atrás y mirándolo a la cara, se aseguró de que esto era lo que él realmente quería. Lo que vió hizo toda la diferencia, Joseph la miraba como si fuera la mujer más deseable del mundo.


  Y en ese momento ella lo era.


  Moviéndose entre sus piernas abiertas, Cady se permitió disfrutar de esta experiencia única. Movió sus manos suavemente bajo sus piernas y se sorprendió cuando ese pequeño gesto produjo un gemido de excitación en Joseph. Animada por esa respuesta, ella sonrió y se tomó libertades con el cuerpo de un hombre por primera vez.


  Joseph estaba encantado. Cady comenzó a besar su muslo, pasando sus manos por la parte exterior de las piernas y cuando sus labios llegaron a su polla, lo besó con la boca abierta en la base, luego lamió un camino por su vara que envió escalofríos por toda la extensión de su columna vertebral.


  Su polla se movió con gusto y Cady sonrió.


  –Creo que le gusto.


  –Claro que sí, le gustas mucho. –Joseph gruño. –Tómame en tu boca, cariño. ¿Por favor?


  Una última mirada a su cara, expectante y hermosa, le dio el valor que necesitaba para continuar. Tomando su duro eje, ella deslizó su mano hacia arriba, apretando suavemente. Eso le valió un gemido y un endurecimiento de los músculos de las piernas de Joseph. Él puso sus manos una de cada lado de la cama y empujó su pene hasta su cara. Entusiasmada, Cady bombeo su mano hacia arriba y abajo por su pene y luego abrió la boca y lo metió dentro. La cabeza de su polla era grande, como una gran ciruela jugosa, púrpura y Cady chupaba y si había alguna duda en su mente que Joseph no quería eso, solo mirando su cara todas las dudas se disparan.


  –¡Dios, cariño! –Él exclamó. –Oh esto es tan bueno. ¡El puto paraíso!


  Emocionada por su elogio, Cady duplicó sus esfuerzos. Ella sostuvo su polla en la base y tomó todo lo que pudo en su boca, presionando sus labios alrededor de su considerable grosor. Chupando por unos momentos, lo soltó, moviendo su lengua arriba y abajo, lenta y calmadamente. Sorprendida por el sabor y textura, se centró en el disfrute que él estaba liberando, dándole ese placer. Y era obvio que estaba fuera de control.


  –Más. Dios, por favor, más. –Gimió. –Cady, mi Cady.


  Él le empujó su pelo sobre el hombro, acariciando su rostro, agarró la parte posterior de la cabeza, todos los toques demostrando que estaba agradecido por la atención que ella le ofrecía. Joseph no podía entender lo que estaba sintiendo. No era la mamada más profesional que le habían dado, pero era de lejos la más preciosa. Cady lo estaba amando, no habían palabras que pudieran describir mejor la forma en que estaba tratando a su pene.


  –Juega con mis bolas, cariño. –La animó Joseph.


  Y ella inmediatamente obedeció, las rodó entre los dedos y masajeando los globos sensibles. Sus testículos se tensaron sobre sus dedos y Joseph aumento el movimiento de sus caderas hasta que él estaba follando su boca con el pelo retorcido alrededor de su mano. Si alguien hubiera preguntado a Cady como iba a reaccionar a ser controlada y utilizada de esta manera, ella habría dicho que no le gustaría, pero estaba equivocada. Cady estaba amando el acto y el hecho de estarle dando placer a Joseph la hizo sentir más femenina y poderosa.


  –Más profundo bebé, más fuerte. –Ordenó Joseph. –Dios, estoy disfrutando. Él gritó. Se resistió y gimió cuando malditos chorros líquidos y calientes se dispararon hasta el fondo de la garganta. Cady lucho contra las arcadas, no quería decepcionarlo de ninguna forma. En cambio trago, y cuando terminó amorosamente lo lamió dejándolo limpio.


  Joseph cayó exhausto en la cama, más satisfecho de lo que recordaba alguna vez haber estado.


  –Beau está aquí para verte. –Noah golpeó la puerta de la sala de terapia y Cady casi saltó de su piel.


  –Creo que no cerré la puerta. –Susurró.


  Joseph se echó a reír.


  –Está todo bien, amor. –Se sentó y tiró de la manta sobre su desnudez antes de que Noah abrió la puerta y entrara. –Sólo un segundo hombre. ¡No estoy maquillado! –Sabía que Noah entendería exactamente lo que estaba pasando, porque no eran tímidos sobre él, desde el momento en que cayeron sus pañales.


  Cady se limpió la boca y trató de enderezar su cabello, que estaba sensualmente descuidado.


  –Ven aquí, cariño. –Se rió en voz alta por su rubor y tiró de ella para un beso rápido. –Eres tan dulce, ¿Tragaste cada gota, no? Vamos a arreglar tu cabello. –Los dedos de Joseph peinaron su cabello.


  –¿Quién es Beau? –Preguntó, encantada con su inusual atención.


  –Él es mi mejor amigo. Al parecer, está de vuelta, llega de Cuba. Sabía que iba a estar aquí en el momento en que pusiera sus pies en Estados Unidos. Beau está a la caza de cocodrilos. Está pensando en añadir uno de sus campos cerca de Lafayette. –Joseph enmarcó el rostro de Cady. –Gracias, amor. Fue increíble y voy a devolverte el favor. –Noah llamó a la puerta de nuevo.


  –¡Adelante! –Joseph gritó y Cady se puso de pie rápidamente y para poner distancia entre ellos antes que Noah entrara.


  Noah tenía una sonrisa comemierda en su rostro.


  –¿Qué estabas haciendo?


  –Nada que sea de tu incumbencia, muchacho. –Joseph lanzó un rollo de toallas de papel a su hermano. –Dile a Beau que entre. Quiero que conozca a Cady. –Noah desapareció y Cady miró a Joseph con nerviosismo.


  –¿Para que me conozca? ¿Por qué quieres que me conozca?


  –Porque es importante para mí y tú también lo eres. –Afirmó categórica y simplemente como si la explicación no fuera necesaria.


  Una risa alegre, violenta y resonó por el pasillo.


  –¡Beau, amigo! –La puerta se llenó de repente con un hombre grande y guapo que parecía nunca haber tenido un pensamiento triste en su vida.


  –Me doy la vuelta y te lastimas. Te dije que no jodieras tanto con la motocicleta. Tienes que venir a buscar cocodrilos conmigo.


  Joseph se levantó, con cuidado, y los dos hombres se abrazaron.


  –Estoy malditamente feliz de verte, feo Cajun. –Beau se quedó atrás y lanzó un silbido.


  –Me alegro de verte sobre tus propios pies. ¿Cómo lo conseguiste? Apuesto a que solo.


  –Merci, mi amigo. Pero no eres tan feliz como yo. –Joseph tomó a Cady. –Beau LeBlanc, esta es mi mujer, Acadia Renaud. Cady es la razón por la que estoy caminando de nuevo.


  –Ca c'est bon. Que bien. –Beau tomó la mano de Cady la besó. – Cher, ¿Es un muchacho testarudo?


  –No, no está mal. –El dialecto Cajun era tan familiar como su propio patio trasero.


  –Entonces, ¿Lo único que hace es comer, dormir y hacer el amor? – Ella traducía correctamente del dialecto Cajun


  –Cady es de Nueva Orleans, Beau. –Joseph estaba a punto de señalar lo que los dos tenían en común.


  –Estoy familiarizado con la familia Renaud. –Dijo Beau. –Tienes suerte de haberla conocido.


  Joseph no discutiría esa declaración.


  –Fui Bendecido Beau. El día que conocía Cady fue el día más feliz de mi vida. –Tomó la muleta que ahora sustituía la silla de ruedas. –Vamos a tomar una taza de café. Estoy ansioso por acabar con esta sala de rehabilitación. Espero transformarlo en un salón de billar o algo así. –Cady siguió a los dos apuestos hombres hasta la cocina, donde Jacob y Aron estaban sentados a la mesa y Libby y Jessie estaban listas para servir la comida.


  –Parece que ustedes llegaron a tiempo para más que café. –Joseph sacó una silla para Cady y Beau fue a mirar en las ollas. No ocultó el hecho que se sentía como en casa con los McCoys.


  –¿Que hay ahí dentro Beau? –Jacob preguntó. –Jessie y Libby no nos dejan ni dar un vistazo.


  Él se giró y miró a Jacob con un brillo en los ojos.


  –Es mi favorito. ¿No sienten el aroma?


  Cady notó que había dejado su fuerte acento Cajun y ahora sonaba como todos los demás. Supuso que algún juego que ellos tenía.


  –Debe ser pollo y albóndigas, –dijo Aron. –Eso es lo que pensé, pero con las dos ollas juntas y el aroma en el lugar, no podía estar seguro.


  –Tienes razón. Pollo y albóndigas y una gran olla de jambalaya. – Beau volvió una silla y se sentó. –Joseph. Te extrañé, hombre. No se puede encontrar comida y amigos como éstos en cualquier parte del mundo, especialmente en Cuba.


  –Cuéntanos sobre los cocodrilos cubanos. –Joseph estaba tan feliz de verlo, que no sabía qué hacer. No se había dado cuenta que había perdido las interacciones con sus amigos hasta que no quedó ninguno.


  La expresión del rostro de Beau cambió, volviéndose más intensa. No fue difícil darse cuenta que este era un asunto cercano y querido en su corazón.


  –Esas bellezas son una especie en extinción. Amo estudiarlos porque son tan agiles, son conocidos por saltar hasta pies en el aire. Y son increíblemente inteligentes. Algunos incluso siguen órdenes, reconocen su nombre, vienen cuando se les llama y se encogen cuando se les dice. Pero son extremadamente agresivos y altamente peligrosos, tal como a mí me gusta. Así que compré un par para reproducirlos, ya que su hábitat natural está siendo rápidamente destruido y si no hacemos nada vamos a perder este magnífico animal.


  Cady y otros estaban fascinados.


  –¿Tienes fotos? Me encantaría verlas. –Preguntó.


  Beau tomó su teléfono y comenzó a mostrar algunas fotos que había tomado.


  –Hablando de fotos, vi que lo que escribieron sobre ti en Texas Extreme. ¿Lo dejas o alguno de tus amigos sabe que no falta mucho para volver a las competiciones? –Cady tomó el teléfono en su mano y estiró el brazo para que Libby y Jessie pudieran ver. Su atención, sin embargo, estaba en Joseph. Las emociones se dibujaban en su rostro como una valla publicitaria controlada digitalmente.


  –No, no he hablado con nadie por ahora. No sé, Beau. Estoy mejor, pero no sé si voy a estar recuperado lo suficiente como para volver. –Miró a Cady.


  ¿Qué podría decir ella? Tuvo un progreso milagroso, pero no podía dar garantías en cuanto al tiempo de su recuperación.


  –No hay razón para que no se recupere completamente con el tiempo. Pero su cuerpo recibió una lesión devastadora e incluso con la ayuda "única" que proporcioné, necesitará semanas, si no meses para recuperar plenamente la fuerza y la plena utilización de todos sus músculos. –Ella contestó.


  –Hey, estoy muy agradecido por toda tu ayuda. –Joseph estaba siendo honesto. –Y no sé si debo anunciar mi vuelta tan pronto.


  –¿Te importa si lo hago? Estaría orgulloso de decirles a todos que te has recuperado tan rápidamente. –Beau sonrió a Libby mientras colocaba un tazón humeante de pollo y albóndigas ante él.


  Mientras hablaban, el resto de la familia se unía a ellos y con entusiasmo escuchaban la conversación, y se alimentaban con los platos preparados. Beau añadió abundante salsa caliente a su jambalaya y pimienta negra a sus albóndigas. Los ojos de Nathan se fueron haciendo más grandes mientras observaba el condimento extra que el Cajun esparcía sobre su comida. Beau rió


  –Necesito una gran cantidad de calor, Nathan. Mis papilas gustativas fueron destruidas hace mucho tiempo.


  –Me gusta mucho calor, también Beau. Si sabes a lo que me refiero. –Aron echó a Libby hacia atrás hasta que se acomodó en su regazo.


  Contenta, ella movió el plato de albóndigas más carca y se puso a comer directo de donde estaban. –A mí, por ejemplo, me gustaría que llamaras a algunos de esos periodistas famosos. Siempre están buscando una historia y esta es una grande. –Joseph se inclinó hacia adelante –Estoy seguro que hay quienes estarían interesados en una historia como esta. –Cady podía decir que él estaba un poco incómodo con la idea. Miró a su alrededor, su familia y todos lo vieron también. No le gustaba pensar en la prensa en un día de campo con él, haciéndole preguntas que no tenían respuesta, presionándolo para probarse a si mismo antes de estar listo. Sin hablar sobre lo que la publicidad podría hacerle a ella. Presionando sus manos, se debatió si debería decir algo. Pero las palabras de Joseph la detuvieron.


  –Haz eso, Beau. Quiero que estas personas sepan que Joseph McCoy, el "Temerario" estará de vuelta pronto. Y pueden estar seguros de eso.
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  –Me gusta tu amigo. –Cady le confió a Joseph mientras le masajeaba los músculos de la pierna. –Es muy divertido y puedo decir que la amistad lo es todo para él.


  –Divertido, es una manera de definirlo. Pero me gusta etiquetarlo de loco. Se enredó con veinte cocodrilos y cree que no es nada tirar de una serpiente en un árbol cuando se desliza sobre ellos en su barco. –Sostuvo su risa cuando Cady se estremeció visiblemente ante la referencia a serpientes. –Eso no es todo lo que hace. Él es un tirador experto y tiene una de las empresas más originales de armas en el mundo. Beau es un tirador de primera clase y experto en demoliciones. En el mundo de las armas de fuego y explosivos, el hombre es un gran hijo de un arma. –Veía sus manos mientras masajeaba su carne. Eran tan fuertes y capaces, y totalmente femeninas, al igual que el resto de ella. Podía sentir su polla engrosándose, una oleada de excitación y era fabuloso. Nunca hubiera imaginado que tendría de nuevo el privilegio de tener una erección y hacer el amor con una mujer hermosa. – Hey, cuando vayas allí, ¿Podemos jugar? ¿Sí?


  Había expectativa en su cara de hombre, magnífico y varonil, no podría resistirse aunque quisiera.


  –Me gustaría jugar contigo. –Fue difícil terminar lo que estaba haciendo, porque había comenzado a sentir un hormigueo en su vagina, estaba hinchada y preparada para ser llenada por el hombre que había nacido para amar. – ¿Qué es lo que quieres hacer? –bromeando, se puso de rodillas y pasó sus manos sobre su pecho desnudo. –Me encanta tocarte. – Antes de que él supiera lo que estaba pasando, ella se inclinó y mordió su estómago.


  –¡Hey! –Él adoraba que ella se sintiese con la suficiente confianza para burlarse de él. –Es mejor que te prepares, bebé. –Con un movimiento suave, le levantó la blusa sobre su cabeza y ella gritó de placer. Ahora, eso era algo más parecido a él.


  Su rostro era tan precioso, tan dulce como el infierno, ¿Y si hubiese sido cegado por su belleza? Cady era todo lo que un hombre podría desear. Si alguna vez él quería establecerse, sería con una mujer como...


  –Un día… –Su próximo movimiento robó los pensamientos de su cabeza. Ella estaba delante de él, deslizó sus bragas, soltó el brasier, y se volteó balanceando su lindo trasero en su rosto. Él no consiguió mantener sus manos lejos de ella. Trazó su trasero como si estuviese rodeando los laterales de un corazón de San Valentín. –Tienes la piel más bonita… –Y ella la tenía. –Eres tan buena y sabes a miel silvestre, quiero que lamer tus gritos. –La atrajo hacia él, la inclinó por la cintura con una mano fuerte y comenzó a hacer precisamente eso. Cady lo sintió hacer un camino por su piel hasta su centro, aunque estaba acostada, habría sido incapaz de ponerse de pie.


  –Oh, Dios mío, oh Dios mío –Gemía buscando más. –¡Joseph! – ¡Él la estaba besando! ¡Allá abajo! Su talentosa lengua estaba haciendo incursiones profundas en su coño y sus dedos estaban jugando con su clítoris y lo único que quería era más, Dios, ¡Quería más! Así que, eso era por lo que hacía tanto alboroto. Muchas fueron las noches en que ella estaba en la cama y trataba de entender cómo la lengua de un hombre se sentiría entre sus piernas y lo sabía ahora.


  ¡Éxtasis!


  –Acuéstate. Quiero hacerlo bien. –Joseph la puso de nuevo en la cama, para poder meter la cabeza entre sus muslos. –Ahora, ¿Dónde estaba? –Ella abrió las piernas y señaló. Joseph se sorprendió. –Te gustó eso, ¿verdad?


  –Sí, –Cady suspiró. –Y podría volverme fácilmente adicta. Eres muy talentoso. –Desesperada, levantó las caderas. –Más, por favor.


  –¡Claro que sí!


  Dios, debería haber un evento olímpico para esto. Joseph ganaría una medalla de oro con seguridad.


  Él abrió los labios de su vagina con sus manos y la lamió profundamente, haciéndola estremecer de placer. Poniendo sus manos en su trasero, la levantó y metió su lengua todo lo que pudo empujar hasta fondo de su vagina.


  –Santa madre de Dios, –gritó ella. –Tengo un punto G. – Anunció como si no supiese de su existencia. Joseph rió y la vibración de su risa contra su sexo hinchado provocó cosas alucinantes. ¿Quién sabía que el sexo podía ser tan divertido? Su lengua la folló hasta que ella estaba sacudiendo la cabeza de lado a lado, y cuando él lamió su camino hacia el norte y empezó a chupar su clítoris, metiendo todo lo que podía en la boca y rodeándolo cada vez más con la lengua, Cady arrancó la sabana con los dedos, se aferró envolviéndolas alrededor de la mano. Ella no había acabado y trató de empujar hacia arriba pero Joseph la mantuvo en su lugar.


  –¡Dios! ¡Sí! –Gritó como si una estrella en el universo hubiese explotado detrás de sus párpados. ¡Nirvana!


  No perdió el conocimiento, pero parecía dejar las ataduras de este mundo atrás. Cady flotaba en éxtasis absoluto. Ni siquiera el cielo podría ser tan maravilloso, pensó.


  El cielo no era tan divertido.


  Cady jadeaba como si hubiera corrido la maratón de Boston en un tiempo récord.


  –Yo aún tengo eso, no? –Preguntó mientras besaba un camino por su torso hasta que encontró un pecho maduro del cual mamar.


  –Dudo que alguna vez lo pierdas, amor. –Tragó saliva. Mientras descansaba encima de ella, amando sus pechos, ella sintió un gran objeto duro al lado de su muslo. Joseph estaba necesitado. Regocijo estalló dentro de ella. Joseph estaba en pleno funcionamiento y, lo mejor de todo era que podía tenerlo otra vez.


  –Hey, hay algo en mi pierna, algo grande y duro. ¿Podrías moverlo por mí? –Jugar con un hombre era totalmente nuevo para ella y descubrió que le gustaba este juego.


  Deslizándose algunos centímetros, Joseph comenzó a moverlo. Cuando la cabeza de su polla entró en contacto con su clítoris hinchado. Ella casi salió de la cama.


  –¿Qué fue eso? –Peguntó él inocentemente.


  –Yo no estoy segura, –se mordió el labio inferior. – ¿Puedes hacerlo de nuevo? Solo para saber su tamaño.


  –¡Tú! –Él fingió morder su cuello y rugió como un oso. –Yo te voy a mostrar su tamaño. –Los hizo girar y se sentó. –Quiero que te sientes sobre él. –La guio para que girara de espaldas a él y tomó su polla con una mano mientras ella se empalaba sobre él… lentamente. ¡Maldición! –Gimió.


  Ella casi saltó, pero él la mantuvo firme.


  –¿Te lastimé? –Preguntó.


  –No, –él gimió. –Me siento muy bien. Cariño, tengo que decirte antes de que pierda mi mente aquí. Estas un poco caliente, cariño. Estar dentro de ti es el puto paraíso. –La agarró por las caderas y la atrajo contra él.


  Cady se empujó un poco más abajo, asegurándose que él estaba enterrado hasta la raíz en su interior.


  –Ahora, vaquera, vamos a llevarte a dar un paseo. –Joseph le enseñó a moverse, de manera que no tuviera que saltar arriba y abajo. Los movimientos combinados de su balanceo, su flexión de cadera y los músculos internos de su coño acariciando su eje fueron suficientes para crear una deliciosa y caliente fricción. –Dios, eres buena, –susurró contra su espalda. –Estoy tan feliz de haberte encontrado. – El corazón de Cady se derritió. Ella tomó las manos de él con las suyas y las llevó a su boca, donde las besó. Luego se cubrió la cara con la palma de una mano, disfrutando del momento y prometiendo nunca olvidar sus sentimientos por su amado Joseph McCoy.


  –Pon tu cabeza en mi hombro –la persuadió. Y cuando lo hizo, le mostró lo que un hombre de Texas podía hacer cuando estaba muy motivado. Una mano se deslizó hasta cubrir su pubis, deslizando un dedo entre sus pliegues para masajear su botón caliente. La otra mano amasaba y masajeaba sus pechos y todo lo que Cady podía hacer era mantener los brazos sobre la cabeza y tocar su rostro. –Este es mi bebé, –insistió. –Ámame, muñeca.


  Él no necesitaba decirlo para que ella lo hiciera. Porque mientras jugaba con su cuerpo como un instrumento fino, ella le entregaba su corazón, por completo, de manera inequívoca y por toda la eternidad.


  –Mantenme apretado, preciosa. –Ella no sabía exactamente lo que quería decir con eso, así que se aseguró de apretarlo en todas partes. Con una mano detrás de su cuello, la otra escondida debajo de su muslo y su vagina apretando con todo lo que tenía. –Tienes que gozar, Cady, hazlo. – Su simple cariño la llevó al borde. Estaba tan excitada como él, y estaba tan agradecida de estar en sus brazos, el orgasmo estalló sobre ella como una tormenta de verano, llovían ríos placer refrescantes.


  –Te quiero. –Susurró en voz baja. No había manera de que pudiera haberla escuchado, pero sintió una satisfacción extrema al decir las palabras que definían sus sentimientos. Joseph la abrazó, sus brazos como bandas de acero alrededor de su cuerpo. Tomando su cuello en la boca, le mordió la piel suavemente, raspando con los dientes, la lengua, chupando la carne. Cady sabía lo que estaba haciendo. La estaba marcando, tan seguro como el mundo. Ella nunca le oiría decir esas palabras para ella, pero a su manera, Joseph la había marcado como suya.


  Cuando la abrazó, él se sacudió. Olas de éxtasis lo bombardearon y echó su cabeza hacia atrás y gritó su liberación. En un instante, Cady se sintió inundada con su semen caliente en ella y comenzó a gotear, fue entonces cuando se dio cuenta de un hecho importante. En todo su entusiasmo acerca de su recuperación y rejuvenecimiento no pensó una vez acerca de los anticonceptivos para evitar el embarazo.


  Capítulo 9


  Ahora tenía dos cosas en que pensar. Cady caminaba de un lado a otro en la sala de rehabilitación, moviendo cosas, reorganizando, tomando notas de lo que podría venderse directamente o de lo que podría ser donado a un hospital o centro de terapia. Cada paso que daba, la idea que había una pequeña posibilidad de que podría estar llevando un bebé de Joseph reverberaba a través de su mente y alma. Un bebé.


  Un millón de mariposas revoloteaban a través de su estómago, pero no era algo desagradable, era pura emoción. Trató de buscar señales de remordimiento o arrepentimiento por la nueva vida que podría incluso ahora estar creciendo dentro de ella, pero no encontró ninguna. Aunque ella sabía que las posibilidades de estar embarazada eran mínimas. Su ciclo nunca fue regular. Ella pasaba, literalmente, meses sin tenerlo, pero llegaba, incluso si no sucedía todos los meses. Ya que nunca fue sexualmente activa, nunca consideró la posibilidad de quedar embarazada, tomar pruebas para determinar su fertilidad nunca pasó por su cabeza. Un diagnóstico sólo podía ser predicho por falta de su período a lo largo de los años, pero su periodo venia. Pese a las muchas dolencias y enfermedades de su trabajo que podrían costar su vida, nunca realmente se dio cuenta de que esto causaría algún daño a su capacidad reproductiva.


  Mientras Joseph y Beau estaban acurrucados haciendo notas sobre un nuevo proyecto que habían orquestado entre ellos, Cady sólo se deleitaba con la idea de ser madre. Una sonrisa se dibujó en sus labios. La posibilidad de que un niño de Joseph creciera en su cuerpo era milagrosa. Era algo que nunca se permitió soñar mucho. Si eso fuera cierto, ¿Qué pensaría Joseph al respecto? Esa era la pregunta. Abrazando sus rodillas, Cady discutía con sigo misma; no había ninguna promesa, ningún indicio de un futuro juntos, sólo hacer el amor apasionadamente, con más altibajos que un balancín en un patio de recreo. Sin embargo, era un dulce sueño, no importa que sea imposible.


  Y luego había algo más. Si Beau advertía al mundo del deporte y a los medios de comunicación que Joseph McCoy estaba mejorando, vendrían buscando entrevistas e información. Porque su parálisis había sido reportada como probablemente permanente. Ciertamente surgirían preguntas acerca de su tratamiento y quien estaba detrás de él. Este tipo de publicidad era exactamente la que Cady siempre trató de evitar. Había solo una cosa que hacer antes de que llegara cualquier reportero, tendría que informar a toda la familia de la necesidad de mantener en secreto cómo exactamente Joseph fue sanado.


  –Hey, ¡Cady! Ven aquí, quiero escuchar lo que piensas sobre esta idea que Beau ha tenido. –El hecho de que él quería incluirla en cualquier discusión la emocionaba. Puso las notas sobre la mesa y corrió a ver por qué estaba tan emocionado. Cuándo entró en la cueva, él estaba sonriendo y le tendió mano pero ella no pudo resistir y lo saludó con un rápido beso en la mejilla, igual que una pareja normal, pensó. Cuando tomó asiento, se sorprendió cuando él se le dio la vuelta y tiró de ella en su regazo.


  –¿Adivina qué? –Antes de que pudiera hacer una pregunta, le dio la respuesta. –Beau tiene una idea que creo que es fantástica. ¿Qué piensas de un rodeo para niños con discapacidad y movilidad reducida? –Se veía tan emocionado y animado, totalmente diferente a la primera vez que puso los ojos en él.


  Se derritió el corazón.


  –Creo que es maravilloso. –Y lo hacía, pero como una profesional en el campo de la salud, tenía dudas. – ¿Cómo funciona esto? ¿Sería seguro?


  –Nos aseguraríamos de que lo fuese. No llamaríamos “Rascal Rodeo” y sería creado especialmente para niños con necesidades especiales, parálisis y trastornos mentales. Habría un grupo de voluntarios, no sólo vaqueros profesionales, y también gente como tú, que pueden estar seguros de que hacemos las cosas correctamente. Podríamos hacer evento anual, un fin de semana, cosas de familia –Beau se levantó, demasiado emocionado para estar sentado. –Esta sería una gran oportunidad para los niños. Podríamos hacerlos caer en un piso de arena. Podrían ver todo de primera mano, ensuciar sus pies. Sería un buen momento para ellos.


  –Sí, podemos hacer un poco de todo: amarrar al becerro, carreras de barriles, equitación, incluso ordeñar vacas. ¿No sería divertido introducir el rodeo en el estilo de vida occidental de estos niños que enfrentan cada tipo de problemas y dificultades? –Estaba a punto de dar su aprobación cuando él la besó en la mejilla y le dijo algo que hizo toda la diferencia en su mundo.


  –Me gustaría que tú nos ayudes, por supuesto.


  –¿Ayudarles? –Si ella terminara por hacerlo, tendría que estar cerca de él por lo menos una vez al año. Puso su mano en el pecho en un intento de mantener su corazón dentro.


  –Eso suena perfecto. –Se las arregló para decir. Ah, esto era peligroso. Estaba empezando a ver cosas que ciertamente no estaban allí, las cosas demasiado maravillosas. ¡Mon Dieu!


  Lo siguiente que sabría, sería que estaría esperando que todos sus sueños se hicieran realidad. Y eso no les sucedía a personas como ella. Algo tenía que ir mal, era sólo cuestión de tiempo.
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  –No les estoy pidiendo que mientan en absoluto. –Cady miró a cada miembro de la familia de McCoy. –Todo lo que necesito que hagan es llamar tan poco la atención sobre mí como puedan. –Todos estaban sentados alrededor de la mesa, sólo Nathan estaba ocupado en otro lugar.


  –Wow. Esto no es lo que habitualmente escuchamos. –Jacob tenía mucha experiencia con periodista y la recuperación de pacientes. Los médicos profesionales normalmente no rehúyen de la publicidad.


  –Ellos no recibirán información de mí. –Dijo Isaac rotundamente.


  –No de mí. –Jessie puso un jarrón lleno de limonada y tazas frías. —Si tú quieres nos dices lo que podemos decir y nos guiaremos por ello.


  –Esa es una buena idea. –Noah cogió un vaso y tomó un trago fuerte.


  –¿Mucha sed? –Aron nunca dejaba de entrometerse con sus hermanos a la hora de la comida o bebida. Jessie y Libby acostumbraban pasar la mitad de su tiempo en la cocina. Ahora que Lilibet venía aquí todos los días, se las arreglaban para organizarse entre ellas. Librando a sus hombros de la mayor parte de las responsabilidades. Y ya que ella estaba saliendo con su buen amigo, el sheriff Kane Saucier, Lilibet era prácticamente un miembro de la familia.


  –Simplemente díganles que mejoró debido a unos ejercicios de tratamiento y terapia física que incluía hierbas y masajes. –Esto parecía razonable y era absolutamente cierto. La mayor parte.


  Joseph se sentó y consideró lo que debía decir a los periodistas que llamaron esta mañana para agendar una entrevista. Era un reportero del Dallas Morning News, él pidió una exclusiva sobre la recuperación milagrosa de Joseph. Lidiar con apenas un candidato curioso y un conjunto de preguntas parecía una buena idea para él. Cada día estaba mejorando, pero tenía el suficiente sentido común para darse cuenta de que no estaba en condiciones de competir en cualquier cosa más difícil que un juego de bolitas, aún no, todavía no.
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  Ok, tenemos que tomar turnos, lo que pasó con esas dos vacas que fueron asesinadas en la entrada del Rancho de esta mañana, eso, solo me hace sentir peor. Odio todo lo que sufre y tuve que salir y poner fin al sufrimiento de esas dos pobres cosas viejas. Pero estaríamos con la mierda hasta el cuello si no fuera por el pobre


  Henry Kezsey que fue por ellas. Gracias a Dios que no resultó heridos y no nos va a demandar, pero tenemos que controlar este lío. –Con un amplio gesto, Aron cubrió todo el grupo. –Entre todos nosotros, sin duda podemos llegar a una respuesta. Kane dice que, probablemente, esto es personal. Alguien tiene rencor contra nosotros, y quiero que ustedes descubran quien tiene algo en contra de los McCoys.


  –¿Qué dicen sobre el padre de Harper? –Isaac estaba bromeando. Noah había tenido una seriamente pelea con el juez del condado debido a un desafortunado malentendido con su encantadora hija.


  –¿Y el padre de Avery? –Noah contraatacó a Isaac levantado las dos manos, sabiendo que no había amor entre él y el buen reverendo.


  –Fui a verlo. –Isaac confesó sorprendiendo a su familia. –Él está muy preocupado por el hecho de que su hija está desaparecida.


  –¿Desaparecida? –Libby se sorprendió.


  –Estaba molesta y huyó sin decirle nada a nadie. –El gran motociclista bajó la cabeza. –Voy a tener que ir a buscarla, porque fue mi culpa.


  –¿Tu culpa? ¿Qué quieres decir con eso? –Aron se inclinó hacia adelante, siempre interesado en los problemas de sus hermanos como si fuesen propios.


  –Ella estaba saliendo del bar –Isaac sacudió la cabeza con tristeza al recordar. –Avery está enamorada de mí y yo... yo le di una salida. Le dije que se fuera, que ella nunca sería suficiente mujer para complacerme. –Jessie y Libby suspiraron y miraron a Isaac con tristeza. –Yo pensé que estaba haciendole un por favor, ella es muy buena y yo soy...


  –Y tú eres un buen hombre, cualquier mujer querría tenerte en su vida. –Dijo Jessie, sorprendiendo a todos con su convicción. Jacob puso un brazo alrededor de ella, tomando ventaja de que ella se sentía bien como un miembro de la familia asumiendo el valor de su hermano.


  –Gracias, Jessie. –Isaac se gruñó.


  –No te preocupes, hombre, te ayudaremos a encontrarla. –Noah sabía lo que era estar lejos de quien tenía su corazón. Harper creyó lo peor de él y el malentendido también le dolía. Durante meses ella ni siquiera lo dejó explicar. Y entonces, cuando ella lo llamó, no consiguió responder, y no había sido capaz de llegar a ella desde entonces.


  –Una cosa es cierta –Jacob tomó la jarra y llenó su vaso. –Sabemos que esos dos ancianos no tiene nada que ver con esto. Piensen. Este es alguien con una razón mucho más fuerte que ratificar un amor no correspondido.


  Cady quiso interrumpir y decir que algunas de grandes guerras del pasado fueron disputadas por brigadas de amor, pero sintió que no era el momento para mostrar su talento histórico. En cambio, podría ofrecer sus servicios.


  –Tal vez pueda ayudar.


  –¿Qué podrías hacer? –Después que Cady ayudó a Joseph, tanto Libby como Aron no fueron capaces de pedir su ayuda para nada más.


  –Necesito algo de la escena, un pedazo de la pared cercana de donde ella estuvo puede ser suficiente. –No estaba segura de lograrlo, leer un objeto no era su fuerte. Pero podría intentarlo.


  –Voy a ver lo que puedo conseguir. –Ofreció Isaac. – ¿Dónde está Nathan, por cierto?


  –Regando las flores de Libby, le prometí que trataría de mantenerlas con vida. Esta sequía está pasando factura en todo y en todos. Algunos de los ganaderos están vendiendo ganado porque no tienen dinero para comprar heno y las fuentes de agua se están secando. –Libby tomó la mano de Aron y la sostuvo en su regazo. Ella sabía que él estaba preocupado por su granja y su familia.


  –Tenemos mucho que agradecer. –La declaración simple de Joseph hizo que todos pararan a pensar. Sus vidas no eran perfectas y todavía había montañas por escalar y batallas que tendrían que luchar, pero eran los McCoy, y podrían lidiar con esto. Al final sus bendiciones superaban los problemas. –Libby está saludable, Jessie está segura, tenemos dos bebés en camino y nuestro Nathan todavía está con nosotros, y yo puedo caminar por Dios.


  –Toda la razón. –Aron estuvo de acuerdo. –Tenemos nuestra salud y nos tenemos unos a otros, todo se resolverá a su tiempo.
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  Cady se miró en el espejo del baño. Parecía diferente. Agarrando su pelo, se volvió a ver y trató de determinar la causa de su transformación. Su cabello tenía otro estilo, pero era el mismo. La forma de su cara había cambiado, mismos ojos, la misma nariz, la misma boca. ¿Entonces por qué la visión de su reflejo no la llenaba de la misma desesperación de antes? Una sonrisa iluminó su rostro provocando un cambio aún mayor en la mujer que apenas reconocía. Cady estaba enamorada y eso hacía toda la diferencia. No importaba si era temporal o no, Cady estaba experimentando la alegría en los brazos de un hombre, que le había dado una confianza y auto admiración que ella nunca había conocido antes. Nana estaba en lo cierto, el amor hace toda la diferencia. El amor la hacía hermosa.


  –¿Vas a salir o tendré que entrar y hacerlo por ti?


  –Mantente ahí. –Sujetó el nuevo vestido que Jessie había insistido en comprar, reunió el coraje para salir usando algo tan seductor. ¿Le gustaría a Joseph? ¿O creerá que estoy haciendo el tonto? Bueno, lo sabría en un minuto. Deslizándolo por encima de su cabeza, deslizó el pequeño trozo de seda negra y lo alisó hacia abajo por su figura. El vestido jugaba "¿dónde está bebe?" con sus pezones, aferrándose a cada curva y era más apretado que una capa de tinta. Pellizcando sus mejillas para hacerlas rosa, haciendo lo que pensaba le daba un poco de encanto para ser más atractiva para Joseph, pero decidió mantener sus emociones reales a cualquier otra que pudiera evocar.


  Con una combinación de nerviosismo y excitación, entró en la habitación. Joseph insistió en que regresara a su misma ala. Y ella no podía culparlo. Era un hombre en recuperación y aunque todavía usan algunos equipos de la mesa de masaje, no había necesidad de dormir en una habitación que constantemente le recordaba el lugar oscuro en que vivió sólo unas pocas semanas atrás. Destello de luz de las velas danzaban sobre las paredes. Por un momento, pensó que la electricidad se había ido, pero eso hubiera apagado la luz del baño, por lo que no era posible. Cuando sus ojos se aclimataron a la oscuridad, lo vio. Y la comprensión la golpeó. Joseph creó una escena romántica para ella. Incluso había música suave. Y en la cama estaba, con las manos detrás de la cabeza, sus bíceps marcados y una mirada en su cara que podría hervir agua. Su mirada serpenteaba a través de su cuerpo. Dios, era magnífico y maravilloso. Se quedó atascada en el pecho, las espirales de cabello oscuro, el abdomen de tabla de lavar en forma de cuña que llevaba los ojos por un sendero feliz a una parte de su anatomía que estaba totalmente comprometida en el momento. Su pene estaba completamente excitado, hinchado, balanceándose con cada aliento que él tomaba.


  –¡Dios! Te ves hermosa. Ese pequeño pedazo de nada que estas usando es sexy como el infierno. Ven acá, te necesito. –Extendió una mano para que ella se le uniera.


  Todo el cuerpo Cady reaccionó a él. Su corazón se contrajo ante la idea de que él se preocupara lo suficiente como para crear un clima, no es que ella lo necesitara. Sólo la visión de él hacía que sus pezones se endurecieran y creaba una sensación de hormigueo en su sexo. Su habitación era grande, con muebles de madera maciza, pero tenía una sensación diferente de la habitación de rehabilitación, parecía que estaban en un lugar de vacaciones exclusivas sólo para ellos, lejos del mundo.


  –No puedo creer que hayas hecho todo esto. –Ella se acercó a la cama y le tomó la mano. Gracias por ser tan bueno conmigo.


  –¿Hacer qué? –¿Qué hizo? Y entonces se dio cuenta que estaba agradeciendo la luz de las velas y la música. Éste dulce bebé nunca tuvo ningún escenario romántico para ella. Diablos, tenía mucho trabajo que hacer. – ¿Por qué no vamos a cenar alguna noche? ¿Te gustaría?


  –Sí. –Dijo ella mientras la empujaba contra su pecho. No estaba segura de que la invitación consistía en estar solos o con un grupo, pero cualquier posibilidad de pasar tiempo con Joseph era bienvenido. –Me gustaría salir contigo. –La guió, sujetándola a su lado y ella se amoldó contra su cuerpo, apoyando la cabeza en su hombro.


  –Oh, esto es bueno. –Cady no pudo resistir frotar su mano en su pecho y besar su hombro. Su caricia se mantuvo arrastrándose más lentamente que nunca, era como si su pene fuese un dispositivo de retorno y su mano estuviese en una misión especial.


  –Me gustaría que te dieras prisa. –Joseph se rió. –Mi pene esta tan excitado que está a punto de explotar. Él movió sus caderas, encontrando su mano y cuando ella cerró la palma a su alrededor, él gimió. –Dios, sí. Frótalo, bebé. Él lo quiere tanto. –Ella siguió su curso, su propia excitación creciendo hasta el punto de sentirse húmeda por la necesidad cada vez mayor.


  –¿Quieres que te bese? –Ella se ofreció, queriendo sólo complacerlo. Debajo de ella, Joseph cambió, hasta que estuvieron acostados de lado a lado. Ella no dejó que su pene, no estaba dispuesta a romper esta conexión.


  –Lo quiero todo cariño. –Puso su frente en la de ella y la miró profundamente a los ojos. –Pero estoy muy excitado. Quiero estar dentro de ti. ¿Estas lo suficientemente húmeda? –Extendió su mano entre sus piernas y encontró la evidencia cremosa de su deseo por él. –Oh, sí, que me quieres. ¿No te parece?


  –Oh, sí –Gimió mientras él frotaba arriba y abajo su coño, extendiendo la crema que fluía de su entrada. Puso una de sus piernas por encima de su cadera para que pudiera tener más fácil acceso y presionó sus senos contra su pecho disfrutando el rose de sus bellos en los pezones. –No puedo esperar a tenerte dentro de mí.


  –Ponte de rodillas, bebé. Quiero tomarte mientras acaricio tu delicioso culo. –Emoción corría por sus venas, pero una emoción le impidió hacer lo que le pedía. La culpabilidad. Ella le tomó la barbilla con la mano y confesó.


  –Joseph, no utilizamos protección en otras ocasiones. ¿No crees que deberíamos...? –Era inútil tratar de explicar que ella podría ser capaz de quedar embarazada, todo esto era demasiado complicado para el momento. La posibilidad existía y no quería provecharse de él.


  –Diablos, deberíamos haber pensado en eso antes. –Él se volvió y abrió un cajón de la mesita de noche y tomó un condón. En cuestión de segundos, estaba enfundado y listo para los negocios...


  –Ahora, ¿dónde estábamos?


  Sorprendida por lo bien que había tomado la noticia del riesgo que habían corrido, ella juró que iba a discutirlo más a fondo, más tarde. Pero ahora había algo más urgente que resolver. Ella se puso de rodillas y se dio cuenta de que así se reflejaba en los grandes espejos que cubrían ambas puertas del armario. Inmediatamente, se dio cuenta que ella y los espejos nunca había sido amigos. Luego cerró los ojos, lo que sólo sirvió para agrandar su sensibilidad al tacto, y por Dios, había una gran cantidad de tacto sucediendo. Joseph estaba cubriéndola por detrás, pasándole las manos por las caderas, por sus costados y sobre sus senos. Siguió el mismo camino una y otra vez, dando besos desde la base de la columna vertebral y entre los omóplatos. Mil puntos de excitación cubriendo su piel, algunos los llamaban escalofríos, su abuela siempre los llamó sonidos libres.


  –Abre tus ojos, Cady. Quiero me veas contigo, como te hago mía. –Sus palabras acariciaban sus oídos y su clítoris. Sentía la cabeza de su pene sondeando la suave carne de su coño. Todo lo que quería hacer era poner la cabeza en la cama y levantar su culo en dirección a él e invitarle a tomarla con fuerza, profundo y rápido.


  –Abre tus ojos, Cady. –Susurró Joseph. –Mírame a mí. Mírame amarte. –Lo hizo y lo que vio la dejó sin aliento. Se alzaba sobre ella, grande, ancho, devastadoramente guapo y toda su atención estaba sobre ella.


  Su cuerpo se tensó, él se movió hacia adelante y lo sintió empujar su polla gruesa dentro de su cuerpo.


  –Dios. Sí… –Suspiró. Pero no podía quitar la vista de él. Su rostro estaba inundado de éxtasis. Él cerró los ojos y la apretaba con sus manos, las venas su cuello se marcaban.


  –Hmmm, ¡Oh, bebé! –Gruñó. –Me quedas como un guante. –Puso la mano en la mitad de la espalda y comenzó a moverse. Su cuerpo iba hacia adelante y luego se retiraba en un ritmo perfecto, y el deslizamiento de su polla dentro y fuera de su cuerpo creaba un incendio que mil orgasmos nunca podrían apagar. Anhelaba a Joseph McCoy tanto como deseaba el aire que respiraba.


  –Ahora, mírate Cady. ¿Ves lo que yo veo? –No quería, mirarlo a él era mucho más seguro.


  –Ahora, Cady. –Joseph ordenó.


  Poco a poco, dejó que su visión los abarcara a los dos y cuando lo hizo, contuvo el aliento y lo sostuvo. Increíble. La mujer en el espejo era hermosa. Tenía el pelo fluyendo sobre sus hombros en una cascada de medianoche, su cuerpo estaba lleno de gracia y su rostro estaba extasiado.


  –¿Lo ves? ¿Ves a la mujer hermosa con la que estoy haciendo el amor? Mira tus senos, bebé. –Dios, él tenía razón. Ella parecía diferente. Sus pechos colgaban como fruta madura y suave. Y mientras ella miraba, él metió la mano por debajo, tomó uno y apretó, frotando el pezón. Cady gimió con placer. –Tus pechos son sensibles, ¿no es así?


  –Sí. –Se las arregló. –Amo cuando juegas con mis pezones. Todo lo que me haces se siente bien. –Cediendo a sus propias necesidades, bajó la cabeza sobre el colchón y se apoyó en los brazos cruzados. De esta manera, su trasero estaba en un ángulo que permitía a Joseph llegar lo más profundo posible. Sus palabras parecieron encenderlo y la agarró de las caderas penetrándola con renovado vigor. El sexy sonido de choque de piel contra piel llenaba el aire cuando la golpeó más y más.


  No podía pensar, sólo podía sentir. Su pene estaba en el túnel más caliente, la vagina más estrecha que había tenido el privilegio de follar, pero eso era sólo la guinda del pastel. Lo que le importaba era Cady. Esa Cady que estaba de rodillas delante de él, otorgándole pleno y completo acceso a su cuerpo, concediéndole el don de su confianza y pasión. El placer fue casi insoportable, podía sentir el semen hirviendo en sus bolas. Dios, tenía que correrse.


  –Oh, Joseph, no puedo retenerlo más, necesito... –Cady comenzó a temblar y su coño empezó a vibrar alrededor de su pene como miles de besos.


  –Goza, amor. –Insistió. –Goza con migo. –Moviéndose en su vagina, Joseph se dejó ir. Ondas de pulsante pasión explotaron en su ingle, era como un elevador de alta velocidad que había sido empujado hacia arriba, arriba y arriba, para finalmente ser lanzado en caída libre a una extrema velocidad de calor feliz. –Oh. ¡Sí! ¡Sí! –Se empujó profundo, se detuvo y retrocedió lento, arrastrando la carne masculina contra la suavidad, húmeda de su redención. Lo hizo varias veces más, permitiéndole correrse lento, deleitándose con sus temblores. No estaba preparado para romper su íntima conexión: Suavemente tiró de ella hasta que sus cuerpos se tocaron. –Eres maravillosa. Haces que mi vida valga la pena. ¿Sabías eso?


  Cady suspiró con deleite cuando se apoyó contra su cuerpo fuerte y duro.


  –Me alegro. –A pesar de todas las cosas en su mente, ella bostezó. –¿Podemos abrazarnos ahora?


  –Puedes apostarlo. –Se empujó a sí mismo fuera de ella y un pequeño chorro de su eyaculación salió con su pene. –Déjame que te limpie y nos abrazaremos toda la noche. –Joseph aún no estaba saltando, pero podía moverse mejor y más fluido cada día. Fue al cuarto de baño, tomó el condón, mojo un paño en agua caliente y se limpió el pene. Al ver el semen en su pene, pensó acerca de lo que Cady había dicho. Así que ella no estaba tomando la píldora. Se calmó, esperando que el miedo y la preocupación lo inundaran como había sucedido en el pasado cuando pensaba que había una posibilidad de haber dejado a una chica embarazada.


  Hmmm. Nada. Todo lo que podía ver en su mente era a Cady sosteniendo un pequeño bebé con el pelo oscuro y la piel cremosa. ¡Mierda! Si él no se conociera pensaría que se estaba enamorando.


  Joseph hundió la cabeza en su pelo. Despertar con una mujer no era algo que había hecho muchas veces. Normalmente, había hecho su fuga mucho antes del amanecer. Haciendo cucharita con Cady, se permitió disfrutar lo que se sentía al estar acurrucado contra su suavidad, especialmente su trasero redondeado. Suavemente la besó en el hombro, y pasó una mano sobre la cadera hasta que pudo tocar su pubis. Frotando suavemente su monte, deslizó los dedos entre los labios de su vagina y comenzó a masajear el botón de su clítoris que sabía tenía gusto a dulce cerezo silvestre. No demoró más de un par de círculos con la yema de los dedos hasta que ella se movió en sus brazos, presionándose contra él, su cuerpo intentando empujar su vagina contra su mano. Bueno. Era tan bueno. Cady se había despertado por los sueños eróticos antes. Cuando se está acostumbrada a dormir sola, soñar sola, despertarse y encontrar a un hombre bello y sexy con su mano entre sus piernas es una agradable sorpresa.


  –Oh, sí, sí, me encanta lo que estás haciendo. No pares.


  –De ninguna manera, bebé. Eres tan dulce. –Joseph empujó su polla contra su culo, se estaba poniendo duro como una roca escuchando sus pequeños gruñidos y sintiendo los dedos mojándose en sus jugos.


  –Pero necesito más, más, te quiero en mi interior. –No podía tener suficiente de él. –Pone tu pierna sobre la mía. –Siguió inmediatamente sus instrucciones y cantaron de alegría cuando él empujó profundamente dentro de ella. Deslizando el otro brazo por debajo de ella, agarró un pecho con una mano, mientras seguía acariciando su clítoris con la otra, la follaba con todo su cuerpo, la folló de espaldas. ¡Fue increíble! –Joseph, oh, Joseph. –Ella gimió. ¿Cómo es que cada vez puede ser mejor? –Se entregó a él, poniendo una mano en su rostro, luego, amando la sensación de su cuello contra su palma.


  Entonces cayó, lo que hacía que se sintiera mejor. ¿Cómo puede ser esto? Lo sabía, y era hombre suficiente para admitirlo. Con Cady, hacia el amor más que con un cuerpo dispuesto y hermoso. Hacía el amor con su amiga, con una mujer que se preocupaba por él. Besando el lado de su cara, aspiró el olor ella, escuchando los sexys gemidos que demostraban su placer y lo dejaban al borde. Estaban en los brazos del otro hasta que Cady se echó a reír.


  –¿De qué te ríes? –Preguntó Joseph. – ¿Te parezco divertido?


  –No, yo sólo soy feliz.


  –Bueno, yo también lo soy…


  Se quedaron dormidos, absolutamente relajados. Alrededor de una hora más tarde, Cady abrió los ojos. Era extrañamente maravilloso estar compartiendo la cama con un hombre. Su mente regresó a la última noche que había pasado en su casa de Nueva Orleans y cómo ella anhelaba que alguien cuidara de ella en la oscuridad de la noche. Con un ligero toque, deslizó su palma hacia abajo por la suave piel de su espalda. Estaba tendido boca abajo con la cabeza vuelta lejos de ella, pero tenía el brazo derecho colgando sobre ella, abrazándola. Cada vez que durmieron juntos, no hubo un momento durante la noche en que ella no estuviera consciente de que la estaba tocando en algún lugar.


  Daría cualquier cosa para conceder el deseo de Joseph de recuperar su capacidad atlética. A pesar de haber hecho grandes progresos en la recuperación, en un amplio rango de movimientos, más allá de la capacidad de tener una erección, ella sabía que aún habían muchos progresos que debían hacer. Tenía que ser examinado por un médico; Cady se había dado cuenta de esto. La única razón de su vacilación eran las incesantes preguntas que tendrían que ser respondidas. Los "si". Entonces se dio cuenta de que podía llamar a Felipe, el esposo de tía Angelique.


  No queriendo molestar a Joseph, le dio un beso en el hombro, salió de su abrazo y de la cama. Su camisón y bata estaban esparcidos en el suelo, así que levantó antes de retirarse a su propio baño para una ducha rápida y cambiarse de ropa. Tan pronto como hubo terminado, buscó el número de la oficina de Philippe y le hizo una llamada. Después de hablar con la recepcionista, él se puso al teléfono.


  –¡Cady, es bueno saber de ti! ¿Cómo esta Joseph?


  –Está mejorando cada día, tío. –Él le pidió que lo llamara así, y Cady estaba feliz de haberlo recordado. –Puede ponerse de pie y caminar con una muleta, pero hay limitaciones aún, especialmente con la pierna izquierda. Todavía continúo con los ejercicios y masajes, pero quisiera saber el estado exacto de la columna vertebral y la conexión de los nervios.


  –¿Recuperó las funciones de la vejiga y de los intestinos?


  –Sí, por suerte.


  –¿Cómo es la estabilidad de su tronco?


  –Favorece su lado derecho, así que estoy preocupada de que pueda haber daños en los nervios residuales.


  –¿Recuperó la función sexual? –Aquí Cady tropezó.


  –Sí, uh, uh, sí, lo hizo. Totalmente, según tengo entendido. –El marido de su tía se echó a reír.


  –Excelente. Estoy seguro de que su estado de ánimo y perspectiva de la vida han mejorado.


  –Es cierto. –Ella se negó a explicar. – ¿Puedes verlo, Philippe? No me siento cómoda llevándolo a alguien que va a hacer preguntas que serán imposibles de responder.


  –Seguramente. ¿Por qué no vienen los dos a Nueva Orleans? Trabajaré con él y así vamos a obtener las respuestas que necesitan. Me encantaría hacer una serie de pruebas de movimiento, una resonancia magnética y radiografías. –Cady se sintió aliviada. Hablaron durante unos pocos momentos más antes de que ella colgara el teléfono y fuera a asegurarse que Joseph estuviera de acuerdo con su plan. Cuando Joseph regresó a su habitación original, la de Cady quedó al otro lado de la casa.


  Cuando entró en la sala, se dio cuenta de que Jacob estaba sentado en el sofá, bebiendo café.


  –Buenos días. –Su voz sonó alegre, incluso para sus propios oídos.


  –Hola, Cady—Girl. –Jacob le sonrió. –Estas contenta esta mañana.


  –Sí, me siento bien hoy. –No se sentía muy cómoda frente a él. No es que se avergonzara de lo que ella y Joseph estaban haciendo, pero era poco profesional de su parte.


  –Me alegro. –Se puso de pie y tomó una servilleta de papel blanco de su bolsillo trasero. Desdoblándolo le extendió un pedazo de alambre. –He traído esto desde escena de vandalismo en nuestras vallas. ¿Tienes tiempo para ver lo que puedes hacer con él? –Esto era importante. Dejaría a Joseph dormir durante unos minutos más.


  –Por supuesto. –Tomó el alambre de su mano y se sentó en el sofá.


  – ¿Puedo tener la servilleta, también? –Le dio el papel arrugado. Sosteniendo todo en la palma de la mano se concentró. Mientras recorría con el pulgar y el dedo índice una de las púas, deliberadamente se pinchó un dedo. Jacob hizo un ruido protestando, pero ella negó con la cabeza indicándole que estaba bien. –Tuve mi vacuna contra el tétanos. –El derramamiento de sangre y la mezcla con el hierro sería un poderoso lazo entre su energía psíquica con el objeto inanimado.


  Después de unos pocos momentos, destellos de luz danzaban en el ojo de su mente. Escenas comenzaron a aparecer como el tráiler de una película que se muestra a alta velocidad. Cady se concentró hasta poder enfocar la visión.


  –Veo a un hombre. Él es de mediana edad. Tiene el pelo rojo que se está volviendo gris. El camión que conduce es verde. Lo veo detenerse cerca de una valla, fuera de su camión. Tiene un instrumento en la mano. Él va a la valla y corta el alambre de púas y luego tira para hacer el espacio suficientemente grande para que los animales no tengan problemas al pasar a través de él. –Cady abre los ojos y mira a Jacob. –Gran parte de esto se dirige a ti. Toda la familia es un objetivo, pero algo lo puso en marcha.


  –¿Qué? –La miró sorprendido y preocupado.


  –Este hombre está pensando que tú lo engañaste, y lo está haciendo por venganza. Y Jacob. Cortar el alambre no será todo lo que hará, así que ten cuidado. –Jacob se levantó y caminó por la habitación.


  –Maldición, voy a tener que pensar en ello, pero tiene que ser el sobrino de Henry. Él es el único que ha hecho ruido sobre ser engañado. –Recogiendo su sombrero, se dirigió a la puerta. –Gracias, Cady. Dile a Jessie que estaré de vuelta en alrededor de media hora. Voy a la casa de Henry para ver si sabe dónde está su sobrino o si sabe dónde se ha mantenido hasta la fecha.


  Un poco de sangre aún goteaba desde el corte del dedo, y se retiró a su habitación para limpiarla y obtener una curita. Cuando fue a la cocina, Jessie venía desde el patio con Libby.


  –¿Hay nubes en el cielo? –Preguntó, sabiendo cuanto necesitaban la lluvia. Más de una vez deseó poseer el don de Evangeline. No le sorprendería saber que Austin estaba teniendo un poco más de lluvia que otras partes de Texas.


  –Ninguna. –Libby suspiró. –No son ni las ocho de la mañana y ya hay veintiséis grados. –Jessie bebió el café y se frotó el vientre sobresaliente.


  –Espero que se enfríe antes de que el bebé llegue. –Cady puso la mano en ella, sintiendo una ligera patada.


  –Este será un bebé feliz.


  –¿Estás sintiendo las vibraciones psíquicas de su vientre? –Libby estaba fascinada.


  –No. –Cady rió. –Sé que va a ser feliz porque tiene una familia tan maravillosa que lo consentirá mucho. –La expresión de decepción de Libby era divertida. –Jessie, Jacob me pidió que te dijera que pasaría por la casa de Henry y estaría de vuelta en aproximadamente treinta minutos.


  –¡Gracias! –Ella exageró un poco. –Me hubiera ido con él, me gusta Henry.


  –¿Cómo esta Joseph? –Libby preguntó con una sonrisa.


  –Está mejorando cada día.


  –Sus pulmones están definitivamente fuertes, lo oí estando de acuerdo contigo anoche. Estaba gritando, ¡Sí! ¡Dios, sí! a todo volumen.


  Mientras Libby se burlaba de ella, Cady podía sentir el aumento de calor en su rostro.


  –Vamos a tratar de ser más silenciosos la próxima vez.


  –Está bien, Cady. –Jessie le acarició el brazo. –No dejes que Libby te avergüence. Después de todo, las tres pertenecemos al mismo club.


  –¿Que club es ese?


  –El club McCoy del placer, por supuesto, nuestros muchachos tienen un negocio real, y nos satisfacen cada vez.


  Ella lo encontró todavía en su vestidor. Estaba sin camisa, sólo con los pantalones vaqueros y se veía más sexy de lo que ningún hombre tenía derecho a ser. Por algunos segundos, ella fue capaz de observar sin ser vista y más de una vez fue golpeada por su perfección masculina. Dios, ¡Era hermoso! Cómo deseaba tener el valor de deslizarse por detrás y poner sus brazos alrededor de su cintura y darle un beso en la espalda. ¡Infiernos! Sólo se vive una vez. Él estaba apoyado en el aparador de madera maciza, utilizando el mueble para mantener el equilibrio mientras se deslizaba un cinturón de cuero trabajado a través de los bucles de sus pantalones vaqueros. De hecho, estaba haciendo un progreso increíble, pero ella sabía que nunca estaría satisfecho hasta que pudiera subir montañas y saltar desde aviones otra vez. Cuando centró su cinturón, ella sonrió. En la parte posterior había una palabra, Semental, Dios, la imagen que evocaba. Una vez había visto a un semental montar una yegua, ella nunca olvidó la sexualidad que cargaba el aire. Los hombres que habían estado cerca se congelaron mirando el erotismo puro del magnífico animal que atravesaba a su compañera elegida con un pene que era, por decir lo menos envidiable. La noche anterior supo cómo eso se sentía, Joseph la había montado y su memoria estaba lo suficientemente caliente para hacer que su vagina se derritiera, ahora mismo.


  Cediendo a la tentación, ella fue de puntillas hasta él, deslizó sus brazos alrededor de su cintura y lo besó en la suave piel de su hombro.


  –Ahí estas, Cady. Estaba caliente aquí, con la esperanza de que vendrías. Te estaba mirando en el espejo. –Él cubrió sus manos con las suyas, y se recostó contra ella, animándola a hacer lo que quisiera.


  Sintiéndose autorizada, trazó un patrón con su propia lengua, pellizcando la piel. Él gimió en respuesta. Sintió que él movía su mano hacia abajo para llenarla de una enorme y dura erección. Con dedos hambrientos, moldeó, trabajó, frotó hasta que él estaba presionando la palma de su mano, pidiendo más. Dios, ¿Es que la tenía poseída? Por su propia voluntad, sus caderas se mecían, presionando su ingle contra los fuertes músculos de sus caderas, y buscando desesperadamente cualquier fricción que su clítoris hinchado pudiese encontrar. ¡Santo infierno! Cuando Cady comenzó a follar su culo mientras frotaba su polla, Joseph perdió la cabeza.


  –Por aquí, ahora. –Le exigió. Tomándola del brazo, tiró de ella hacia delante, buscando ciegamente su boca. –Me vuelves loco. –Joseph inhalado. Tomándola de la parte posterior del cuello, devoró sus labios, dándose un festín con su carne suculenta. Ella amasó los músculos de sus brazos, moviendo las manos a los bíceps. Él hizo un sonido gutural profundo de su garganta, advirtiéndole que habría consecuencias por sus acciones. Joseph chupó los labios de Cady, comió su boca, y a su vez, la alimentó con sus besos que eran aceptados con gemidos de placer.


  Cerca. Necesitaba estar más cerca. Si no tuviera miedo de hacerle daño, Cady habría envuelto sus piernas en él y escalado por su cuerpo como en un poste de teléfono. ¡Dios, el hombre sabía besar! Besos buenos y mojados. Él empujó su lengua en la boca y ella rápidamente la chupó. Y entonces volvía a hacerlo cuando ella protestaba y la tranquilizaba con besos en sus labios, cuello y mandíbula. Estaba literalmente a punto de desmayarse por la excitación.


  –Joseph, Dios... Vine aquí para...


  –¿Tenerme? –Con una ligera presión sobre sus hombros, la puso de rodillas. – ¿Por favor?


  Señor, no tenía que pedírselo dos veces.


  –Sí, lo quiero, sí… –Con manos temblorosas, abrió sus vaqueros y tiró la cremallera hacia abajo sobre el enorme bulto de su polla. Él nunca había dejado su cinturón con hebilla de Superman. Cada vez que lo veía, pensaba en lo apropiado que era, él era Superman para ella. La boca de Cady se hacía agua mientras trataba de bajarle los pantalones por sus caderas.


  –¿Tienes problemas, amor? –Joseph rió mientras luchaba para desenvolver su erección. –Hmmm. –Gimió cuando ella puso su mano alrededor del eje y le capturó la cabeza con la boca. – ¡Mierda! –Caliente terciopelo mojado, eso le parecía su boca. –Buena chica. –La elogió mientras chupaba. Tomándolo hasta el fondo de su garganta y jugando con sus bolas, lo llevó a las puertas de la gloria y de regreso, le sostuvo la cabeza y dio gracias a Dios por ser un hombre.


  Aún de rodillas, cariñosamente lo besó y acarició su piel, su ropa, mostrándole que era importante para ella.


  –Acuéstate, permíteme pagarte. –Se ofreció cuando ella se puso de pie con su ayuda galante.


  –No. – ¿Estaba loca? Tenía que ser eso. Pero tenía cosas más importantes que un orgasmo asombroso. –Necesito hablar contigo.


  –¿Estás segura? –Él bromeó mientras pellizcaba uno de sus pezones a través del camisón.


  –Basta. –Tomó su mano y la besó. –Hablé con el Dr. François esta mañana. ¿Recuerdas el marido de mi tía? –Con su movimiento de cabeza afirmativo continuó. –Dijo que podría hacer unos exámenes si ibas a Nueva Orleans.


  –Está bien.


  –Creo que esto es necesario porque necesito saber dónde estamos, –Continuó explicando y después se dio cuenta de que él ya había aceptado. – ¿Está bien?


  –¡Viaje en auto! –Estaba tan emocionado como un niño pequeño. – ¿Cuándo nos vamos? ¿Qué me dices? Hace años desde que estuve en Big Easy.


  –Sí. –Su entusiasmo era contagioso. – ¿Qué te parece mañana?


  –No tan bueno como hoy. –Comenzó a recoger camisas y pantalones de los cajones de la cómoda. Tiró una mochila fuera del armario. El cambio de escenario se veía muy bien. –Antes que pudieran hacer su escape, Joseph recibió una llamada de Trey Richardson acerca de la entrevista. Confirmó que la solicitud fue motivada por una llamada de Beau. El amigo Cajun de Joseph era una celebridad a su lado, entonces, cuando dejó caer el nombre, no fue ignorado. Trey reiteró que si alguien iba a anunciar la recuperación milagrosa del semental y la esperanza de que él sería capaz de volver al deporte que amaba, sería el Dallas Morning News quien lo haría. Trey y Joseph acordaron reunirse el jueves, en tres días más.


  Después de tomarse su tiempo, Joseph encontró a Aron en la cocina


  –Jefe, Cady y yo saldremos durante un par de días. –Aron casi se atraganta con su bocadillo.


  –¿Qué?


  –Voy con Cady a Nueva Orleans por tres días y tres noches de desenfreno, comida en exceso, sexo caliente y un chequeo. –Todo esto lo dijo con cara seria mientras comía patatas fritas del plato de su hermano. Aron golpeó la mano de Joseph.


  –Deja de comer mis papas. ¿Qué tipo de chequeo y cuánto libertinaje? –Joseph estaba sobre un pie mientras sacaba la silla y apoyaba su muleta en la mesa.


  –Cady dice que necesita saber dónde estamos en mi recuperación y lo que tiene que hacer para mejorar por completo. Este médico, su tío me hará algunas pruebas, tomará algunas radiografías y comprobará mi aceite.


  –Eres un idiota. –A Aron le gustaba poco lo que estaba diciendo. —Perdiste tu sentido del humor, estúpido. ¿Sabías eso?


  –Cady dice que soy gracioso. –Joseph robó otras patatas fritas. –Y, sobre el libertinaje, Cady dice que iremos por la calle Bourbon, el Museo Vudu y Jackson Square. Cady dice incluso que podemos comer en el sitio de Emeril Lagasse.


  Aron estaba sonriendo como un gato comiéndose un canario.


  –¿Cady dijo todo eso?


  –¿Qué? –Joseph no se dio cuenta.


  –Nada. –Aron siguió comiendo una papa después de otra. –Estoy sorprendido de que Cady tenga mucho que decir, eso es todo.


  –Idiota.
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  –¿Estás cómoda? –Miró a Joseph, que estaba tan estirado como pudo en su Jaguar. El carro era de segunda mano, y era uno de Nanette, que era un cliente fiel de Jaguar. Este era un sedán genial. Cady lo llamaba el coche de Tony Blair porque ella lo había visto una vez al ex primer ministro británico, conducir uno exactamente como este en un programa de noticias.


  –Sí, querido. –Joseph estaba de tan buen humor. Cady creyó difícil mantener los ojos en la carretera, prefería mirarlo a él. Se deslizó en el asiento, sus largas piernas hacia adelante y podía ver un alivio en sus pantalones, incluso sin una erección. Estaba mirando por la ventana mientras viajaban por el puente de la Cuenca Atchafalaya.


  –Este estado es hermoso.


  –Gracias Joseph. Me hace feliz. Esta parte del mundo es especial para mí. No todos pueden apreciar su belleza. –Señaló varias casas flotantes justo por debajo del puente interestatal. Louisiana era su hogar y el pantano estaba en su sangre. –Mis antepasados vivían de la tierra, y construyeron sus casas en las orillas de las verdes del pantano de poco movimiento. –Mientras hablaba, su voz adquirió una cadencia diferente. –Ellos estaban pescando camarones y langostas, cazaban yacarés que los alimentaban cuando se movían a través de los pantanos. Los lunes cocinábamos frijoles con arroz y los demás días, grandes ollas de gumbo que venían de nuestro invernadero.


  –¿Me cocinarías algo de gumbo cuando lleguemos a casa? –Cady notó que él se incluyó y su corazón saltó de alegría.


  –¿Camarón y ostras o pollo y salchichas?


  –¿Todas estas alternativas? –Había logrado recostarse en el asiento del pasajero. El puente tenía más de dieciocho millas de largo y no había mucho que ver. – ¿Siempre has vivido en Nueva Orleans, Cady? ¿O pasaste algún tiempo fuera del pantano?


  –Mi abuela y algunos de mis tíos vivieron aquí cerca en el sur de Louisiana. Cuando yo era niña, hicimos muchas comidas campestres y bailes donde la música zydeco flotaba sobre el agua. La comida era de otro mundo, resumiendo: langosta, jambalaya, pudín negro y mi postre favorito, budín de pan. Joseph se volvió en su asiento lo suficiente para poder ver a Cady.


  –¿Y eso está cerca de Vudú? ¿Tu familia siempre ha estado allí? Ella se dio cuenta de que estaba fascinado con el asunto, ella se abrió.


  –Hasta el año pasado, sí. Ya no. Hoy, mi familia se considera católica. Esto no quiere decir que no practican aún algunas costumbres, lo hacen, pero es todo acerca de cosas en sus mentes.


  –El hechizo que utilizaste para sanarme, ¿era vudú?


  –No. Nanette hace los suyos, ella sabe tanto, pone un poco de los wicca con algo de los pow—wow y juega con un poco de magia en una cacerola.


  –¿Pow—Wow? ¿Cómo curanderos nativos americanos?


  –No, –Cady rió. –Pow—wow es una magia popular holandesa en Pennsylvania. Y se basa en utilizar frases bíblicas y religiosas con fines mágicos. –Joseph no podía apartar los ojos de ella. Hoy llevaba el pelo en algún tipo de recogido francés que mostraba su cuello largo y elegante, y llevaba las gafas gruesas en el final de su pequeña nariz. Si ella no se aplica ningún tipo de maquillaje con el fin de tener un aspecto natural. No podía ver nada malo en ello. Era hermosa para él.


  –¿Necesitas tus gafas para conducir? –Cady inmediatamente las tomó.


  –No mucho. ¿Me veo tan mal así? –La conciencia de sí misma picó en su corazón.


  –No, no, póntelos de nuevo si es necesario. Estás preciosa. –Y ella lo hizo. –Lo que haces con tu cabello y maquillaje hace toda una diferencia. Lo único en lo que tenemos que trabajar ahora, es enseñarte cómo coquetear. –Cady apretó las manos en el volante. ¿Cómo podría olvidarlo? Ella es el proyecto de Joseph. Cada vez que sentía que eran una pareja o su relación significaba algo especial para él, él tenía una manera de recordarle que su asociación era un caso temporal. Ella era Eliza Doolittle y él Henry Higgins, aún temía que el final de su aventura no fuera el mismo que el de My Fair Lady. Cady nunca sería la mujer de Joseph, sus defectos no podían resolverse por la forma en que hablaba.


  –No necesito saber cómo coquetear. –Dijo categóricamente. –No tengo la intención de coquetear.


  –Sí, lo harás. –Dijo. –Las mujeres han venido a mí desde que tenía la edad de Nathan. Y me gusta eso, es un deporte, el deporte favorito del hombre. No hay nada que me haga más feliz que una mujer hermosa captando mi mirada en una habitación, girando la cabeza y el cuerpo dejándome saber que le gustaría recibir mi atención.


  ¿Por qué sintió la necesidad de defenderse? no lo sabía.


  –Cuando volví de compras ese día, los vaqueros me encontraron atractiva.


  –Te estás volviendo cada vez más atractiva. Sé cómo se sentían. Cuando saliste del auto la mirada de Aron me sorprendió. Casi no te reconocí. –La explicación de Joseph no la estaba haciendo sentir mejor.


  –Vaya, Gracias.


  –Ahora, sólo necesitas aprender a ir por un hombre. Una forma de hacerlo querer, más que nada. –Ante la mirada escéptica, se rió.


  –Y ¿tú me puedes enseñar cómo hacer eso? –Quería preguntarle el por qué quería hacer el amor con ella, pero tenía miedo de lo que pudiera decir.


  –No, yo estoy acostumbrado a ser un receptor. Vamos a un bar, a tu elección, y simplemente observemos. Apuesto a que podemos encontrar algunos buenos ejemplos de mujeres que hacen un juego a un blanco inocente.


  Durante todo el tiempo que estaba hablando con ella, estaba frotando su pierna, de la rodilla al muslo, para atrás y adelante. ¿Sabía que estaba jugando? Cady disfrutaba de su toque, pero no de la conversación.


  –Está bien, –dijo finalmente, resignada. Ella los había imaginado sentados en una mesa de un pequeño café en el Barrio Francés, tomados de la mano, en cambio, estaría enseñándole la mejor forma de pescar a otro hombre. Decidiendo que ella también podría jugar este juego, lo miró.


  –Vas a tener que ayudarme a decidir qué ponerme.


  –No hay problema, –le apretó la pierna. –Será divertido que modeles para mí. –Mientras que hacían sus planes, él sintió una pequeña duda.


  Comprobando la señal de tráfico que indicaba una hora y media hasta Nueva Orleans.


  –Así que permíteme aclarar esto, vamos a pasar el rato y ver parejas conectar. Después que tome algunas notas, me levanto y lo intento, ¿mientras ves? –Su mente estaba trabajando rápido. Tal vez pudiese transformar esto a su favor. El viejo dicho vino a su mente, "Ten cuidado con lo que deseas, lo puedes lograr"


  –Bueno, eh… sí... –Él no había pensado realmente mucho al respecto. –Puede ser...


  –Eso suena divertido. Lo haré. –Él no era el único que podía tener un plan. Sin embargo, esperaba poder provocar celos en Joseph.


  Cady le conducía a su casa. Cuando ella salió hace unas semanas, no tenía idea de que volvería junto a Joseph. Entraron en la Avenida St. Charles y a ella le gustó señalar las elegantes mansiones adornando la avenida arbolada, el famoso tranvía y los bonitos campos de Tulane y la Universidad Loyola.


  –Esto es hermoso. ¿Anne Rice no vive por aquí en alguna parte? –Lo observaba todo y parecía tan interesado, que Cady no resistió y giró en la primera calle y le mostró la Rosegate.


  –¿Te gusta leer sobre vampiros? –La sonrisa de Joseph era tan grande, sus hoyuelos hicieron una bonita aparición.


  –De hecho, creo que es mejor The Witching Hour, pero sí, he leído la mayor parte de todo lo que ella escribió. –Una mirada maliciosa apareció en su rostro. –Cady, si es existe tal cosa como las brujas, ¿Los vampiros son reales, también? –Bajando la voz a un tono conspirativo, ella respondió.


  –Cada cultura tiene sus cuentos en que la gente puede cambiar a una forma animal. No son todos murciélagos y chupasangres. En América del Sur hay creencias de que el hombre puede transformarse en un puma; en Irlanda tienen sus sellos, selkies; en Europa está el hombre lobo. En Nueva Orleans, el vampiro tiene un nuevo hogar. Hay un bar vampiros con personas que trataron de convertirse en vampiros bebiendo sangre, evitando la luz solar y durmiendo en un ataúd. Pero...


  –¿Pero qué? –Él estaba fascinado.


  –Tía Angelique dice que donde hay humo hay fuego, y hay mucho humo aquí, muchas historias a través del tiempo apuntando a la misma cosa, están los que pueden cruzar los límites de la humanidad y de tomar sobre sí los rasgos de un animal. Pueden caminar entre los humanos, no siendo detectados con habilidades y poderes que tenemos dificultades para comprender. –Como Joseph se aproximaba cada vez más. Ella se echó a reír. –Pero nunca he visto uno.


  –¡Maldita Sea! Pensé que me dirías que conocías a un vampiro personalmente.


  –No, lo siento. Aunque la abuela de Nanette hace una visita a la tía Angelique periódicamente.


  –Wow, debe ser muy vieja. Nanette es... –Joseph parecía desconfiar. Su abuela debería tener más de cien años.


  –Patrice está muerta.


  –Entonces, no sólo son verdaderas las brujas, ¿lo son también los fantasmas?


  –Sí, yo no puedo verlos. Pero Angelique puede.


  –¿Y tú le crees?


  –La ví resolver asesinatos en que ella hablaba con las víctimas. – Cady se movió a su garaje. –Ya llegamos. –Ella estaba orgullosa de su casa y esperaba que a Joseph también le gustase. Era pequeña, pero cómoda.


  –Wow, Cady. Parece sacada de una revista. Yo amo esto. –Las palabras amables hicieron que todo el trabajo que había hecho en su casa valiera la pena.


  –Es una casa con un pasillo lateral y cuatro compartimentos. –La casa tiene mil quinientos metros cuadrados, fue pintada en varios tonos de marrón, gris claro y chocolate. Fue construida alrededor de mil novecientos y yo la renové completamente el año pasado. Y los mirtos son de color púrpura oscuro, mi color favorito. –Yendo hasta el garaje, estacionó y apagó el motor. –Tu consulta es mañana por la mañana, a las diez. Así que vamos a instalarnos, descansar unos minutos, y luego hacemos algunas cosas divertidas. –Joseph era un poco lento fuera del coche. Se detuvo un momento, apoyado en su muleta, estirando las piernas. Habían estado en la carretera durante diez horas y sólo se detuvo un par de veces para comer e ir al baño. Había aprendido mucho acerca de Cady, mientras ellos estaban atrapados en el coche. Y le gustaba todo en ella, era divertida y podía reírse de sí misma.


  –No tienes ningún fantasma aquí, ¿verdad? –Él estaba jugando, disfrutando de su conversación.


  –No lo sé. –Tomó sus maletas del coche.


  –Aquí, déjame ayudarte. — Tomó el bolso más grande de su mano.


  –No estoy indefenso, Cady. –Ella Sabía que no lo estaba, pero aun así vio cómo él hacia su camino alrededor del auto, en busca de signos de tensión o incomodidad. –Vamos a ver al tío Philippe mañana a las diez.


  –Me parece bien.


  Ella lo llevó al pasillo que conecta el garaje con el resto de la casa. Todo el tiempo estaba nerviosa de que él viera su mundo, se puede decir mucho acerca de una persona por su hogar, su selección de muebles y accesorios, sus colecciones y decoraciones. Y ella era ecléctica por decir lo menos.


  Joseph entró. El mobiliario era sencillo, tapizado y acogedor. Cuando él entró en la casa, pudo ver que Cady coleccionaba cosas irlandesas, que estaban iluminadas en algunos gabinetes de curiosidades, llenos de frágil porcelana adornada con tréboles verdes. Sobre las mesas tenían esculturas de madera de grandes animales como cisnes y gansos, y había estatuas en tamaño real de porcelana, conejos blancos y gatos en frente de la chimenea.


  –Tienes aquí un zoológico.


  –Algo parecido, no puedo tener mascotas. Estas estatuas me hacen sentir menos sola. –Ella dijo esto con naturalidad, el hecho de que ella estaba sola. Joseph no se podía imaginar viviendo solo, no teniendo a su familia a su alrededor.


  –No deberías estar sola, Cady.


  –No es tan malo, Joseph. –Ella no quería que sintiera lástima por ella. –Yo paso mucho tiempo en misiones, y no estoy sola entonces.


  –Me doy cuenta de eso, pero no es lo mismo.


  –Tienes razón. Tengo mis pacientes por poco tiempo, y luego sigo adelante. –Se detuvo en una de los dormitorios, dándose cuenta que él era un paciente y luego tendría que seguir adelante. Joseph parecía llenar la habitación con sus anchos y fuertes hombros. Si Cady viviera hasta los cien años, recordaría este momento, verlo aquí de pie. Presionó la memoria en su mente como una flor en un libro que quería preservar para siempre. A Joseph no le gustaba el sonido de eso.


  –Nosotros vamos a ser amigos para siempre, Cady. No quiero perder el contacto contigo. –Ella no sabía qué decir, así que abrió la puerta.


  –Este es el cuarto de huéspedes.


  –¿Dormirás aquí? –Él no se movió.


  –No, mi habitación está ahí. –Señaló la habitación al otro lado del salón, donde la cama estaba abierta.


  –Estoy durmiendo contigo, Cady. –Girando, entró en la habitación de ella. –En realidad, estoy listo para una siesta. ¿Quieres venir conmigo?


  Capítulo 10


  Cady se quedó paralizada en el pasillo mientras caminaba a su habitación sintiéndose como en casa. ¿Cuántas noches mientras estaba en la cama y quiso ser amada? ¿Cuántas veces había soñado con él, sin saber qué más que su nombre y que él era importante para ella? Si hacía el amor con Joseph allí, ella nunca sería la misma. Él la perseguiría en sus sueños por el resto de su vida.


  Dudó sólo un segundo, si eso era todo lo que alguna vez tendría, que así fuera. Cady fue acumulando recuerdos que le durarían toda una vida.


  –No quería asumir. –Bromeó ella, contenta de que él tomara la iniciativa. Ella no era tan valiente. Joseph comenzó a desnudarse. Él no había percibido como estaba de excitado, hasta que la había visto de pie con los rayos de sol entrando por la ventana de la habitación de invitados. El vestido de algodón era prácticamente transparente, podía ver las increíbles piernas que eran claramente visibles, y la sombra de la v entre sus muslos saludándolo con una delicadeza más que tentadora. Su pene estaba duro, hinchado y listo para jugar.


  –Ven acá. —Se sentó en la cama, se quitó los zapatos, calcetines, pantalones y ropa interior. –Quítate la ropa para mí.


  Cady arrojó el bolso a un lado, se preocuparía de deshacerlo más tarde, esto era más importante. El aire en la habitación parecía diferente, como si las paredes y los muebles se sorprendieron. Sólo la habían conocido a ella, la Cady solterona. Ahora, un hombre había entrado, su presencia perturbaba la vida normal e inanimada.


  –Me deseas. –Fue una admisión extraordinaria, pero al ver que estaba sentado en su cama virginal con su polla distendida e hinchada fue un espectáculo para la vista.


  –Más de lo que nunca sabrás. –Dijo tiernamente.


  Su vestido era de algodón, Libby lo había elegido. Era blanco con pequeñas flores de color púrpura, un millón de pliegues en la blusa y pequeños vuelos alrededor del cuello y mangas, un vestido muy femenino. Podría estar engañándose a sí misma, pero se sentía sexy y atrevida. Lentamente se desabrochó el sujetador con sus dedos un poco temblorosos. Cady podía sentir sus pezones en el punto máximo empujando la tela. Querían ser libres, infiernos, estaba excitada, sus pechos quería ser chupados. Ya podía sentir la humedad entre sus piernas. Joseph la miraba mientras se ponía un condón, sus ojos estaban oscuros y centrados en los movimientos de sus manos. ¿Ella podía seducirle? Estas nuevas bragas que llevaba eran tan diferente de la ropa blanca, simple y básica que siempre utilizaba, y la hacía sentirse casi sexy. Casi.


  Empujando el vestido por los hombros, lo dejó caer al suelo, dejándola con el sujetador y un par de delgadas bragas. Joseph se quedó sin aliento, su pene estaba erecto y Cady casi cayó de rodillas.


  –Quítate el resto. –Gruñó. Ella obedeció, tomando los pedazos de material, quedando desnuda, vulnerable y deseosa.


  –Acércate, bebé. Te necesito. –Llegó tan cerca que Joseph pudo tocarla. Él la atrajo entre sus muslos, sosteniendo su cara entre sus grandes manos. Cady esperaba que el beso fuera tierno y vacilante, en cambio, estaba lleno de hambre y desesperación. Joseph la besó a plena luz del día, pasando sus manos por su cuerpo, acariciando suavemente los brazos y espalda. Ella aceptó el empuje excitado de su lengua, provocando a través de su cuerpo circuitos eléctricos sobrecargados de poder.


  –Cady. Vamos, móntame, bebé. –Se puso de nuevo en la cama y la atrajo hacia sí, acomodándose para que se subiera a horcajadas sobre él. –Dios, soñaba con hacer esto contigo. Quiero hacerlo todo contigo, una y otra vez. –Tomó sus pechos, y los empujó juntándolos. Lamió y chupó sus pezones, frotando su cara en la suavidad. Cady gimió su placer. El hombre la estaba volviendo loca, transformado su sangre en llamas. –Pon tus manos sobre mí, cariño, por favor. –Joseph gimió cuando ella enredó sus dedos en su pelo. Señor, le encantaba ella. Febrilmente, Cady besó el lado de su cara, amando el hecho de él chupándole los pezones con sincera devoción. Su coño estaba palpitando.


  –Joseph, cariño, te necesito tanto.


  –Estás mojada para mí, Cady?


  –Siempre. –Susurró. –Todo lo que tienes que hacer es mirarme y ya estoy lista para ti.


  –Maldita sea, bebé. Vas a hacer que me corra antes de que pueda estar dentro de ti. –Sus palabras casi lo enviaron sobre el borde.


  –levántate solo un poco. –Él tomó y guió su pene a sus profundidades de miel.


  –Joseph. –Ella gritó, enterrando su rostro en su hombro.


  –Mírame, Cady. –Con pasión en los ojos, trató de sostenerle la mirada, parpadeando hacia él. Joseph tomó el control, su boca sobre la de ella, las manos en su cuerpo. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se movió sobre él, frotando su clítoris contra los duros músculos de su abdomen.


  –¡Dios todopoderoso! –Él rechinó cuando ella se empaló a si misma, levantándose y cayendo nuevamente. –Necesito… el cielo ayude… quiero... –Con un movimiento poderoso, la levantó y giró en la cama, rompiendo su conexión por tan sólo un latido del corazón. Abriéndole más las piernas, empujó con fuerza. Con movimientos decididos y firmes, comenzó a bombear implacablemente. Joseph no podía apartar los ojos de ella. El rostro de Cady era la viva imagen del éxtasis y todo su cuerpo estaba inundado de excitación. Y, cielo misericordioso, sus pechos estaban rebotando con cada movimiento de su cuerpos. Con un ritmo perfecto, batía dentro y fuera de ella.


  –Me encanta, Joseph. Me encanta mucho. –Ella jadeó, tratando de hacerle saber lo que su amor significaba para ella. Cada golpe la hacía gritar, cada empuje la dejaba más cerca del orgasmo. Necesitando más, envolvió sus piernas alrededor de sus caderas y se estiró, dándole la máxima exposición a su clítoris a esa deliciosa fricción. Al poco tiempo, las convulsiones comenzaron a llegar. Joseph no pudo contenerse.


  –¡Es tan jodidamente bueno! Mejora. Cada. Maldita. Vez. –Los músculos de su vagina apretaron su polla tan duro que explotó. Su esperma disparándose en calientes chorros. Presionó su pene en ella, sosteniéndolo profundamente, haciéndola romperse nuevamente.


  –Esta es mi bebé. –Relajándose sobre ella, apoyó los antebrazos a ambos lados de su cabeza y la besó profundamente, chupando sus labios. Cady se extendía debajo de él, disfrutando de su peso presionándola contra el colchón. Así que rápidamente la pasión se convirtió en ternura. La lujuria nunca fue tan dulce. Sí, era mucho mejor que besar la almohada, mucho mejor.


  –¡Cady! –Llamó a la puerta con la muleta. –Cady, ¿estás lista? ¡Tengo hambre! –Eso la puso a toda marcha. No le gustaba que él tuviese hambre. Ese pensamiento lo hizo sonreír. Cady era buena con él. –¿Me necesitas para que te ayude a seleccionar ropa?


  –Dame un segundo. –Su voz sonaba amortiguada y frustrada a través de la puerta.


  –¿Puedo entrar? –Ciertamente ella no era tímida. La había tocado y besado en cada centímetro de su hermoso cuerpo.


  –Está bien.


  ¡Sí! Abrió la puerta y entró. Diablos, estaba vestida. Miró y tenía puesta una maldita y sexy falda rojo intenso y una blusa. En ese momento estaba de rodillas en el piso buscando algo en la alfombra.


  –Perdiste algo, Cady? –Estaba a punto de perder la razón. Mirando ese culo en forma de corazón, entregado a él como dadiva del cielo, se le había disparado su libido rápidamente. Haría todo lo que pudiera por mantener las manos lejos de su dulce trasero.


  –Se me cayó mi pendiente. ¿Puedes verlo? –Era tan sincera, sacudiendo el trasero delante de él. Era todo lo que podía hacer para mantener las manos para si mismo. Prefería estar enterrado en ese culito seductor.


  –Cariño, casi puedo ver la tierra santa desde aquí.


  –¿Qué? –Ella no entendía, lo miró con una expresión de desconcierto. Al ver su mirada excitada, se dio cuenta de la posición en que estaba. Al parecer, Cady no estaba acostumbrada a maniobrar con la ropa apretada. Haciendo una mueca, arrugando su linda nariz, se acomodó la falda. Y moviendo su rico culo, escondió los deliciosos bienes de las miradas indiscretas de Joseph.


  Sintiéndose un poco culpable, él se acercó y la ayudó en la búsqueda.


  —¿Es eso? –Señaló con la punta de la muleta un brillante objeto metálico. Ella lo cogió rápidamente y se lo puso. –Son hermosos, no acostumbras a usar joyas. Me gusta.


  –Hay muchas cosas que no sabes sobre mí. –Levantándose, Cady se sentó en el borde de la cama y miró impotente. –Estoy nerviosa por salir contigo.


  –¿Por qué? –Se sentó a su lado en la cama, sabiendo que este era un lugar peligroso para estar si tenía la intención de abandonar la ciudad.


  –Yo diría que nos conocemos muy bien. –Alejándose, cruzó las piernas debajo de si, luchando contra la falda, y mirándolo a él.


  –Nuestra relación es muy complicada. Quizás sería mejor si regresáramos a nuestra asociación original de cliente/terapeuta.


  –Cady, estamos durmiendo juntos. –Él vio como un rubor rosa se levantó de su cuello y se extendió por su cara. –Sé que esto no es para siempre, sólo estamos pasando un buen rato, pero sin duda podemos salir, tomar una copa y algo de comer. Además de eso, esta noche vamos a enseñarte cómo coquetear. ¿Recuerdas?


  –Recuerdo. –Ese era el problema en el fondo de su corazón, a pesar que sabía que era imposible, Cady quería que su relación fuera algo para siempre. Ella estaba enamorada de Joseph McCoy y si quería sobrevivir, tendría que meterse en la cabeza que lo que ellos tenían era algo temporal. Teniendo citas, incluso si eran falsas, no era la manera de empezar a distanciarse de él. Joseph estaba acostumbrado a ser adorado, él esperaba eso. Esa era una de las razones, ser ignorado por las mujeres después del accidente, lo había devastado. Sin embargo, cuando le apartó el pelo de la cara y la miró con esos grandes ojos azules, ella sabía que no podía decir que no.


  –Está bien, vamos. –Ella saltó, no sólo para mostrar su acuerdo, sino también para poner un poco de distancia entre ellos. –Estoy lista para convertirme en una femme fatale.


  Fueron a Arnaud "s French, Bar . No era la Calle Bourbon, pero era lo más sofisticado en Bienville, a un par de cuadras de distancia. Cady lo eligió porque era romántico. Ella siempre sintió una emoción por la elegancia de la vieja escuela, en particular por el sofá del amor que estaba en la ventana, mirando hacia la calle Bienville. Bueno, bueno, sabía que no estaba allí por el romance, pero qué demonios.


  Esta noche, ella tenía su propia agenda.


  –Un lugar elegante, Cady. Me gusta. –Joseph miró alrededor de la barra reluciente, de madera brillante, sillas cómodas y lámparas luminosas. –Algo huele bien.


  –Este es el "Arnaud’s, Joseph. El bar está catalogado como uno de los mejores restaurantes criollos del barrio, dos pájaros de un tiro. –Él tendió una silla para ella.


  –Gracias.


  –Te ves hermosa, Cady. –Y ella lo era. Como una cuestión de hecho, su polla ya estaba retorciéndose, con ganas de tener otra ronda con ella tan pronto como llegaran a casa.


  –Te ves muy bien, también. –Ella lo elogió. De hecho, estaba devastador. Vestido todo de negro, parecía peligroso.


  Se sentaron uno junto al otro, frente al bar. Cuando el camarero vino, Joseph pidió una cerveza y ella pidió un cóctel exclusivo, un Francés , coñac, jugo de limón exprimido, jarabe simple, rematado con champán helado y un toque de limón. No esperó que Joseph la sumergiera en el juego, ella se hundió en él.


  –Mira a ese lado, ¿Ves aquella mujer en el bar? ¿Qué te parece? Ella es hermosa y tiene los ojos puestos en el hombre adecuado. Veamos. –La escena se desarrollaba ante ellos. Ella estaba sentada en un taburete de la barra e hizo contacto visual con la presa elegida. Levantando la barbilla, ella lanzó su pelo largo y rubio sobre su hombro, empujando su ancho pecho como un caballero jugando un desafío.


  –Creo que puedo hacer esa cosa del pelo, pero no estoy tan bendecida como ella en el departamento de seno.


  –Sí, lo estas. Esa mujer no tiene nada mejor que tú. –Observó a la mujer en cuestión; ella parecía un poco más barata, si le preguntaras.


  –Uh—oh. –Cady puso su mano sobre la de Joseph. –Está acelerando su plan de ataque. –La señora caliente y dominante se puso de lado y cruzó las piernas, dejándolo mirar hasta llegar a su corta falda. Ahora ella tenía toda la atención de su víctima. El hombre llamó al camarero y compró un trago para la mujer. Ella aceptó, le dio un guiño y se deslizó desde el banquillo, estirando las piernas para que él pudiese ver hasta la parte superior de sus medias en sus muslos.


  –Creo que ella lo va a matar. –Él no estaba viendo la acción en el bar, estaba disfrutando de su mano en la suya. Cady no era consciente de lo que estaba haciendo, no podía serlo. Frotaba su mano sensualmente, acariciando los dedos, deslizando la punta de su pulgar sobre la palma de su mano. Se estaba poniendo duro, no había vuelta atrás.


  La mujer en cuestión caminó a su objetivo. Sus caderas meneándose, sacudiendo sus pechos, ella proyectaba la idea de estar en celo y lista para ser reclamada. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, no lo atacó, dejó su cuerpo ser observado lentamente, como si fuese un imán. Hasta el momento en que ella le puso la mano en el hombro, el pobre hombre estaba vibrando de anticipación.


  –Ella es muy bonita, ¿no? –Cady estaba hipnotizada, mirando a la mujer que trabaja con sus mano la espalda del hombre hasta sostenerle el cuello ligeramente con dos dedos, y con sus uñas dejando rayas en una promesa erótica.


  –¿Quién? ¿Qué? –Él no estaba mirando. Cady se movió un poco más y su pierna quedó tocándole la cadera y muslo, y la mano que lo acariciaba ahora estaba debajo de la mesa masajeando su muslo. ¡Mierda! ¿Qué estaba haciendo con él?


  –¿Cady? –Apartándose de él de repente, tomó un largo trago de su bebida.


  –¿Ves esos dos hombres que acaban de entrar, los marines? Voy tras ellos. Creo que puedo hacer esto. Desearme suerte. –Sinceramente, Cady hubiera preferido ir al dentista y que le sacaran todos sus dientes. Pero esto era un juego y ella estaba apostando todo lo que tenía. Si no ponía celoso a Joseph con este movimiento, no tenía ninguna posibilidad.


  ¿Qué estaba haciendo?


  –¿Cady? –Él no tenía la intención de que ella fuera allí. Demonios, estaba yendo. Los dos infantes de marina estaban mirando a las mujeres, hambrientos de sexo, como si estuvieran comprando un buen bistec. Su Cady cambió ante sus ojos. Hizo una pausa y bajó la cabeza, como si ordenara sus pensamientos y cuando la levantó y comenzó a caminar, ella era una persona diferente. Su caminar se volvió sensual, balanceando las caderas provocativamente. Ella se tomó el pelo, estiró los brazos sobre su cabeza, y empujó sus pechos hacía adelante, Dios, parecía una diosa del sexo. En el momento en el que los dos marines la vieron, ella se movió hacia ellos con una mirada en su cara que estaba haciendo a Joseph cuestionar su estúpido plan. ¿Qué había hecho?


  Cady no podía mirar hacia atrás para ver si su plan estaba funcionando, lo único que podía hacer era tener esperanzas en que Joseph no estuviera estudiando el menú o salido al baño. Los chicos de uniforme la habían visto y estaban listos para ir por ella. Cady sonrió, se mordió el labio inferior y vio caer sus mandíbulas con admiración. ¡Maldición, la ropa estaba haciendo su trabajo! La expresión de sus caras lo decía todo, ella estaba ofreciendo y ellos estaban comprando. Entonces, ¿Que hacía ahora? Desgraciadamente, no había pensado en llegar tan lejos.


  –¿Puedo invitarles a una copa? —Ok, eso sonó bien. ¿Y ahora qué?


  –Inferno, ¡Sí! –Dijo uno de ellos. Sacaron una silla y la invitaron a sentarse.


  –No tan rápido. –En un momento ella estaba a punto sentarse, al próximo, fue arrastrada por un par de brazos fuertes y acunada contra un pecho grande y duro, lo reconocería en cualquier lugar, Joseph.


  –Vamos a salir de aquí. –No le dio tiempo a pensarlo dos veces.


  –Hey, idiota. ¡Espera un maldito minuto! –Uno de los marines agarró a Joseph.


  –No quieres hacer eso, niño soldado. –Joseph encontró los ojos del hombre ligeramente ebrio con su mirada de acero.


  –Si crees que voy a dejar a cualquier cojo salir de aquí con este delicioso bocado, eres un maldito idiota. –Lanzó un golpe a Joseph, pero falló.


  –Joseph, creo que esto no es una buena idea. –Cady no podía soportar verlo pelear, su cuerpo no se había sanado lo suficiente para correr el riesgo. Joseph dejó la muleta y se giró hacia la pareja. Estaba dispuesto a luchar con ellos. Esta confusión era su culpa, y se enfrentaría a las consecuencias.


  –Mantente detrás de mí, Cady.


  –¿Por qué luchar por una mujer que venía por nosotros a toda velocidad? –Preguntó el marinero más pacífico. –Oye, ¿Te conozco? –Antes de responder, el primer marinero fue golpeado por Joseph, con un fuerte puñetazo en la mandíbula y el hombre cayó como un árbol de pino grande en un huracán. Mientras que su amigo le estaba ayudando, Joseph tomó la muleta, tomó la mano de Cady y se dirigió a la puerta. Joseph se movía con determinación. Podía ser un inválido, pero por su forma de caminar, no había hombre en el bar que no sabía que el vaquero había reclamado a su mujer.


  –Joseph, tenemos que hablar. –Joseph la llevó fuera del bar, y por la calle hasta el primer callejón. Saliendo de la luz de las farolas, la empujó de espalda contra los ladrillos. Poniéndola contra la pared, cubrió su boca y comenzó a besarla con locura, besos ardientes, besos voraces. Dios, sí. Esto es lo que ella quería. Su hambre. Su intensidad. Bajo el ataque, Cady sonrió. Joseph estaba celoso. Misión cumplida.


  Sus besos se ablandaron, se volvieron tiernos. Cady pensó que su corazón iba a estallar.


  –Esta es la maldita cosa más estúpida que he hecho nunca. –Joseph admitió. –No podía soportar verte ir tras otros hombres.


  –Pero pensé que eso era lo que querías. –Ella tenía que saber.


  –Soy un idiota. –Agarró su rostro, besándola una y otra vez.


  –Debería haberlo sabido, compartir nunca ha sido mi fuerte.


  –Oh, Joseph, yo no iba a salir con ellos. –Lo calmó, devolviéndole beso a beso. –Fue sólo un juego.


  –Los Juegos son para divertirse. –Chupaba su cuello, frotando su prominente erección contra su vientre. –Y eso fue una miseria, no tenía nada de divertido.


  –Si estuviéramos en un lugar más privado, yo cuidaría de ti. –Se apretó más contra él, sus pezones disfrutando de la fricción que estaban recibiendo por la presión entre sus cuerpos.


  –¿Dónde está el hotel más cercano, maldición? –Cady torturaba su cerebro, ella estaba muy cerca para pensar con claridad.


  –Uh, el Royal Sonesta en Bourbon está a sólo una cuadra de distancia. Déjame ir a buscar el coche y voy a guiarnos. –Joseph la tomó de la mano.


  –El auto puede esperar, mi polla no, está a punto de explotar. Y no soy un maldito inválido, Cady. Puedo caminar una cuadra. –Corrieron a través de la multitud. Él la estaba casi arrastrando. Ella estaba conteniendo su diversión. Sinceramente, Joseph se movía muy bien. La única cosa por la que Cady estaba preocupada era que él se apoyaba más en su lado derecho, y no se había dado cuenta, ligeramente, haciendo de la muleta una necesidad. Philippe aclararía la situación mañana.


  El Royal Sonesta era un gran hotel antiguo. Enormes lámparas araña de cristal y mobiliario ornamental llenaban el vestíbulo. Joseph se detuvo en un sofá y le dijo que esperara mientras él reservaba una habitación. El hecho de que no tenía equipaje era un poco embarazoso para ella, pero no afecto a Joseph en lo más mínimo. Este probablemente no era un escenario nuevo para él, conseguir un hotel sólo para sexo. Cady había ido antes al Royal Sonesta, pero nunca había estado en una de las habitaciones.


  –Vamos, muñeca. Lo haremos. –Tan pronto como estaban en el ascensor, deslizó su llave—tarjeta, pulsó el botón del ático y la apoyó contra la pared, puso su frente contra la de ella y la miró a los ojos. –Ahora, permíteme ser claro. –Cady saltó cuando su mano ahuecó su sexo. El fino vestido que llevaba no hizo nada por amortiguar el impacto de sus dedos inquisitivos. Le frotó el coño, sin duda, se filtraría la humedad a través de la tela, masajeó su clítoris y la hizo ponerse en la punta de los pies abriendo sus piernas pidiendo más. –Nunca, nunca quiero que coquetees con otros hombres delante de mí. –Ella frotó los labios contra los de él, suaves.


  –No lo haré. Te prometo que esos hombres no me atraían, sólo te deseo a ti. –Susurró.


  El ascensor sonó y él la besó con fuerza, una promesa sensual de que cosas calientes vendrían. Él sujetó la puerta mientras ella salía y trataba de caminar, jugaba con ella agarrando su culo, haciéndola saltar y reír. Estar con Joseph era una experiencia embriagadora y emocionante, ella nunca, nunca lo olvidaría. En la puerta de la suite, puso la llave—tarjeta y entraron. Cady pensó que la habitación era suntuoso pero acogedora, pero ella no prestó la más mínima atención, su mente y su cuerpo se centraban en Joseph, que tenía las manos sobre ella. Mientras caminaban hacia la cama, se quitó la ropa y la de ella. Ella ayudó lo más que pudo, pero su mente estaba entorpecida con la pasión.


  Sólo las lámparas iluminaban la habitación, y las apagaron, sumiendo el cuarto en las sombras. La cama era enorme, más grande que cualquier tamaño king que había visto nunca. Joseph dejó su muleta apoyada en una cómoda y se metió en la cama, desnudo y perfecto, se arrojó como un águila directo en el centro. Su polla estaba completamente excitada y latía con vida.


  –Sedúceme, Cady. Coquetea conmigo. –Cady quería pellizcarse para ver si ella estaba soñando. ¿Coquetear con él? ¿Podría? Lo quería, era obvio. Cerró los ojos por un segundo, se inspiró en su valor. Una oportunidad como esta tal vez nunca vuelva. En su interior Cady se dijo: "¡Adelante mujer, estas babeando!"


  –Joseph, te deseo. Estoy tan hambrienta de ti que me duele el cuerpo. –A medida que hablaba, llevaba los brazos a su cabello y lo levantaba, exponiendo su cuello. Se lamió los labios pasando lenta y sensualmente la lengua por el labio superior. Dando uno o dos pasos más se acercó a la cama, sacudiendo sus caderas al caminar. Cady se convirtió en una seductora. Joseph casi se tragó la lengua. Señor, era hermosa. Se pasó las manos por el cuerpo, acariciándose. Y cuando levantó sus propios pechos, empujando las puntas, ofreciéndose como un regalo de los dioses, él casi había levitado fuera de la cama.


  –Dulce Jesús, bebé. –Su única respuesta la animó. Alentada por su aprecio y por sus esfuerzos, dio un paso adelante, deslizando una mano por su vagina separó sus pliegues con los dedos. Se frotó el clítoris y extendió la crema, increíble. ¡Estaba jugando con su vagina frente a un hombre! ¿¡Nunca terminarían las maravillas!?


  –¿Me deseas, Joseph? Voy a hacer que te sientas tan bien. Mi vagina va a ordeñar tu dura polla. Estoy tan apretada, bebé. Tengo hambre de ti. –Ella lo enloqueció con sus palabras, sus ojos nunca dejando los de él. Dios, había desencadenado una gata salvaje.


  –Ven acá. Ahora. –Su voz era un gruñido bajo de advertencia. Cuando se acercó a él, pudo ver una gota de presemen en la punta de su pene. Incapaz de resistirse, ella lo agarro en su mano y le acarició desde la base hasta la punta en un largo y lento deslizamiento con una promesa de lujuria.


  –Mierda. –Se quedó sin aliento. La tomó por el brazo y tiró de ella encima de él. –Necesito entrar en ti ahora. –Ella se sentó a horcajadas sobre su cuerpo, él era grande y fuerte, y cada célula de su cuerpo respondió a su proximidad. Enmarcando su rostro, ella empezó a comerle la boca, chupando sus labios y coqueteando con la lengua. Cady deslizó su cuerpo hacia arriba y abajo sobre él, dándole un masaje completo, frente a frente, con sus pechos.


  –¿Te sientes bien, bebé? –Preguntó besándole las comisuras de su boca.


  –Mierda, Sí. –Él gimió. –Muévete. –La tomó por la cintura y la atrajo hacia él, hasta poder alcanzar sus pezones con la boca.


  –Dios, eres deliciosa. –Le mordió los pechos, acariciando, lamiendo y gruñendo su alegría. Abriendo la boca, tomó todo el seno en su boca, chupando y tirando. Si fuera posible, parecía que quería tragarla por entero.


  Cady estaba vibrando por la necesidad. No sabía que era posible estar tan unidos. Lo sostuvo en sus brazos mientras él se deleitaba con los senos.


  –Joseph, amor, necesito más. –Suplicó.


  –Gírate. –La dirigió posicionando su cuerpo como él quería. –Vamos A hacer un . –Por supuesto que ella sabía lo que es un '', era como decir que ella sabía lo que era el Derby de Kentucky, no significa que ella había estado ahí. Antes de que se enterase de lo que estaba pasando, tenía su estómago encima de él, su vagina estaba en su rostro y justo en frente de sus ojos estaba su pene erecto gigantesco y con necesidad de atención.


  –Gloria. –Ella respiró. Con un impulso de caderas, Joseph se empujó con más fuerza contra su cara.


  –Joseph. –Ella gritó. –¡Oh. Mi. Dios! –Con la lengua, los labios y los dientes, empezó a comerla. ¿Cómo podía darle placer a él cuando no podía siquiera pensar? Dios, se sentía bien. Apoyó la cabeza en la pelvis y dejó que las sensaciones placenteras cayeran increíblemente sobre ella. No había manera de que pudiera explicar a nadie lo que estaba sintiendo. ¡Esto era de otro mundo! Pero no podía ser egoísta, complacerlo era primordial. Mantuvo la cabeza y se movió sólo un poco para poder amar su generosidad. Todo lo que podía pensar era en un verso de los Salmos, "Tu vara y tu cayado me infundirán aliento." –El pensamiento casi la hizo reír. Iba a ser golpeada por un rayo citando versículos de la biblia mientras le daba a un hombre una mamada. Lamió. Aspiró. Lo tomó profundo. Lo chupaba mientras acariciaba sus bolas, con la cabeza balanceándose de arriba y abajo, tomando su polla profundamente en la garganta.


  Joseph podía sentir su esperma hirviendo. Dios, esto era increíble. Él la follaba con la lengua, jugaba con su clítoris, amaba que ella se frotara contra su cara, queriendo todo lo que le podía dar. Ella no se quedó en silencio. Señor, él la estaba chupando entera. Cady cantó su agradecimiento, gimiendo cuando él encontró el punto justo y apretó el coño en su cara. Joseph lamió la crema, el cielo, la madreselva, ella era eso, tan dulce y picante. Tan bueno como era, él no quería correrse de esta forma, él quería estar dentro de ella.


  –Para, bebé. Necesito follarte. –Dijo dando una última y larga lamida a su vagina.


  Cady estaba al borde, lo escuchó, pero no quería parar, adoraba la sensación de él en su boca. Cuándo empezó a tirar del cuerpo hacia arriba, y ella lo dejó dar la vuelta. Su deseo era su comando. Irguiéndose por encima de ella, su gran torso fue una zona de juegos para las puntas de sus dedos.


  –Tu cuerpo es una obra de arte. –Ella le trazó el pecho con sus dedos, moldeando su dura carne. –Me gusta tocarte. –Se inclinó, ofreciéndose a su lengua. Ella aprovechó, provocando sus pezones con la punta de sus dedos. Cady no podía superar la emoción de tener el cuerpo de Joseph para gozar. Era tan increíble tocar y besar donde y como ella quería. Era como estar sola en una tienda de caramelos, quería probarlos todos.


  –Abre tus piernas, Cady. Quiero entrar. –Él estaba tan malditamente loco de lujuria, que pensó que su pene iba a estallar. Se levantó en sus brazos cuando ella abrió sus piernas. Quedando completamente abierta a su posesión. Bendiciendo su corazón, ella inclinó sus caderas, tomó su pene en la mano y lo llevó a entrar. –Oh, infierno sí. –Él gimió. Señor, su bebé estaba apretada, tan suave y húmeda. Su coño apretado le chupó como arenas movedizas, excepto que era como hundirse en crema caliente.


  –Ahhhhh –Gruñó, amando la sensación de hundirse hasta sus bolas, profundamente en su pequeño y cómodo canal. De nuevo, fue sorprendido por una sensación extraña. Él había follado más mujeres de las que podía contar, pero nunca hubo sentido esta tremenda sensación de regreso a casa, de encontrar exactamente lo que estaba buscando. Echando la cabeza hacia atrás, se deleitó en entrar y salir de su coño, la forma en que ella se contraía para él, tratando de mantenerlo adentro. –Oh bebé, sabes cómo complacerme.


  Su alabanza sólo la hizo querer más. Puso los pies en la parte posterior de sus rodillas, empujando hacia arriba con las caderas. Era tan maravilloso! El placer era exquisito. Parecía que estaba empujando lo suficientemente profundo para tocar su alma. Tomándolo por los hombros, vio su rostro. Nada podía evitarlo, era demasiado simple. Lágrimas comenzaron a aparecer en las esquinas de sus ojos. Señor, ella lo amaba. Estar aquí con él así, era más de lo que jamás habría esperado.


  Joseph miró hacia abajo. ¡Ella estaba llorando!


  –Dios, ¿Te estoy haciendo daño, nena? –Él inmediatamente se calmó.


  –No, no. –Ella levantó las caderas, se sacudió, pidiéndole que continuara. –No me haces daño. Se siente maravilloso. –Bajó la cabeza, besando las lágrimas.


  –Está bien, entonces ¿por qué lloras? ¿Qué es lo que te hizo llorar? –Dios misericordioso, le gustaba hacer el amor con ella. Estaba hecha de la manera correcta. Su pequeño cuerpo lo recibía como si se hubiera formado exclusivamente para su placer.


  –Estoy llorando porque... porque –Se detuvo, tratando de recobrar la compostura. Todo el tiempo que estuvieron hablando, ella estaba ordeñando, amándolo, trabajando su pene con los músculos de la vagina, mostrándole lo que no era capaz de decir. Cady amaba a Joseph, con todo su corazón. Entonces ella dijo lo suficiente para que él supiese lo que significaba para ella sin llegar a sentirse incómodo. –Estoy llorando porque estoy feliz y tú me haces sentir tan bien, no puedo creer que estoy aquí contigo, así, es un milagro. –Su confesión pareció encenderlo, se puso rígido en sus brazos y comenzó a bombear duro dentro de ella, con fuertes golpes, moviendo el cuerpo entero con cada sacudida de sus caderas. –Dios, sí. –Ella gritó cuando se rompió en mil pedazos. Se arqueó, rogando por todo lo que él podía darle, necesitando que la llenara de tal manera que nunca tuviera hambre de nuevo.


  ¿Cuánto tiempo ha vivido y sin saber la diferencia entre tener sexo y hacer el amor? Cuando sintió el cuerpo de Cady temblar debajo de él, y a su vagina apretar su polla con pequeñas caricias convulsivas, el orgasmo de Joseph lo golpeó como un tren de carga Sintió una oleada de felicidad que le quitó el aliento, su esperma hirviendo en la profundidad de sus bolas explotó, el placer era tan intenso que bajó la cabeza, colocándolo en la almohada a su lado. Ella aprovechó su cercanía y lo besó una y otra vez. Se aferró a sus hombro al tiempo que su vagina temblaba, sus músculos palpitantes de alegría cuando ella también alcanzó el orgasmo.


  Joseph empujó su polla tan profundo como podía y allí se quedó, dejando a ambos cuerpos exprimir cada segundo del éxtasis que les traía el clímax. Él temblaba de emoción, todo su cuerpo pulsando con el placer. Con reverencia, Joseph se dio cuenta que nunca sería el mismo. Cady lo había cambiado. Ella le mostró lo que era dar sin esperar nada a cambio. No le había hecho ninguna promesa, pero ahora, no podía hacerlo. El futuro era tan incierto. Sin embargo, ella no exigía nada. Su único deseo parecía ser el hacerlo feliz. Cady le dio una segunda oportunidad, pero él tenía que determinar lo que quería de esta nueva oportunidad inesperada. ¿Quería volver a los deportes extremos, invertir en Tebow, o buscar otro sueño aún indeterminado?


  –Gracias. –Susurró ella, besando su hombro. –Gracias, me encantó. –Él capturó su boca, la besó con ternura y le mordió el labio.


  —¡Guauu! –Ella gritó, riendo tan fuerte que sacudió el cuerpo. ¿Qué fue eso? –No podía decirle la verdad.


  –Porque eres hermosa. –Era hermosa, pero se burlaba de ella para aligerar el estado de ánimo. La verdad era que él estaba a punto de decirle que la amaba, y eso lo asustaba como la mierda. El amor no estaba en sus planes por el momento. Y no sabía si algún día lo estaría.


  Habían hecho el amor sin condón de nuevo. Cady estaba en la cama junto a Joseph mientras él dormía. Se frotó el vientre, preguntándose si se estaba formando un niño. En realidad no se le había ocurrido hasta que Joseph sacó su pene y su semen salió de su interior, mojando sus muslos. Había ido al baño, mojó un paño y se limpió. Todo el tiempo preguntándose si conocería la emoción de ver crecer un niño en su vientre. Tal vez debería comprar una prueba de embarazo. De esa manera sabría sin lugar a dudas. Y lo más curioso era que no sabía lo que más miedo le daba, si estar embarazada con el hijo de Joseph, o no estarlo. Después de cuidar de sus propias necesidades, tomó una toalla caliente y tiernamente limpió su pene. La mirada que le había dado le decía que se quedaría con ella para siempre. Podía sentir eso. Estaban conectados a un nivel profundo, tan profundo y tan permanente que daba miedo. Cady no podría explicarlo.


  Tal vez era el ángel de la guarda de Joseph, era una buena explicación para ello. Lo escuchó respirar y mantuvo el sonido en la memoria. Él no estaba roncando, pero cada inhalación y exhalación era audible. Y cada pocos minutos, decía algo. No lograba entender, pero estaba hablando en sus sueños. Se cubrió los labios aguantando una risita cuando él se rió. Lo que estaba soñando era agradable. Cady se apartó y lo miró. La luz del baño iluminó su rostro. Dios, cuanto lo amaba. Se inclinó más cerca. Él estaba diciendo algo. ¿Qué era? Y cuando oyó, Cady se quedó sin aliento. Joseph parecía estar hablando con ella.


  –Te quiero, Cady. Te amo. –Estas fueron las palabras más preciosas que alguien le hubiera dicho. Cady las guardó en su corazón, para que poder repetir este momento una y otra vez.


  –Hey, levántate, dormilona. –Joseph le hizo cosquillas en sus costillas. –Vamos a llegar tarde a mi compromiso. –Se levantó de la almohada. Cuándo abrió los ojos, ella estaba durmiendo de estómago y él estaba envuelto sobre ella, con un brazo alrededor de su cintura y una de sus piernas sobre el resto de su cuerpo. Desde que comenzó a dormir con Cady, no podía imaginarse dormir solo de nuevo. Se echó a reír a carcajadas. Ella lucia tan cansada. –Mírate. ¿Tuviste una mala noche? –Su cabello estaba desordenado y tenía un pliegue de la almohada marcado en la cara. ¡Dios, era una maravilla! Desnuda y hermosa como una diosa.


  –¿Qué hora es?


  –Las ocho. Tenemos que ir a casa, ducharnos y cambiarnos de ropa.


  –Está bien. –Se dejó caer hacía atrás sobre la almohada. –Despiértame en diez minutos.


  –No, no. –Se subió sobre ella. –No volverás a dormir. Tengo hambre. No me alimentaste anoche.


  –Lo siento. –Dijo ella con voz baja y divertida.


  –No pareces muy preocupada. –Él no podía creer lo divertido que estaba siendo.


  –Nos comimos el uno al otro. –Ella se echó a reír.


  –¿Qué dijiste? –La apretó de los costados.


  –¡Detente! –Ella le gritó mientras levantaba su culo tratando de derribarlo.


  –Opa, bebé. –La sujetó con sus piernas, atrapándola, y dándole una nalgada.


  –¡Joseph McCoy! Si lo haces de nuevo, voy a golpearte también. – No parecía enojada, se reía tan fuerte, que estaba jadeando en busca de aire.


  –Infernos, Bebé. –Se apartó de ella y comenzó a frotarle el culo acariciándola en cada movimiento.


  –Abre tus piernas. –Ella trató de girar. –No, quédate donde estás. Estas en el lugar correcto. –Cady abrió las piernas una par de pulgadas, preguntándose que era lo que él estaba haciendo. Joseph la cabalgó, tomándose su tiempo, apoyándose en sus brazos. –Ahora, levanta tu culito lo suficiente para que pueda entrar. –La tocó entre sus piernas, asegurándose de que estaba mojada. —Mierda, siempre estas lista para mí, ¿no?


  –He dicho que estoy siempre lista para ti. –Gimió mientras empujaba dos dedos dentro de ella y se movía justo el lugar que la volvía loca. –¡Fóllame, por favor! –Ella se lamentó.


  –Este pequeño coñito está necesitado, ¿no es así? –La adoraba. Lo deseaba en cualquier momento y en cualquier lugar, incondicionalmente. Eso era tan bueno para su ego. –Si me deseas, nena, me tendrás. –Entró en ella, haciéndola jadear.


  –¡Más duro, Joseph! –Cady estaba tan excitada. Él se inclinó hasta estar acostado sobre ella.


  –¿Soy demasiado pesado?


  –No, Dios, no. Solo me presionas sobre el colchón. –Ella descubrió que podía mover las caderas y apretarlo aún más duro. –Me gusta eso.


  –Señor, a mi también. –Él chupaba su cuello, bombeando dentro de ella sin descanso. –Arquea tu espalda. –Cuando lo hizo, deslizó sus manos debajo de ella y agarró sus pechos, los masajeó mientras seguía empujando con sus caderas. – ¿Te gusta?


  Ella gimió y gimió.


  –¡Oh, Joseph! ¡Dios, estoy disfrutando!


  –Puedo sentirlo. –Raspaba con los dientes sobre su cuello, con ganas de comérsela viva. –Jesús, estás apretada, bebé. Me aprietas tan bien. ¡Maldita Sea! –Él gritó y llenó su vagina con su semilla. Él no lo dejó de moverse, sólo se desaceleró, deslizándose dentro y fuera, disfrutando de la sensación de su cuerpo debajo de él. Ella apoyó la cabeza en la almohada, completamente sin aliento.


  –¿Estás bien? La besó en el pelo, en el cuello, en la espalda.


  –Perfecto. Estoy más que bien. –Estaba a punto de ponerse de acuerdo con ella, cuando un golpe seco sonó en la puerta.


  –Diablos, ¿Quién puede ser? –Joseph sacó su pene y salió de ella. Se puso de pie, tomó su ropa y le dio una dulce sonrisa.


  –Ese es el servicio de habitaciones. Lo pedí anoche después de que dormiste. Para que veas que me preocupo por ti.


  


  [image: Image]


  


  –Su progreso ha sido fenomenal. –El Dr. Philippe François miró a Joseph a los ojos. –Aunque todavía hay daño en los nervios de tu lado derecho.


  –¿Qué podemos hacer al respecto? –Joseph agarró la mano de Cady. – ¿Cady me puede ayudar con curas más mágicas?


  –Nunca subestimes el poder de una mujer, especialmente de una mujer tan excepcional como Acadia. –Cady miró al médico.


  –Estamos todavía con ejercicios agresivos y el programa de terapia con masaje intramuscular y tratamientos a base de hierbas.


  –Acadia, mi nueva sobrina, puedes hablar libremente conmigo. Estoy casado con Angelique, la sacerdotisa de Santería. He trabajado junto a Nanette Beaureguarde y he observado a Evangeline McCallister hacer pociones. Estoy familiarizado con tu familia y amigos. –Tomando su palabra, se dirigió a los elementos más místicas de su trabajo.


  –Continúo con los hechizos de curación. Cada vez que lo masajeo, utilizo la técnica de imposición de manos. Repito los canticos e invocó el poder de curación, no voy a renunciar. Todavía hay cosas que puedo probar.


  –Tú eres una curadora empática, ¿No es así? Philipp preguntó sin rodeos.


  –Ahora, espera un minuto, –Joseph comenzó. –Yo vi a Cady tomar mi dolor y no quiero que lo vuelva a hacer de nuevo. –Cady miró a Joseph con sorpresa.


  –El dolor no dura mucho tiempo. –Ella no lo había considerado que podría tomar el daño de su nervio. Nunca había tratado de hacer algo así. Advertencias de la abuela se hicieron eco en su mente. –Doctor, ¿Tienes experiencia con otros empáticos? –El Dr. Philippe se reclinó en su silla, haciendo una pausa antes de contestar. Era de piel muy oscura, con un ligero brillo en sus ojos.


  –Sí, lo tengo. He visto hacer algunas cosas milagrosas. Una vez vi a un empático a curar a un niño con autismo. Tuvo los síntomas durante varios días, pero pronto ambos estaban normal. Otra vez vi a una mujer con lepra ser curada. El empático desarrollo las lesiones y otros síntomas, pero curó a la mujer leprosa. Durante un tiempo, yo temía que los empáticos conservaran la enfermedad, pero se disipa gradualmente.


  –No. –Joseph no parecía de humor para discutir. –Prefiero quedarme como estoy ahora, que correr el riesgo de dañar a Cady.


  –Depende de ti, –Philippe extendió las manos. –Pero sin intervención, no estoy seguro de que avanzaras más allá de las capacidades que tienes ahora. –Cady no había tenido eso en cuenta. Sanaría a Joseph, completamente.


  –¿Usted me podría dar una copia de los rayos X y otras pruebas para que pueda determinar el curso apropiado de terapia? –El doctor se puso de pie e hizo un gesto a la puerta. Ven a mi laboratorio. – Joseph la tomó de la mano.


  –La respuesta sigue siendo no.


  –Vuelvo enseguida. –Lo besó rápidamente en los labios y siguió al médico antes de que Joseph pudiera decir más.


  Cuando estuvieron solos, le dio la información que necesitaba y la miró a la cara.


  –¿Dime qué tipo de enfermedades o aflicciones has sido capaz de absorber? –Cady se volvió y miró hacia fuera por la ventana. Podía ver el estadio Superdome, donde tantos sufrieron y murieron durante el huracán Katrina.


  –Mi experiencia ha sido limitada. Tomé dolor y algunas enfermedades. –Sabía que no podía estar segura sobre el cáncer de Libby. Así que no había necesidad de contar con eso. –Mi abuela me advirtió que no tratara de tomar quemaduras, heridas o fracturas de huesos. Puedo recibir malestar, independientemente de la intensidad, pero no la angustia. Ella dijo que no podía prometer que mi cuerpo arrojaría esas cosas fuera como hacía con la fiebre o el dolor. –Pasando la mano por su corto cabello, Philippe dio un largo suspiro. –Todos los empáticos son diferentes. Desafortunadamente, no existen normas estrictas que rigen este misterioso poder que tienes. Sólo tú puedes ser el juez de tus capacidades. –Por unos segundos, Cady discutió con el Dr. François sus planes. Después de todo, él estaba casado con su tía.


  –¿La confidencialidad del paciente se me aplica? –Ella le sonrió. Y él Arqueó las cejas en forma interrogatoria. –No veo cómo puedo negarle esta oportunidad de recuperarse por completo a la forma que era antes. Es el tipo de hombre que nunca será feliz con menos que perfecto. –Cuando ella dijo esas palabras, Supo que esta verdad aplicaba a mucho más que su antigua vida. Joseph se merecía lo mejor. Se merecía lo perfecto, y sabía que ese término nunca se aplica a Cady Renaud.


  –Mi consejo es que procedas con cautela. Sé que es un cliché, pero sólo tú puedes saber cuáles son tus limitaciones y cuán grande es el riesgo que estás dispuesta a tomar.
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  El Nola estaba lleno. El gran chef Emeril Lagasse era el dueño del restaurante de moda en la calle St. Louis. Cady había comido allí varias veces y quería compartir la experiencia con Joseph. Habían pedido un Hickory, pato asado con salsa de caramelo y whisky, y patatas dulces marinadas con azúcar.


  —¡Maldición, esto es bueno! –Joseph se jactó.


  –Sí, ¿no? Normalmente me suelo pedir como aperitivo galletas de cangrejo y budín de pan como postre.


  Cady exhaló un suspiro como el que hizo cuando chupaba su clítoris.


  –¡Maldición! –Dijo de nuevo, pero por una razón completamente diferente esta vez.


  –¡La palabra es bueno, señor, no maldición! –Joseph levantó la vista para ver nada menos que Emeril Lagasse con una gran sonrisa en su rostro. –Hola mi amor.


  –Se inclinó y abrazó a Cady. ¿Quién es tu amigo?


  –Emeril, no tenía ni idea de que estuvieras aquí esta noche. Es tan bueno verte. Esto es, uh, mi paciente. –Le hubiera gustado reclamarlo como algo más, pero no estaba segura de lo que sentía por ella. –Joseph McCoy este es Emeril Lagasse, mi cocinero favorito en todo el mundo.


  Joseph se levantó y estrechó la mano del hombre. Él estaba con el tradicional traje blanco como la nieve de chef, que contrastaba con la elección de Joseph, todo de negro.


  –Un placer conocerle, señor. Soy un gran fan.


  –Encantado de conocerte, joven. –Emeril entrecerró los ojos. –Tú eres el tipo que lo hace todo, ¿no es así? ¿Eres el campeón de los deportes extremos? Por supuesto, Joseph McCoy. Yo también soy un gran fan.


  –Por el momento estoy fuera de combate. –Joseph dijo, sin dar más detalles.


  –He oído acerca de tu accidente. –Emeril puso su mano en el hombro de Cady. –No hay necesidad de explicar tu gran mejoría. Puedo adivinar que la respuesta sería nuestra Cady. –La besó en la mejilla. –Tu dinero no es bienvenido aquí, querida. Puedes dejar que yo me encargue de todo. –Con eso, dio un golpe a la parte trasera de Joseph y salió a saludar a otros huéspedes. Joseph se sentó.


  –Eso es divertido. Emeril Lagasse me reconoció. –Estaba muy impresionado. ¿Cómo lo conoces?


  –Durante años, fue el chef de Commander"s Palace. Él conoce a mi abuela hace mucho tiempo, y he asistido sus restaurantes aquí en Nueva Orleans desde que era niña. Emeril es un regalo de Nueva Orleans para el mundo.


  –Cómo estás, mi Cady. –Joseph levantó una taza de té para ella. Qué diferente le parecía ahora, desde el primer día que la vio. Cady estaba increíble, no había otra manera de decirlo.


  –¿Puedo tener tu autógrafo? –Una mujer joven y muy hermosa tocó el codo de Joseph. –Escuché a Emeril pronunciar tu nombre y te reconocí, también. –Le tendió una pluma y una servilleta a Joseph. Ni una vez miró a Cady, en vez de eso, se frotaba contra Joseph como si estuviese a punto de darle un masaje. Joseph se encogió un poco, lo suficiente dejar saber a la mujer que su atención no era bienvenida. No se dio cuenta de su reacción.


  –Por supuesto. ¿Cuál es tu nombre?


  –Escribe para Shelly, pon algo sexy. –Cuando él escribió "Todo lo mejor, Joseph McCoy", la mujer miró sobre el hombro de Joseph poniendo un seno sobre su brazo.


  –Me alegro de que estés caminando otra vez. –Otro fans empujó una servilleta en el bolsillo derecho de la camisa de Joseph.


  –Gracias. Aprecio eso. Aquí esta. –Dijo Joseph con gracia. Se lo entregó a ella, retrocediendo un poco. Era un despido obvio. La mujer parecía decepcionada, dio una mirada altiva a Cady y se volvió para irse. Joseph tomó el pedazo de papel de su bolsillo y vio que había un número de teléfono escrito en él, así como con el nombre de un hotel y numero de la habitación. Arrugó el papel y lo colocó en el centro de la bandeja para que el camarero de lo llevara.


  –Lo siento por eso, Cady. –Nada de lo que había visto fue sorpresa para Cady. Ella había estado incómoda, pero eso era todo.


  –Todo está bien. Estoy segura de que lidias con este tipo de cosas todo el tiempo.


  –Lo hago. –Joseph se sorprendió por la admiración de la mujer y, obvió que no era la emoción que él esperaba. –Pero tú estabas aquí. No está bien. –Su propia actitud lo sorprendió. Nunca antes se había ofendido cuando una fans, admiradora o groupie esperanzada interrumpía una reunión. Joseph se dio cuenta que la razón era simple. Ninguna de las otras mujeres con las que pasó tiempo fue tan importante para él como lo era Cady. Esta información le sorprendió.


  Hicieron el amor esa noche y fue alucinante. Joseph estaba en la oscuridad con Cady acurrucada a su lado. Tenía la cabeza en su hombro, y ella estaba acostada sobre él, con un brazo sobre el pecho y una pierna sobre la de él, su rodilla descansando sobre su polla. Sólo esperaba que no se la aplastara. Con una mano la frotaba de arriba y abajo por su brazo, amando el tacto de su piel. Todo lo que había ocurrido estaba pasando por su mente. Tenía sentimientos por Cady. Sentimientos profundos. Y ella se estaba enamorando de él, él lo sabía. La pregunta era, ¿Qué iba a hacer al respecto? Lo peor que podría hacer sería lastimarla. Pero cuál era la respuesta, él no lo sabía.


  Joseph se durmió. Hacía calor. Dios, él estaba caliente. Sacó las mantas. ¿Dónde estaba Cady? Estaba solo en la cama.


  –¿Cady? ¿Dónde estás? –No hubo ninguna respuesta. Preocupado, él comenzó a sentarse, pero una mano en su hombro lo detuvo. –¿Cady?


  –Joseph. Mi Joseph.


  –¡Tú! –Su ángel de la guarda estaba a su lado de rodillas en la cama. Estaba bañada en luz de la luna, y nada más. El cielo nunca había creado algo más hermoso que ella. Joseph estaba absolutamente asombrado. –¿Quién eres?


  –Soy tuya. –Fue la simple respuesta. Y extendió los brazos hacia él. Se acercó a ella recordando el éxtasis que había conocido en sus brazos.


  –¿Y Cady? ¿Dónde está Cady? –Preguntó. Ella no contestó. En cambio, cerró la distancia entre ellos. Sosteniendo su cabeza en sus brazos, ella tiró de él hacia su pecho.


  –¿No me quieres? Te deseo por encima de todos los demás. –No podía evitarlo. Besó la suave piel de su pecho. Ella era exótica. Éxtasis lo esperaba en sus brazos, él lo sabía. Pero, ¿Qué diría Cady? Su mano agarró su pene sin esfuerzo. El saltó con su toque. Su mente estaba en guerra con su cuerpo. Algo estaba mal. Estar con ella se sentía tan bien, pero su corazón le decía que se detuviera.


  –Yo... Yo creo que eres maravillosa. Y estar contigo se siente fuera de este mundo, pero no puedo.


  –Siempre has sido mío. –Lo sostuvo con ternura. –Siempre lo serás. –Ella parecía tan segura de lo que decía, pero sus protestas no parecían molestarla.


  –No puedo hacerle esto a Cady. –Ella no dijo nada, sólo le sonrió con serenidad, lo besó en la cara y... se despertó, temblando con tanta fuerza que casi se cayó de la cama. Joseph negó con la cabeza, y acurrucada junto a él estaba Cady, durmiendo.


  Capítulo 11


  Muy temprano en la mañana, mientras la ciudad estaba todavía muy tranquila, a veces se podía escuchar el tranvía en San Charles. Esta fue una de esas mañanas. Cuando había despertado, Cady estaba sola. Y durante unos minutos, se preguntó si todo había sido un sueño, ir a Texas, encontrarse con Joseph, curarlo, amarlo. Pero la almohada, tenía el espacio donde él había puesto su cabeza. Eso le recordó su toque. Colocando su mano en ese espacio, Cady se alegró con la evidencia que él era más que un sueño. Nebulosa con el sueño, su mente vagó, un sueño, parecía que había soñado anoche con Joseph, pero no podía recordar lo que había sido. Eso era extraño, por lo general no tenía dificultad para recordar los detalles. Curiosa por saber dónde él estaba, se levantó de la cama, se puso una bata y fue a buscarlo. El olor del café se la llevó a la cocina. Él estaba sentado en su redonda y pequeña mesa de comedor, con una taza de café en frente de él.


  –¿No podías dormir? –Él le sonrió, tirando de ella en su regazo.


  –Tuve algunos sueños extraños. –Acariciando el lado de su cuello, dijo. –Tienes un olor exquisito por las mañanas, Cady. –Cady se acurrucó contra él.


  –No te has afeitado. Me gusta la forma en que tu barba toca mi piel. Es tan áspera. –Ella le sostuvo el rostro y besó la piel expuesta de su cuello. Él ya estaba vestido con un par de jeans, pero su camisa azul estaba abierta, y Cady se entregó un presente mañanero trazando el contorno de sus músculos.


  –¿Qué quieres hacer hoy? –Besando su frente, él la atrajo hacia sí y le dijo.


  –Si está bien para ti, me gustaría volver al rancho. Tengo algunas cosas en mi mente y me gustaría comprobarlas con ellos. Ya sabes, tengo que empezar a hacer planes, encontrar algo que hacer con mi vida. Tengo el rancho, por supuesto, pero necesito más. Ya oíste Philippe; esto puede ser muy bueno para mí.


  –No hemos acabado completamente con tu tratamiento, Joseph. – ¿Estaba tratando de deshacerse de ella? ¿Ya?


  –Lo sé, amor. –Él la tranquilizó con un suave beso en la nariz. –Y yo quiero seguir. Tengo fe en ti. Después de todo, tú me trajiste aquí. No sabes lo que significa para mí ser capaz de levantarme y caminar por mi propio mérito. –Cuando ella trató de apartar la mirada, le agarró la cara y le hizo mirarlo a los ojos. –Esta muleta es un dolor en el culo, pero puedo vivir con eso, si tengo que hacerlo. Con lo que no podría vivir es sin mi hombría, mi virilidad, y tú me devolviste eso, completamente. Por ese regalo, te debo devoción y gratitud por el resto de mi vida.


  Cady se tensó en sus brazos. Ella no quería que su devoción y gratitud.


  –Es mi trabajo. Me contrataste para hacer eso, ¿recuerdas? –Tan pronto como dijo aquellas palabras, sabía que tenía que corregirlas. –Pero tú sabes que yo lo habría hecho por nada. Ayudarte a que te recuperes significa para mi más de lo que jamás sabrás. –Supo en aquel momento que no podría recibir ningún pago por su tiempo con Joseph No estaría bien. El dinero que había sido transferido a su cuenta bancaria sería devuelto y ya no aceptaría más. –No pierdas la esperanza de tener una recuperación completa, aún no. –le pidió sabiendo lo que tenía intención de hacer.


  –No lo haré; es sólo por tener un plan. –Él tomó una de sus manos y comenzó a frotar sus dedos, casi ausente. –Por mucho tiempo, no creí tener un futuro y ahora que lo tengo, quiero hacer algo. A decir verdad, yo estaba pensando en dar un vuelco a mi vida cuando ocurrió el accidente. Mis opciones pueden haber cambiado, pero sé que hay cosas que puedo hacer para marcar una diferencia en las vidas de otros. Beau me dijo algunas cosas el otro día que pesaban sobre mi mente. Hay muchas cosas ocurriendo en la búsqueda de respuestas para poder cómo vivir con paraplejia. La investigación con células madre parece estar al borde de un gran avance y se habla incluso de trajes robóticos que la gente puede utilizar para darles una movilidad que no tendrían de otro modo.


  –Su familia es muy activa en la financiación de la investigación del cáncer, podría haber una expansión para ayudar a encontrar una cura para lesiones de la médula espinal. Creo que es una idea maravillosa.


  –No todo el mundo puede tener una Cady en sus vidas para hacer milagros para ellos. Así que pensé que sería lo menos que podía hacer para mostrar mi gratitud por las bendiciones que me han dado. –Era tan sincero y tan dulce que Cady no pudo resistirse a abrazarlo.


  –Vamos a volver ahora y voy a hacer mi mejor esfuerzo para dar ese paso extra a una cura completa.


  –¿Tienes algo bajo la bata? –Joseph estaba todavía confundido acerca de sus sentimientos y desgarrado por el sueño que tuvo la noche anterior, pero ella estaba sentada en su regazo y su pene estaba empezando a tomar conciencia. Desató la cinta de algodón. Era como desenvolver un regalo de Navidad.


  –¿No es una bendición? –Ella no sabía cuánto tiempo iba a tenerlo en su vida. Pero mientras este precioso interludio durara, ella sería una tonta si no sacara el máximo provecho de él. Su bata fue arrojada a un lado, sus jeans y ropa interior encontraron su camino a la tierra.


  –Acuéstate sobre la mesa. –Su voz era urgente. Señor, primero en su cama, ahora en su cocina, no quedaría lugar en su casa sin estos recuerdos preciosos. –Ahora, pon tus piernas alrededor de mi cintura. –Cady amaba cualquier posición que Joseph quisiera probar, pero cara a cara era su favorita. Mirándolo mientras la tocaba, su pasión se podía leer tan fácilmente como a un libro, no podía quitarle los ojos de encima. –¿Qué dices, Cady? ¿Me deseas?


  Ella levantó sus caderas, abrió las piernas y le mostró la evidencia física de su deseo. Estaba hinchada y brillante, su vagina estaba abierta como una flor, su dulce néctar fluyendo, como miel del amor. Cuando él se deslizó dentro, ella le respondió y él sabía que sus palabras le perseguirían para siempre, porque las palabras exactas fueron las que su ángel le había dicho la noche anterior.


  –Soy tuya. Te deseo por encima de todos los demás.
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  De vuelta en el rancho, Joseph encontró a la familia alborotada. Tuvieron más incidentes de cercos cortados, uno de los pozos de gas de Jacob había sido saboteado y Jessie estaba teniendo dolores de parto prematuro.


  –Si no es una cosa, es otra. –Aron caminaba junto a su hermano en el camino hacia el corral. Kane no tenía nada nuevo que informar y Vance está tratando de ayudar a Isaac rastrear esa niña, Avery. –Pero, por supuesto, estoy agradecido de saber que tienes un muy buen informe. ¿Cómo te sientes? –Aron había ralentizado de manera que Joseph pudo seguir su ritmo. Trató de no dejar que le molestase, pero lo hacía. El trato especial no era algo que él quería.


  –Cady continuará trabajando conmigo y el médico no descartó la posibilidad de que mejoraré. Él dijo que solo se presenta una oportunidad tan buena como esta.


  –¿Qué piensas? –Aron creía que la actitud de Joseph era la clave. Él no desconfiaba de la capacidad de Cady o de su magia, pero si Joseph se hubiese rendido, estaba convencido de que su recuperación se habría estancado. Aron temía que fuera una profecía autorealizable.


  –Estoy orando por un milagro, por supuesto. –Llegaron a la valla donde Jacob estaba montando un caballo nuevo. –Este es el caballo más feo que he visto en mi vida. –Aron llamó a Jacob, que estaba poniendo la potranca a ritmo.


  Joseph estudió el caballo en cuestión. No era tan hermoso. Su pelaje era de un marrón apagado y su melena parecía encresparse todo el tiempo. Su nariz tenía un defecto, que Joseph no podía decir si era una verruga o un corte.


  –¿Qué le pasa en su cara? –Jacob se acercó a la valla.


  –Fue maltratada. Alguien la azotó en la cara. Tiene cicatrices en su grupa, también. –Luego miró a su hermano, firmemente. –Y no es fea. Es mía. –Por lo que respecta a Jacob no le molestan las otras opiniones.


  –¿Será que pertenecerte a ti la puede hacer bonita? –Él no sabía por qué hizo esa pregunta, pero la respuesta parecía importante.


  –La belleza está en los ojos del observador, hermano. ¿Alguna vez has oído eso? –Jacob le dio unas palmaditas a la yegua en su costado y desmontó. –Cuánto más la ame más bonita será, y presta atención a lo que digo. –Se acercó a la valla y se puso encima de ella, en busca de Aron y Joseph. –Entonces, ¿has oído que alguien me saboteó? La válvula principal comenzó con fugas, y eso, si mi jefe no estuviera alerta, podría haber sido desastroso.


  –Cómo sabes que alguien la manipuló. –No es que Joseph no le creía, solo estaba curioso y bastante preocupado. ¿Qué más podría salir mal con su familia? Jacob no pareció ofenderse.


  –Por que utilizaron una herramienta de tamaño incorrecto y marcaron la superficie del árbol.


  –Sabes que no conocemos toda esa jerga del combustible. –Aron se quejó. –Solo di que alguien manipuló tu mierda.


  –¿Crees que esto está conectado con el otro caso de vandalismo que tuvimos? –Mientras Jacob hablaba, su nuevo caballo le dio un golpe en la parte posterior de la pierna. –Calma Ángel, te daré un poco de azúcar en unos minutos. –Volviendo su atención de nuevo a sus hermanos se acercó a Joseph.


  –Poco antes de que ustedes dos fueran a Nueva Orleans, le pedí a Cady que leyera un trozo de alambre de púas, para ver si tenía algún tipo de revelación. Y ella me dijo que todo esto era personal y se estaba dirigido a mí. Y el argumento decisivo es, ella me dijo que el corte de la valla no sería todo lo que se intentaran. Creo que ella tenía razón.


  Joseph se detuvo en el hecho de que el nombre del caballo era Ángel. Últimamente, la palabra había llegado a significar algo especial para él, todo se mezclaba, entre Cady y su visitante nocturno.


  Y el hecho de que Jacob dijo que la yegua era hermosa porque la amaba, sonaba demasiado cerca a como sus sentimientos por Cady habían evolucionado. Señor, se estaba perdiendo. Ahora, pensaba que estaba recibiendo mensajes de un caballo.


  –Ahora, repite lo que dijo Cady. –Aron miró a Joseph como si fuera retrasado, y habló lentamente.


  –Él dijo que Cady tocó el alambre y vio que el delincuente estaba detrás de él, es algo personal y dijo que el atacante quería encontrar otras formas de perjudicarlo, para que él se sintiese reivindicado por algo que Jacob le hizo. –En el momento en que Aron terminó su versión de la verdad, Joseph estaba riendo.


  –Gracias por tu interpretación jurídica, Ben Matlock. –Él no sabía que Cady había ayudado con eso a Jacob, pero no estaba sorprendido. Cady ayudaba de cualquiera manera que pudiese.


  –Si me lo preguntas, creo que Cady lo hizo. –Aron estaba bromeando, pero Joseph se sintió ofendido.


  —Eso no está bien. –La defendió Joseph con un gruñido. –Cady no hace daño a nadie y ella haría cualquier cosa que pudiera para ayudar a esta familia. –Aron hizo un guiño a Jacob.


  –Recuerdas lo que dijo papá sobre el viejo Luen. Él y mi madre visitaron al viejo adivino cuando algunas de sus vacas desaparecieron. Esto fue apenas después que se casaron. Y Luen le dijo que habían sido robadas, pero una de ellas iba a volver y ella identificó a la vaca que volvería. –Aron hizo una pausa para el efecto. –Y tenía razón. Papá siempre se preguntó dónde el viejo Luen había atado las vacas. Por lo general, los adivinos son del tipo que se aprovechan de las personas inocentes.


  Joseph no podía verlo, pero Aron se preparó para una pelea. Y funcionó. Joseph corrió y golpeó a Aron en su rostro.


  –Cady no es un adivino y ella preferiría ser herida a pensar en herir a uno de nosotros. Yo amo a Cady y no quiero que digas una maldita palabra en contra de ella. ¿Me oyes?


  –Sí, he oído. –Aron rió. –Alto y claro. ¿Lo escuchaste, Jacob?


  –Creo que todas las personas de este lado del condado lo oyeron. ¿Así que te gusta Cady? –Joseph se apoyó en la valla y dejó escapar un largo suspiro.


  –Eso parece, pero maldito seas si sé lo que voy a hacer al respecto.
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  Cady duplicó sus esfuerzos por ayudar a Joseph. No le dio ningún descanso, lo empujó más que nunca. Y cuando llegó el momento de su masaje, hizo más que eso. Cady puso todo su cuerpo y mente en el acto. Oró, cantó en su mente, puso sus manos sobre él, con amor y en oración pedía el poder para sanarlo completamente y corregir los nervios del lado derecho, lo que le impedía sanar completamente. Esa noche planeaba llevarlo hasta el final. Mientras dormía, tenía la intención de tomar el daño de sus nervios en su propio cuerpo. Lo que esto le haría a ella, no lo sabía, pero eso no era lo más importante. Joseph era lo más importante. El reportero de Dallas Morning News estaría en el rancho mañana y ella quería que él tuviera un futuro que nunca esperó.


  Libby y Jessie la arrinconaron en la cocina.


  –Cuéntanos sobre el viaje. ¿Tú y Joseph tuvieron un buen momento? –Libby estaba literalmente radiante. Su embarazo había pasado la etapa de las náuseas matutinas y tenía ese brillo etéreo que las mujeres embarazadas siempre tenían. Lo que Cady no daría por ser tan hermosa como Libby.


  –Lo tuvimos, en verdad. –Cady les contaba mientras llenaba un vaso con limonada. –Hicimos un poco de turismo, comimos en el restaurante de Emeril y practiqué coquetear con mejores resultados de los que esperaba. –Ella no tenía intención de contarles todos los detalles, pero Jessie no aceptaría nada menos.


  –¿Coquetear? Cuéntanos. ¿Con quién estabas coqueteando? Cady debatió sobre cómo decirlo, pero ella no tenía otras amigas mujeres.


  –No sé si te diste cuenta, pero estoy enamorada de Joseph.


  Libby y Jessie se echaron a reír.


  –Claro, lo sabemos. Él es dulce contigo, también. Podemos decir.


  —No sé nada sobre eso, –protestó Cady. –La triste verdad es que Joseph me tomó como un proyecto. Me dijo cómo usar mi cabello y fue él quien sugirió un cambio de imagen. Y en el camino a Nueva Orleans, él decidió que yo debía aprender a coquetear. –Sólo el recuerdo de lo que ocurrió sonrojó Cady. –Entonces vi esta otra mujer hacer una obra de teatro para este tipo y cuando llegaron los dos marineros, me levanté y medio hice un espectáculo.


  –¿Lo hiciste? –Libby estaba disfrutando de esto.


  –Lo hice. –Cady bajo la cabeza, sonrojándose. –Coqueteé por todo lo que valía la pena y Joseph llegó, me agarró, me sacó de allí...


  –Y se lanzó sobre ti. –Los ojos de Jessie se agrandaron mientras visualizaba su encuentro sexual.


  –Apuesto a que él hizo algo más que un lanzarse sobre ti, ¿no? ¿Bailaron mambo sobre el colchón? –Cady agarró su cara, sabiendo que estaba roja de vergüenza.


  –De hecho, no pudimos conseguir un hotel lo suficientemente rápido. –Las tres chicas gritaron de risa. Después de unos momentos, Cady se puso seria.


  –Pero, tengo que pedirles un favor a las dos.


  –Claro, cualquier cosa. –Dijo Jessie. –Nos encanta jugar a las casamenteras.


  –Bueno, lo que necesito que hagas, no es nada de eso. Esta noche, me quedo con la parálisis de Joseph que está afectando a su lado derecho. –Las dos se sentaron y miraron. Jessie bajó la voz.


  –¿Eso es peligroso? Estuviste muy enferma después de que ayudaste a Libby. –Libby parecía culpable, pero Cady se apresuró a explicarle.


  –Esto no dura mucho tiempo. De hecho, nunca lo hace. Nunca hice este tipo particular de curación empática antes. Y no quiero que Joseph sepa que hice esto, no por un tiempo, por lo menos. Así que lo que necesito es que lo distraigan. Mañana, antes de mi hora de levantar, necesito que una de ustedes llame a Joseph fuera del dormitorio y lo envíe en algún tipo de misión. Esto me dará tiempo para ver cómo estoy por dentro, voy a tener que ocultar el hecho de que no podré caminar muy bien. –Esperaba que, como de costumbre, todos los síntomas que ella exhibiera fueran inferiores a lo que Joseph había sufrido, y que no iban a durar más que un par de horas.


  Pero ella no podía estar segura, sería por la mañana antes de que los síntomas fuesen evidentes. Si era realmente malo, podría ser necesario que ella dejase Tebow por un tiempo.


  Jessie y Libby estuvieron de acuerdo con el plan y Cady estaba segura de estar haciendo lo correcto.


  Él la cogió en el baño. Todo comenzó inocentemente, pero muy rápido se convirtió en una broma erótica. Cady estaba en una tina con mucha espuma, un baño de burbujas un poco exagerado. Joseph la observaba mientras ella se inclinaba sobre la bañera tratando de aplastar las burbujas que flotaban, llegó justo a tiempo para ver su caída en la bañera.


  –¡Te tengo! –La tiro de vuelta a un lugar seguro, ella balbuceaba con grandes burbujas en la cara y el pelo.


  –¿Qué estás tratando de hacer? ¿Ahogarte, espíritu del agua? –Estaba tan delicada, suave y sexy, la forma en que le gustaba.


  Se limpió la cara para que pudiera verlo.


  –Gracias, estaba a punto de tomar una ducha y las cosas se salieron de control. –Le sonrió con dulzura. – ¿Quieres tomar una ducha conmigo? ¿O todas estas burbujas amenazan tu sentido de la masculinidad? –Señor, le encantaba burlarse de él. Iba a extrañarlo como loca cuando llegara el momento de volver a casa.


  –Bebé, soy tan hombre que podía usar ropa interior de color rosa y todavía estarías mojada y estremeciéndote por mí. –No lo dudaba ni un poco.


  –Tienes demasiada ropa, Aquaman. –Mientras se desvestía, Cady extendió unas toallas, en caso de que las cosas se salieran de control. Esperaba que se salieran de control. –Nunca tuve relaciones sexuales en una bañera antes. –Como si no lo supiese, ya que él había tomado su virginidad y todo lo que tenía para ofrecer.


  –¿Quién dijo que íbamos a tener sexo en la bañera? –Joseph preguntó sonriendo. – No voy a tener sexo contigo en esta agua. – Cuando vio a su labio inferior haciendo un pequeño puchero, la agarro. –Estoy pensando en hacer mi camino de perversidad contigo –la agarró y sostuvo sus manos detrás de su espalda. –Estoy pensando de seducirte. –Le mordió el cuello, haciéndola reír. –Y pienso hacer el amor contigo. –Se dio la vuelta en sus brazos para que pudiera reclamar su boca. Nada tan simple como tener sexo.


  Cady puso sus brazos alrededor de su cuello y frotó su cuerpo contra el suyo. Él gimió con el contacto íntimo.


  –En primer lugar, me voy a encajar entre tus piernas. –Ella no le tomó la mano, pero se quedó cerca en caso de que resbalara. Esperaba que mañana todo cambiara. Contaba con ello.


  –Me gusta como suena eso, tu entre mis piernas. –Él se metió en la bañera y las burbujas se movieron en la superficie. –No te preocupes por las burbujas bebé, es sólo agua y jabón. –Extendió la mano y se acercó. Justo cuando ella estaba a punto de sentarse, la tiro directo sobre él. –Ahora, te tengo. –El agua estaba en todas partes y el soltó una carcajada.


  –Sí, me tienes. – ¿Se daría cuenta él, de lo cierto que era? –Ahora, ¿qué vas a hacer conmigo? –Él abrió las piernas hasta que su trasero cayó directo entre la V de sus muslos. –¡Oh! –Él no perdió el tiempo. Ella estaba apoyada en su pecho y la envolvía con sus brazos. De espaldas a él, estaba completamente a su merced, la única parte de él que ella podría conseguir eran las piernas duras como roble, enmarcando la parte inferior de su cuerpo. Sus manos comenzaron su tormento, usando las burbujas y el agua para ayudarse en su juego. Comenzó levanta su pelo para poder besar la curva de su cuello y provocar la concha de su oído. Le frotó suavemente los hombros, le acarició con las dos fuertes manos hacía abajo por sus brazos y regresaba con ligeros toques como de plumas. Luego, sus manos empezaron a torturar a sus pechos. No había tardado mucho en encontrar la manera de volverla absolutamente loca.


  –¿Esto responde a tu pregunta? –Sus pechos y pezones eran el área más caliente de su cuerpo, no es que sus otras partes no gritan por él, lo hacían, pero le encantaba cuando le acariciaba los pechos.


  –Tienes todas las respuestas. –Apoyó la cabeza en su hombro y se dejó hacer.


  Él la rodeaba, le sostuvo los pechos y los pesó con sus manos. Los levantó, los masajeó, frotó los pezones entre sus dedos hasta que ella gimió de placer. Y así, cuando pensó que todo había terminado, él regresó y comenzó de nuevo. Esta vez, empujó hasta el final. Entonces su dedo fue más abajo de sus pechos y la hizo estremecer, sus caderas bombearon hacia arriba y abajo, dándose la estimulación que sólo él le permitía. Ella arqueó el cuello y suplicó por su boca y se encontró con los labios y los besó reverentemente.


  –Más, –Ella pasó los dedos con fuerza contra los bordes de la bañera. –Este es el mejor momento que he tenido en la bañera – Cady habló en jadeos pequeños entrecortados. Sus pelvis se movía, y suspiraba –Oh, mi Señor, ¡Joseph!


  –Tú realmente no querías tomar sólo una ducha, ¿Qué quería mi ángel insaciable? –Él sabía que tenía más en su mente que un buen baño. Sus manos rodearon los senos una vez más y luego ambos se movieron hacia abajo. Él puso una mano a cada lado de sus caderas y tiró de ella con fuerza contra él. Cady podía sentir la presencia de su polla dura como una roca justo detrás de sus caderas clavando en su espalda. Su polla era tan grande, y se hinchaba más a cada segundo.


  Él le abrió las piernas con las suyas, y luego ambas manos estaban ocupadas entre sus muslos. Una mano se dirigió al lugar de su mayor necesidad, el vacío que ella anhelaba Joseph llenase todo el día. Y él llenó su vagina con un dedo, luego dos. La otra mano masajeaba y manipulaba su clítoris. El doble ataque la volvía loca.


  –Por favor, Joseph. Te necesito tanto. –La combinación de los impulsos causados por los dedos insistentes y constantes rodeando con cariño su clítoris la llevó a un frenesí. Se retorcía de éxtasis, ella se resistía, se mecía contra su mano, arrojó ambos brazos sobre su cabeza y alrededor de su cuello y pensó que iba a morir con la más larga liberación, la más caliente que se podía imaginar. Y nunca se preocupó por las burbujas y el agua que se movían en la bañera como un tsunami.


  Lo mejor de todo es que era sólo el comienzo. Ahora, Joseph lo que ella realmente quería desde el principio. Sus manos y sus dedos se habían llevado a su placer, pero lo que más quería estaba entre sus piernas.


  –Quiero lo que quieres. –Su cuerpo seguía temblando en sus brazos. –Follarme, ¿por favor?


  –Vamos a la cama. Necesito más espacio para moverme. –Ellos no se apresuraron a salir, pero no querían perder el tiempo. Ella buscó dos toallas suaves y se fueron a su cama. Se secaron lo suficiente para evitar la inundación de las sábanas. Joseph miró hacia arriba y vio la expresión de su cara.


  –¿Qué?


  –Sólo mirando, admirando la vista. Ya sabes lo hermoso que eres ¿no? –Ella catalogó sus bíceps, tríceps y antebrazos perfectos, sólidos y gruesos. El hombre sí que tenía músculos. Cady sabía anatomía y no tenía problemas para identificar los deltoides, cuádriceps, glúteos y el abdomen más perfecto que había visto nunca. –Robas mi aliento, ¿Lo sabías? Todo lo que quiero hacer es besar y lamer cada centímetro de tu cuerpo. –Dios, ¿Qué había aflojado su lengua? No importa, era la verdad.


  –Infernos, Bebé, sabes cómo hacer que un hombre se sienta como un hombre. –Dejó caer la toalla y no había como esconder el hecho de que estaba totalmente excitado y listo para Rumbar. –Ven amor, no puedo esperar. –Se apoyó sobre ella y sus ojos se encontraron.


  –Condón bebé, condón. –Sabía que no había sido consistente, pero esta vez ella lo recordó.


  –No hay problema, muñeca. –Agarrando un cajón, se echó hacia atrás hasta que pudo encajar el condón en su pene, luego le separó las piernas y se metió en ella. –Dios, eres increíble. Siempre me sorprende lo increíblemente apretada que eres. –Sus músculos estaban tonificados y fuertes, ella tenía un control muscular increíble y él amaba lo que podía hacer en su polla. Poco a poco, empujó hacia abajo en sus profundidades húmedas y cálidas. Sus músculos internos ansiosamente tomaban pulgadas tras pulgada. Cuando empezaron a hacer el amor, él sabía que ella era más sensible que cualquier mujer que había conocido, pero ahora había demostrado ser el banquete completo, estaba más allá de la razón en la cama. Joseph no sabía lo que había hecho para merecer semejante tesoro. Ella gustaba de él y no tenía ningún problema en dejárselo saber. Ella alimentaba su ego más de lo que nadie había hecho.


  Cuando estuvo completamente enterrado dentro de ella, vio su rostro. Sus ojos se cerraron de puro placer, sus dulces caderas se levantaban de la cama y comenzaban a oscilar y acariciarlo.


  –He estado soñando con esto todo el día. –Susurró ella.


  Él también. Él no tuvo que moverse en absoluto, pero quería hacerlo. La dejaría divertirse un momento, y luego se haría cargo.


  Se sentó y la puso en su regazo, con la cabeza todavía en la almohada, pero sus caderas en sus muslos, y las piernas cruzadas detrás de la espalda. Se preparó y empezó a empujar. Una y otra vez, una y otra vez. Cady comenzó a gemir y se agarró a la sábana de la cama y sostuvo el algodón egipcio como si su vida dependiese de ello.


  Aún así, seguía bombeando dentro de ella, golpeando sus muslos al viejo ritmo de la vida pagana. Él subió la montaña de pasión y cuando llegó a la cima, gritó triunfante y entró en ella estremeciéndose con el poder y la emoción de su clímax. Ella se unió a él en la ola abrumadora, lleno de pasión y se encontraron agotados y saciados en los brazos del otro.


  –Cady, Dios mío, Cady. No tienes ni idea cómo me haces sentir. No puedo creer lo salvaje y emocionante que eres.


  –Joseph, esto es sólo por ti. Si no te hubiera conocido, nunca habría sabido nada de esto. Yo seguiría siendo virgen a los años, esperando que la vida pasara. –A Joseph no le gustaba pensar en lo que podría haber sido. No había duda en su mente, si es que alguna vez se encontraron, él sería el mayor perdedor.


  Esa noche ella tenía más en su mente que el sueño. Desde que dormían juntos, Joseph había comenzado el hábito de tocarla en su sueño. No importa la posición en que terminaban, él mantenía una mano sobre su cuerpo. Si ella no lo conociera mejor, podría haber jurado que él estaba tratando de asegurarse de que ella no huyera. Esta noche, él estaba acostado boca abajo con la cabeza vuelta al contrario de ella, pero su mano derecha estaba en su estómago.


  De hecho, era una posición perfecta para lo que tenía en mente. Se volvió lentamente hacia él y se acurrucó cerca. Al colocar su mano izquierda en la espalda baja, empezó a forjar esa conexión que le permita absorber el daño de los nervios que lo atormentaba.


  Enfocándose, se concentró en el desarrollo de una imagen de las terminaciones nerviosas en su mente, su columna vertebral, el área específica que quería no sólo curar, sino también deshacerse de los daños que se habían infligido en él. Ella trazó el camino de regreso, con la mano por la columna vertebral, entre los hombros, todo el camino hasta el cuello. Cady lo amaba tanto. Con toda la energía que tenía, con todos los impulsos de magia que pudo reunir, Cady provocó una parálisis que inmovilizó a Joseph y lo confinó en su propio cuerpo. Un calor eléctrico comenzó a construirse entre ellos. Joseph se movió en su sueño, la diferencia de temperatura causó que se alejara un poco de ella. Cada vez más cerca, Cady renovó sus esfuerzos, manteniendo el contacto con su cuerpo para permitir que su espíritu se fusionará con el suyo y aliviarse la carga que lo arrastraba hacia abajo.


  Después de algunos minutos, lo sintió. Su cuerpo empezó a sentir un hormigueo y no en el buen sentido. Sintió en su pierna derecha unos golpes de dolor intenso que comenzaron a apuñalarla en su cadera y muslo derecho.


  Estremeciéndose, se dio cuenta de que Joseph había tenido dolor, mucho más de lo que aparentaba. Él había estado protegiéndola. Entumecimiento serpenteaba hacía abajo, por la rodilla hasta el tobillo. Ella sabía que, hasta que esta dolencia se disipara, no había manera de que pudiera caminar normalmente. Este era un dolor, ahora sabía lo que estaba sintiendo todo el tiempo. Cuando lo tocó, sintió que Joseph enderezaba la pierna derecha y la extienda hacia fuera, y suspiró como si un peso se había levantado de él.


  Cuidadosamente Cady se recostó. Recuperando el aliento, intentó volverse, pero ahora su cuerpo era diferente, tenía limitaciones que no había poseía antes. Bueno. Si ella estaba sufriendo, esto significaba que Joseph estaba libre de dolor por primera vez en semanas.


  Girando lentamente, trató de encontrar el ángulo exacto para mantener su cuerpo más cómodo. No fue fácil, pobre Joseph. Ahora necesitaba rodearse de luz azul y tratar de rejuvenecer su cuerpo. Y si podía hacerlo sin que Joseph se diera cuenta, sería perfecto.


  —Joseph. Joseph. —Libby estaba llamando su nombre tan fuerte que Joseph estaba seguro de que la casa estaba en llamas.


  –Ya voy, –dijo. –Cady, voy a estar de vuelta tan pronto como me entere de lo que está pasando. –Se inclinó y la besó en la frente. Saliendo de la cama, se puso un pantalón, agarró una camisa y se dirigió a la puerta. Cady no se movió. Quería que él pensara que estaba todavía lo suficientemente somnolienta para dormir. Una cosa era cierta y segura, Joseph era su antiguo yo. No hizo ninguna parada, sin vacilación, sin cojera, nada. Y era obvio que él no se había dado cuenta, está actuando por instinto. Le habían arrancado del sueño tan rápidamente que no estaba pensando con claridad o se daría cuenta de que su lesión en el nervio se había ido.


  –¿Qué pasa? –Le preguntó a Libby cuando abrió la puerta. Cady estaba completamente inmóvil mientras Joseph salida al pasillo con Libby.


  –El reportero de Dallas está aquí. Pensó que su entrevista era a las ocho, Jessie está sirviendo el desayuno.


  Cady estaba en la cama y escuchó como Libby hablaba con Joseph. Bueno, no había sido necesario que Jessie y Libby hicieran una crisis, la suerte estaba de su lado. Sólo esperaba que resultase.


  –Oh, mierda. –Murmuró mientras trataba de incorporarse. ¿Dónde podría ir a lamer sus heridas y actuar de forma natural? Su antigua habitación vino a la mente. Ahora, el único problema era llegar allí sin llamar demasiado la atención en sí misma. Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que Joseph se diera cuenta que estaba curado.


  –¡Amigo, es bueno verte! –Trey Richardson tomó su mano y la apretó con fuerza.


  –Luces bien. Aron me decía que lo estás haciendo bien, pero puedo decir que no hay nada malo contigo.


  ¡Maldita Sea! Joseph se detuvo en sus pistas. Mentalmente inventariando su cuerpo, poniendo a prueba sus sentimientos, funciones, competencias... ¿Qué demonios? ¡Todo funcionaba! ¡Se sentía como un maldito millón de dólares! El único rastro de su problema era una sensación de hormigueo, como si todos los nervios de su lado derecho estuvieran despertando. No era desagradable, era como un millón de pequeñas agujas punzantes a la vez. Francamente, ser capaz de sentir era el paraíso absoluto.


  –Ahora soy un hombre nuevo. – ¡Mierda! Maldita sea, tenía que volver con Cady. Él estaba sano. ¡Estaba malditamente sano! Lo había hecho, ahora todo que tenía que hacer era ejercicio, obtener la sensibilidad de vuelta y dejar que un médico certifique esto, para ser capaz de conducir de nuevo.


  Era difícil de contestar las preguntas inteligentes de Trey, cuando lo único que quería hacer era levantarse, salir y evaluar su nueva libertad. Fueron a la sala de estar donde Jessie había puesto una bandeja de café y magdalenas para evitar el hambre en la mañana.


  –Entonces, ¿Qué queda por delante, que hará a tus fans felices y traerá al Temerario McCoy de vuelta al circuito de los deportes extremos? –Joseph pensó por un momento sobre cómo responder.


  –No lo sé. Tomará un poco de tiempo, voy a tener que entrenar, asegurarme de que mi cuerpo responde como antes. Además, tendré que ver dónde están mis patrocinadores. No sé si van a estar a bordo o no. –No podía evitarlo, Joseph se rió de alegría. –Demonios, es divertido pensar, sin embargo. Nunca se sabe lo maravilloso que es tener realmente una opción. Cuando estaba paralizado y en silla de ruedas, nunca pensé que llegaría el día cuando podría discutir un posible regreso.


  –Entonces, no estás diciendo que sí, ni estas diciendo que no. ¿Eso es justo para tus fans? –Trey era un hombre corpulento, con más cabello en el rostro que en su cabeza. Y tenía un grupo de lectores fieles que digerían cada palabra de él escribía. Entonces, cuando Trey Richardson hablaba, las personas lo escuchaban.


  –Diles que el Temerario va a entrenar, irá paso a paso y cuando este corriendo y en forma, hará su reaparición. ¿Suena eso como una promesa? –Incluso a sus propios oídos, sonaba como si hubiera tomado una decisión. Pero ¿qué pasa con todas esas cosas que dijo a Cady sobre el deseo de pasar más tiempo con su familia o hacer una diferencia en la comunidad atlética?


  Bueno, era joven, podía hacer todo esto, sólo tendría que tomar las cosas con calma y trabajar en sus prioridades. Eso sonaba bien. Sí, podía vivir con eso. Lo que no podía hacer era borrar la sonrisa de su cara. ¡Maldita sea, él estaba feliz!


  Trey no había terminado, sin embargo.


  –Entonces dime, Joseph. ¿A qué atribuyes tu recuperación? Fue una noticia terrible y unos diagnósticos pobres. –Joseph recordó lo que había dicho Cady, debía protegerla. Y así lo hizo.


  –Tuve un buen médico, un buen terapeuta físico y el Señor de mi lado. Creo que se puede decir que estoy muy bendecido. –Richardson parecía satisfecho con la explicación.


  –¿Me mantendrás informado? –Trey le dio su tarjeta. –Me encantaría hacerte un seguimiento cuando llegues al punto de si vas a estar compitiendo de nuevo. Montañismo, paracaidismo, carreras de bicicletas, buceo, has hecho lo suficiente. ¿Tiene alguna idea de dónde comenzar?


  –Todo dependerá de cómo sea mi recuperación. –No se iba a comprometer. Había muchos factores a considerar. Ahora lo más importante era decirle a su familia, celebrar y darle a Cady el beso más caliente que una mujer había recibido.


  El único problema era que no podía encontrar a Cady. Empezó a pensar en aquella noche, después de que él la humilló había ido a su cuarto solo para encontrarla extrañamente ausente. El resto de la familia estaba en la cocina. Cuando fue a reunirse con Trey, todo había sucedido tan rápido que no se dio un buen vistazo, no se dio cuenta de que su muleta faltaba. Haciendo una pausa en la puerta, apreció la vista. Todos estaban alrededor de la mesa, su familia. Aron


  Aron estaba a la cabeza dando órdenes. Libby estaba sentada a su derecha, brillante, asegurándose de que todo el mundo tenía lo suficiente en sus platos. Nathan se sentó cerca de Libby y parecía que había crecido por lo menos una pulgada en la última semana.


  Al otro lado de Nathan se sentó Jessie. Jessie estaba tan embarazada, parecía que estaba a punto de estallar. Incluso si las pruebas habían determinado que Jacob no era el padre biológico, los registros del banco de esperma se habían mezclado criminalmente, estaba tan emocionado por el inminente nacimiento como un hombre puede estarlo. El bebé no sería un McCoy de sangre, pero él era el bebé de Jessie y eso hacía toda la diferencia. Jacob le estaba dando Isaac, que estaba sentado en el borde de la mesa, un momento difícil. Isaac estaba dando de comer al perro debajo de la mesa y haciendo caso omiso de Jacob, que trataba de darle consejos sobre la expansión de la barra en una franquicia.


  Noah era todo oídos. El dinero era su fuerte y haría cualquier expansión, él quería estar en esto. Roscoe, su investigador privado, estaba sentado junto a Noah. Él estaba actualizando a Jacob en la investigación de vandalismo en el rancho. Parecía que el sobrino de Henry se había visto en Kerrville y Kane lo tenía bajo vigilancia. Él y Vance estaban en otro caso en curso, la desaparición de Avery, que había llegado a un extraño callejón sin salida. Isaac estaba mucho más preocupado por Avery que por la expansión. Las conversaciones en la mesa eran variadas y nadie le prestaba atención a él.


  –¡Hey! —Gritó, llamando la atención de todos. – ¿Dónde está Cady?


  Jessie miró a Libby y él sabía que tenían las respuestas a sus preguntas. Pero el ojo de águila de Nathan no se perdía nada.


  –¿Dónde está tu muleta? ¿Estás caminando sin su muleta? –Su voz era alta y que saltó a casa de su hermano mayor, con asombro en su rostro.


  –Infernos, ¡Sí! –Exclamó, y de inmediato su familia estuvo toda de pie, rodeándolo.


  –¡Maldición!


  –Eso es maravilloso. Lo sabía, lo sabía.


  –¡Es un milagro!


  Joseph estuvo de acuerdo con la última declaración de Jacob.


  –Es un milagro. –Hubo muchos abrazos y palmadas en la espalda, pero cuando se asentó la polvareda, aún tenía la misma pregunta.


  –¿Dónde está Cady?


  Una vez más, hubo una mirada cómplice entre las dos chicas. Jessie finalmente habló.


  –Ella se fue de visita donde su tía durante un par de días. Había algún tipo de emergencia familiar. –Jessie sentía culpable por no decirle a Joseph que Cady era la emergencia en cuestión. Mientras Joseph estaba hablando con el reportero de Dallas Morning News, Cady se levantó, se vistió, empacó sus cosas y se las arregló para convencer a Lance Rogers de llevarla a Nueva Orleans. Cuando se iba, Cady no sabía si regresaría o cuándo regresaría. No es que Jessie iba a ser el portador de malas noticias. Ella no iba a decirle que Cady estaba usando su muleta cuando se fue.


  –La llamaré, –Joseph estaba preocupado. – ¿Se fue donde su tía Nanette?


  –No lo sé bien. –Jessie se volvió, odiando engañar a su futuro cuñado.


  Joseph llegó con el teléfono en la mano y miró a su familia, agradecido de que poder caminar firme y en virtud de su propia fuerza.


  Ella no había ido muy lejos. Esto había sido un error, pedir a Lance que la llevara, pero no tenía otra opción. Su mano derecha estaba básicamente inútil y no sabía cuánto tiempo se mantendría de esa manera. Lance la convenció para dejarla en un Holiday Inn Express y luego mantener la información en secreto, le costó la promesa de una cena y una película. Lance hizo un montón de preguntas. Al parecer, era de conocimiento público en el rancho que ella y Joseph eran algo más que cliente y terapeuta, ahora lance estaba convencido de que Joseph la había dejado y él iba a ser el caballero de brillante armadura, para recoger los pedazos. No había manera de que Cady incluso tratara de explicar la situación, ni ella misma realmente la entendía.


  Dejó caer la muleta y se echó sobre la cama como una batería muerta. El problema era que la muleta era muy larga y casi no tuvo tiempo para aflojar los tornillos lo suficiente para reducirla, y el segundo problema era que estaba asustada. ¿Y si no era capaz de sacar la parálisis? ¿Podría vivir así? Sacudiendo la cabeza, sabía la respuesta. Por supuesto que podía.


  Lo había hecho por Joseph y ese conocimiento hacía la carga más fácil de soportar. Ahora todo lo que tenía que hacer era mejorar. En lugar de un médico curándose a sí misma, era una bruja curándose a sí misma, la misma diferencia.


  El toque de su teléfono celular la cogió con la guardia baja y no necesitaba mucho de su videncia para adivinar quién estaba al otro lado.


  –¿Aló?


  –¿Dónde estás? –Conciso y preciso. Su obvia preocupación le calentó el corazón. Se preocupaba.


  Cady se detuvo. ¿Cómo podía mentirle? ¿Por qué no? Si sabía dónde estaba, él estaría allí inmediatamente. Está bien, salir del paso era la respuesta.


  –Estoy bien. ¿Cómo estás? ¿Te sientes bien esta mañana? –Había visto la forma en que salió de la habitación, pero tenía que estar segura. Hubo un cambio en su tono, en su respuesta. Cady podía oír la alegría en cada sílaba.


  –Cady, estoy caminando sin muletas. Cuando me desperté esta mañana, dolor y ardor en mi lado derecho se había ido. Todavía hay un montón de hormigueo y picor, es cómo te sientes cuando tu pie ha estado dormido por un tiempo y empiezas a tratar de despertarlo. Trey no podía creer mi progreso. ¿Qué crees que significa?


  –Eso significa que vas a sanar por completo. –Gracias a Dios. Su sacrificio no fue en vano. Y en ese momento, no sabía si su condición era temporal o permanente. Y eso significaba que tendría que permanecer lejos de Joseph. –Estoy tan feliz. Eso quiere decir que hice mi trabajo. –Joseph estaba aturdido.


  –¿Me estás diciendo que me estás dejando? –Nunca había pensado en eso. –Pensé que era algún tipo de emergencia familiar. ¿Qué demonios está pasando, Cady? – Por qué él sentía que era eso, que era otra historia, pero no estaba dispuesto a renunciar a ella. Todavía no.


  Su mente iba a mil por hora. Bien, esto no sería una mentira. Se acaba de asegurar que ella diría la verdad.


  –Me reuniré con tía Angelique. Me va a ayudar con un caso, y entonces tratare de volver a Tebow para verificarte. ¿Qué te parece?


  –Tienes que volver, bebé. Tenemos que celebrar. –No podía creer que ella se había ido. –Te necesito, Cady. Por favor, vuelve. No hemos terminado; No estoy dispuesto a dejarte ir. –Qué suerte la suya, él estaba diciendo las palabras que ella quería oír y el mismo acto que le había dado su milagro podría mantenerlos separados.


  Entonces ella dijo que todo lo que pudo decir.


  –Voy a hacer mi mejor esfuerzo, Joseph. Volveré contigo tan pronto como pueda.


  El teléfono comenzó a sonar en Tebow hasta hacer caer las paredes. Todo el mundo estaba emocionado, el "Semental" de Texas podría estar en el camino hacia la recuperación y volver al centro. Aron tuvo que poner guardias en la puerta para mantener los equipos de televisión y la gente entrometida que deambulaba sin ser invitados. Trey Richardson había sido extremadamente amable y escribió un buen pedazo de él que dejó al público y al mundo del deporte saber que no pasaría mucho antes que estuviera compitiendo de nuevo. Antes del accidente, Joseph tenía en su mente el bajar la velocidad, pero ahora tenía algo que probarse a sí mismo ya todos los demás. Tenía que saber que era tan bueno como siempre lo fue. La única nube en el horizonte era el hecho de que Cady no estaba aquí. Y él la echaba de menos terriblemente.


  Todo estaba bien, pero nada era seguro. Mientras estaba ocupado, no se daba cuenta de mucho, pero cuando se ponía el sol, las noches se volvían más largas cuando se dirigía a una cama demasiado vacía. Isaac y Noah comenzaron a ayudarlo a entrenar. Había llegado incluso a E—Rock en una escalada en los acantilados de medio ranking, sólo para ver si podía, y pasó la prueba auto—impuesta con gran éxito. Pero, infiernos, lo único que podía pensar era en Cady. El mundo entero parecía nublado, esa vieja canción sobre la carencia de la luz del sol cuando ella se fue, era la verdad. Se reunió con los contadores del departamento de fideicomisos de la familia y la familia le había dado el visto bueno para iniciar el trabajo preliminar para avanzar con la investigación de los parapléjicos.


  Entonces dio inicio a sus planes, su pueblo corrió hacia ellos y le estaban enviando un folleto de un modelo para su aprobación, dentro de una semana. Y eso no era todo, Red Bull lo había contactado y quería mostrar su regreso en la carrera de Hot—Trail Dust en Odessa en tres meses. Le prometieron una campaña de promoción en toda regla y una donación a la institución de caridad de su elección, apostando que él sabía cuál sería. Todo estaba cayendo en su lugar. Lo único que faltaba era el profundo deseo que tenía de compartir la noticia con alguien importante, y aunque contase con su familia, aún anhelaba susurrar sus triunfos en el oído de alguien que se regocijara sólo con el simple hecho de que él fuera feliz, alguien que podía abrazar estrechamente en la noche y compartir el ir y venir de la vida. Señor, extrañaba a esa mujer. No es que estaba solo, Joseph tenía toda la compañía femenina que un hombre podía pedir, el único problema era que ninguna de ellas era la mujer con la que quería estar.


  Había vuelto a caminar todas las noches hasta el arroyo que corría detrás de la casa en la pradera norte. Se sentó en su habitación, en la silla de ruedas, y miró por la ventana.


  Esta fue una de las cosas que deseaba la mayoría de las veces, sólo un paseo a través de los árboles para escuchar el murmullo del agua en las rocas. Algo empezó a molestarlo, y no sabía por qué había tardado tanto en darse cuenta de ello. Dios, era egoísta. El día que se había reunido con Trey Richardson, el día en que había recuperado el uso completo de su cuerpo, fue el día en que Cady había desaparecido de su vida. Joseph cogió una piedra y la deslizó a través del agua. ¡Maldita Sea! ¿Por qué no lo había visto antes? Eso no era una maldita coincidencia, Cady lo había sanado, tomó sus heridas y se fue a tratar con ellas a solas. Quería correr, quería gritar, quería ir por ella, pero no sabía a quién recurrir. Ella no contestaba sus llamadas y se sentía más impotente de lo que había sido cuando era medio hombre y orinaba en una bolsa.
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  Habían pasado tres semanas espantosas. A veces dudaba si se recuperaría. Tía Angelique y Philippe habían llegado a ella y ella regresó a Nueva Orleans, pero no a su casa, por si acaso Joseph decidía venir. En cambio, se había retirado a la casa de Nanette y había sufrido numerosos rituales de curación. Esta enfermedad no era tan fácil de disipar como una fiebre o un caso de herpes. Joseph había llamado y le presionaba para obtener información, pero ella se mantuvo firme, tan firme como podía pararse en una pierna y una muleta, y le decía que estaba ocupada y vendría a él cuando pudiera.


  Poco a poco Cady recuperó el uso de su pierna derecha. Se necesitaron dos visitas de Nanette y sesiones intensas de auto curación donde había canalizado energía natural para liberar los nervios de la conexión de la neuropatía periférica. Ahora sabía lo que él había sentido con la lesión, cuando Joseph había impedido a los nervios de la médula espinal llevar la información de su cerebro a la pierna. Ella sabía que no había dolor, entumecimiento y la incapacidad para controlar los músculos, pero vivir con estas cosas era muy diferente que sólo tratar a alguien con el problema. Ahora entendía. Si tuviera la oportunidad de trabajar con otra víctima de un accidente como Joseph, tendría una mejor idea de cómo proceder con su terapia.


  Ahora era el momento de ir a Tebow y decir adiós. No se hacía ilusiones que ella y Joseph continuarían donde lo habían dejado. Para todos los efectos, ella lo rechazó. Cady había estado escondida, pero la noticia de las actividades de Joseph siempre parecían encontrarla. Los periódicos estaban llenos de ellos, hubo informes sobre los programas de televisión por cable, las noticias y la grabación de Texas Monthly Newsweek. Y las mujeres. Sus muchas admiradoras habían regresado. Mujeres cariñosas y hermosas se habían reunido con él y él estaba siendo fotografiado en todos los eventos y las funciones con mujeres hermosas en su brazo. Cada vez que lo veía con una, en los fotos de los paparazzi, Cady se moría un poco por dentro.


  No hubo visita menstrual durante ese tiempo, tampoco. Cady todavía no podía creer que estuviera esperando un bebé, pero empezó a comer bien y se abstuvo de alcohol, por si acaso. Por alguna razón había pospuesto una visita al médico o tomar una prueba de embarazo, que era algo que prefería hacer cuando estuviera de vuelta en Kerrville. Si traería un McCoy al mundo, quería estar en Tebow cuando se enterara. Fantaseando, se preguntó cómo reaccionaría Joseph si estuviera embarazada. Todavía recordaba la noche en que había hablado en sueños y le dijo que la amaba. Probablemente fue sólo un sueño que no recordaba, pero nunca olvidaría aquellas palabras mientras viviese.


  


  [image: Image]


  


  Fue bueno volver a trabajar. Los hombres McCoy tenían una buena preparación. Todos eran activos y hacían su ejercicio de forma natural, el trabajo duro, estilos de vida activos y juegos que los empujaron a los límites. Pero tenían una sala de pesas, también, una que estaba equipada con las mejores herramientas. Antes del accidente, Joseph podía levantar kg. Él se quedó muy atrás en ese punto, pero no le gustaba mucho. Acababa de hacer veinticinco repeticiones cuando la puerta se abrió y cerró. Pensando que era Noah, que acababa de salir a hacer una llamada telefónica, llamó.


  –¿Hey, has venido a verme?


  –Hola.


  A Joseph casi se le cayó todo el asunto.


  –¡Cady!


  La sostuvo en seguida y perdió el aliento cuando él giró dos veces.


  –¡Dios, me alegro de verte! –Él estaba mojado por el sudor y más sexy que el pecado. Sin darle la oportunidad de moverse, él la tomó en un beso.


  Cady quería llorar, estaba tan feliz de estar en sus brazos nuevamente.


  –Si te sientes tan bien como te ves, estás en plena forma. –No pudo evitar comentar, al mismo tiempo que se deslizaba por su pecho, hundiendo su lengua entre las crestas definidas de sus músculos, amando cada línea dura y afilada. El olor a almizcle, el sabor salado de su piel le hizo girar la cabeza.


  Se sentó, llevándola con él.


  –Estoy muy bien, Cady. –La abrazó con fuerza. – ¿Dónde estabas? Te extrañé.


  Ella no contestó. En cambio, salió de sus brazos y se puso de pie, pero no estaba firme sobre sus pies y se tambaleó lo suficiente para que él saltara para asegurarse de que no se cayera.


  –Gracias. –Murmuró, mirando decididamente incómoda.


  –Camina por el suelo. –Joseph exigió.


  –¿Cómo? –Ella contestó. – ¿Qué probaría eso? Ella sabía que él no estaba feliz. Malo, muy malo.


  –Tú me sanaste, y te has ido, así no tendría que verte sufrir con mi aflicción. –Joseph paseó por la habitación, sin saber si quería besar a Cady o estrangularla. –Ahora gírate, bebé. Pasea ese pequeño culo sexy a través del cuarto y muéstrame lo que te hiciste a ti misma.


  Ella no quería, y su lenguaje corporal lo mostraba. Sabiendo que no podría salir de esto, Cady reunió toda su fuerza interior para enfrentarlo y preparándose para caminar lo más recta y derecha que pudo. Paso Uno. Dos. Tres. Pequeña oscilación, ¡Maldita sea! Cuatro. Cinco.


  –¿Eso es suficiente? –Joseph se quedó allí; sus entrañas estaban atadas en un nudo.


  –Estás cojeando, por mi culpa. –Había angustia en su voz.


  –Estoy mucho mejor –Trató de explicar. ¿Cómo podía hacerla sentir culpable por haber hecho lo que tenía que hacer? –Y estoy segura que en unos pocos días incluso esta pequeña cojera se habrá ido. –Joseph cubrió el espacio entre ellos en un segundo, la tomó en sus brazos y salió de la habitación.


  –¿Dónde vamos?


  –A mi habitación, ¿Tienes alguna objeción? –Mientras caminaba, le frotaba el cuello, respirando ese olor especial de Cady. –Hueles como el azúcar, ¿Lo sabías?


  –Eso es porque soy dulce. – ¿Tener un regreso a casa fue siempre tan bueno? Cady envolvió sus brazos alrededor de su cuello y disfrutó el paseo.


  –¿Me dejas probar lo dulce que eres? –La puerta de su dormitorio estaba entreabierta y Joseph la pateó con su pie.


  Cady se mostró encantada con la forma que Joseph la miraba. Sus ojos se desplazaban en su rostro como si estuviera tratando de escribir cada recurso. La había extrañado, era tan simple como la nariz en su cara. Y él tenía una nariz perfecta, tenía todo perfecto. Pasó la mano sobre el pecho y el hombro, agradeciendo a los cielos por el privilegio de tocarlo nuevamente.


  –Eso me haría muy feliz.


  Tumbándola en la cama, se extendió a su lado.


  –No puedo creer que hayas hecho eso por mí. Incluso después que te dije que no lo hicieras. Debería golpear tu trasero, bebé, por arriesgarte de esa forma.


  –Me quedo con la nalgada si la estás ofreciendo. –Bromeó.


  Gruñendo, él, felizmente se acurrucó en su cuello, dándole mordiscos.


  –Es tan bueno tenerte de vuelta en mi cama. –Todo lo que él tenía era el pantalón vaquero siempre presente y lo empujó y pateó fuera de la cama. – ¿Estás adolorida? –Le preguntó con ternura, arreglándole el pelo, desordenado por el ventilador sobre la cama.


  –No. –No mucho, y ahora, ella no sentía nada más que amor, lujuria y deseo.


  –Podrías decirme si lo estuvieras. –Él golpeó el extremo de su nariz.


  –No, probablemente no. —Admitió. –Valió la pena, Joseph. Basta con mirarte. Eres perfecto otra vez. Dime que has hecho. –No es que no quisiera hacer el amor con él, ella quería. Pero estaba tan hambrienta de volver a conectar con él mentalmente como físicamente.


  Poniendo un brazo alrededor de su cintura, la apretado contra él tanto como pudiera soportarlo.


  –En la mañana que saliste, me reuní con Richardson y publicó la noticia de que estaba mejorando. La noticia se extendió como un reguero de pólvora, y puedo decir, estoy de vuelta donde estaba, al menos con las oportunidades. Todavía me estoy entrenando y dejando que mis músculos se curen, y bueno, vamos a ver si todavía tengo lo que se necesita cuando llegue el momento de una competición.


  Cady se perdió en sus ojos. Ella escuchaba lo que tenía que decir, pero la idea de besarlo, hacer el amor con él era fascinante.


  –Estoy feliz, es lo que esperamos durante todo el tiempo, ¿verdad?


  –Y no podría haberlo hecho sin ti, nena. –Bajó la cabeza a la de ella en movimientos lentos, él la besaría y ella temblaba de necesidad. Y luego lanzó una bomba que explotó directamente en su cielo. –Te amaré hasta que haya saciado mi apetito y entonces te llevaré a una reunión. Tengo una pregunta importante que hacerte, y puedes ir ensayando cómo decir que sí.


  Capítulo 12


  ¡Iba a pedirle que se casara con él! ¡Iba a pedirle que se casara con él! Cada fibra de su ser se iluminó como una vela romana. Lanzando sus brazos alrededor de él ella aseguró sus preciosas vidas. Literalmente se derretía en sus brazos.


  –Creo que puedo manejar un sí. –Ella susurró.


  –Yo espero que sí. –Se rió. –No sé lo que haría si me dijeras que no. –Todo el tiempo estaba desabrochando la blusa, desenganchando el sujetador, empujando hacia abajo la falda, consiguiendo su desnudez y preparándola para su amor. Cady arqueó la espalda, ofreciéndose a él. En sus brazos era donde quería estar ahora, era más feliz de lo que nunca había estado en su vida. Joseph le pertenecía. Finalmente, fue algo más que una conexión mística, fue la gloriosa realidad y no podía creer que todos los sueños que había tenido estaban a punto de hacerse realidad.


  Con hambre, Joseph comenzó a acariciar su cuerpo. Pasó la mano sobre sus pechos, su vientre y cayó entre sus piernas. Ella se abrió para él dándole la bienvenida a donde pertenecía.


  –No. No hay posibilidad de decir no. –Ella era capaz de hablar cuando él comenzó a acariciar su coño mojado, acariciando los labios de su vagina, masajeando su hinchado clítoris. –Oh, extrañaba esto. –Suspiró, levantando sus caderas, pidiendo más.


  Riendo, él se deslizó en la cama y la abrió más ampliamente, dando espacio a sus anchos hombros. Ella estaba completamente abierta, totalmente vulnerable. Cady podía sentir la crema de su excitación fluyendo.


  –Mira esto. –Le dio una larga lamida, todo el cuerpo siguió el movimiento de su lengua, tuvo que sostenerla para mantenerla abierta.


  –Gracias. –Dijo ella, casi con reverencia.


  Su respuesta lo puso más duro. ¿Qué clase de mujer era esta? Siempre lo sorprendía.


  –Hmmmm, tienes un sabor tan bueno. –Empujando la cara en su coño comenzó la fiesta.


  Aplanando su lengua, lamió la crema de cada pliegue oculto. Pellizcado y mordiendo los labios vaginales; empujó su lengua profundamente en su coño, metiéndola sin piedad hasta que casi hacerla llorar de emoción. Y cuando tomó el clítoris en su boca y su lengua se arremolinó a su alrededor, ella literalmente gritó.


  –Te necesito Joseph. Por favor. ¡Dios Mío! Te necesito. –Cady estaba más que excitada, estaba en llamas y desesperada por ser tomada, caliente, duro y rápido. Él no la hizo esperar más. Tirando de sus piernas sobre sus antebrazos, inclinado sus caderas solo un poco, disparó dentro de ella.


  –Oh, sí, como en casa, hogar dulce hogar. –Joseph se empujó y se sostuvo, amando la sensación de su pequeña vagina estrecha trabajando su polla. Dios, nadie más que él amaba Cady. –apriétame, bebé. –Ella lo hizo y vio su cara, la punta de su lengua danzando para lamer su labio superior.


  –¿Así? –Cady se concentró en agradarle, bombeando sus caderas hacia atrás y hacia adelante, montando su polla.


  –¡Maldita sea! –No podía correrse aún, se dejó llevar y se estrellaba contra ella una y otra vez. Ella recibía cada duro golpe con el gruñido más dulce. La necesidad primordial supuso. Joseph la atrajo más cerca, penetrándola cada vez más fuerte. Y aun cuando él tomó su placer, incluso cuando su semilla estaba hirviendo en sus bolas, todo lo que podía pensar era en amar a Cady una y otra vez.


  Si su pierna hubiera cooperado, Cady hubiera bailado alrededor de la habitación. En cambio, se abrazó hasta que casi se desmayó.


  Libby y Jessie no se sorprendieron porque ella estuviera de vuelta y los hermanos McCoy eran tan amable y acogedores como siempre. Y después de esa noche, ella aceptó su propuesta, parecía que había vuelto a casa, Tebow sería su casa.


  –Cady McCoy, Cady McCoy. –Se atrevió a decir en voz alta. Mirando su mano izquierda, imaginó como se vería su anillo en el dedo anular. Con un pequeño salto, Cady celebró el hecho de que Joseph McCoy la amaba.


  Casi al instante, se puso seria. Él no había dicho que la amaba. Incluso después del sexo maravilloso que tuvieron, él nunca dijo esas palabras. Sacudiendo la cabeza, empujó los pensamientos de su mente. Iban a cenar y nada podía salir mal. Además, podría utilizar este viaje a la ciudad para comprar una prueba de embarazo. Y si estaba embarazada de su hijo, no sería un gran problema. Iniciar una familia sería el siguiente paso de todos modos.


  –¿Aún no estás lista? –Joseph entró en su habitación, admirando la forma en que Cady estaba en una falda campesina rojo oscuro. –Tú, sexy, bebé gitano. –Estaba a punto de inclinarse para darle un beso cuando Noah casi echa abajo la puerta.


  –Joseph, Joseph, mira por la ventana y que no adivinas quién está aquí. Es la reportera caliente de Texas Extreme.


  –¡Ven aquí, Lady! ¡Tengo el balón! –Nathan agitó en el aire la pelota de fútbol hecha de goma roja, tratando en vano de llamar la atención del perro indisciplinado que estaba mucho más interesado en ver los colibríes que revoloteaban alrededor del alimentador. Cada pocos segundos saltaban en el aire por un buen par de metros, pero no estaba ni siquiera cerca de conseguir una de las pequeñas criaturas.


  –¡Hola! –Nathan miró a su alrededor para encontrar a la hermosa mujer rubia haciendo su camino a través del patio hacia él.


  –¿Hey. Puedo ayudarle?


  –Estoy buscando a Joseph McCoy. Soy una amiga suya, Carrie Warner. ¿Sabes dónde está? –Podría tener trece, pero el paseo de la señorita Warner lo había hipnotizado.


  –Uh, uh, está en casa.


  La voz de Carrie bajo.


  –¿Puede recibir visitas? He escuchado que está mejor, pero sé que no estaba bien. –Nathan se dio cuenta de que la cara que ella puso fue para mostrar simpatía, pero pensó que parecía que había probado un poco de abono de vaca.


  –Sí, por supuesto. –Nathan pensó qué hacer. –Ven conmigo y le diré a la familia que estás aquí. –Caminó con el perro a su lado. Lady no entendía por qué la mujer no le estaba prestando atención a ella.


  –Basta. –Ella exageraba. –No saltes sobre mí. Vas a arruinar mis pantalones blancos. –Nathan se echó a reír. –Para, Lady. –Y aseguró a la cachorra más cerca de él.


  –Lo siento, señorita. –Ella resopló.


  –Así que, dime, Joseph todavía está en cama o los rumores son ciertos.


  –¿En cama? –Nathan no le gustaba el sonido de eso. –Joseph no está en cama, excepto para dormir. Se levanta todos los días. –Ella lo hizo sonar como si su hermano fuera impotente o algo.


  –Y ahora que Cady lo sanó, él está caminando como tú y yo.


  Carrie se giró y miró a su alrededor, con nariz de reportero.


  –¿Quién es Cady y cómo lo curó? –Nathan subió los escalones primero y mantuvo la puerta.


  –Cady es un terapeuta física, pero es más que eso. Cady en alguna forma es una bruja, y ella puede curar a la gente. Toda su familia vino e hicieron un hechizo sobre Joseph. Ella tiene un toque mágico y ahora Joseph volvió a caminar.


  Ella era hermosa. El corazón de Cady se hundió.


  –¡Joseph! –La mujer gritó, levantó los brazos en el aire y se lanzó a través del cuarto a Joseph, agarró su cara y lo besó. Cady contuvo la respiración, temeroso de que la mujer lo noquearía, pero Joseph se mantuvo firme y la besó de vuelta. Bueno, bueno. El Semental volvió con fuerza. Con un poco de risa seductora, la mujer se retiró y ronroneó.


  –No puedo creer que estás de pie y tan hermoso. –Volvió sus labios a los suyos y comenzó a besarlo otra vez y Joseph trató de disuadirla, pero no con tanto énfasis, y Cady se dio cuenta.


  Finalmente se las arregló para deshacerse de ella.


  –Gracias, querida. ¿No sabes que no puedes derribar a un buen hombre? –Su postura y voz cambiaron cuando habló con la reportera. Se puso de manifiesto que Joseph estaba dando un espectáculo, y a Cady no le gustó ni un poco. Estaba exudando encanto y una cierta arrogancia que debía ser parte de su imagen pública. El semental estaba ansioso para ser visto.


  –No lo podía creer cuando lo escuché, sólo tenía que venir y verlo por mí misma. –Ella cerró la distancia entre ellos de nuevo y se frotó contra él. –Estoy muy contenta con lo que veo. –Los celos hirviendo dentro de Cady y sintió la clara necesidad de hacer un poco de guerra bruja contra esa tonta chica blanca. Noah siguió dando sus miradas simpáticas que la hacían sentirse aún peor. Se dio la vuelta para irse, cuando Joseph, que parecía que sólo se veía a sí mismo, la observaba.


  –Hey, Carrie, permítame presentarle a la responsable de mi recuperación. –Cuando él la agarró del brazo para ponerla en frente, sus ojos se encontraron. Él le sostuvo la mirada por un momento, y luego lo dejó caer. –Carrie Warner, ella es Cady Renaud, mi fisioterapeuta. Cady esta es la periodista que hizo mi artículo de la portada de la revista de Texas Extreme. –Carrie se acercó a ella, mirando a Cady desde la cabeza hasta los dedos de los pies y de vuelta. Con un giro de cabeza, Cady fue evaluada como un rival y desechada en poco tiempo. Cady necesitó de toda la educación que recibió en el sur para extender su mano en un saludo.


  –Que tal, señorita Warner es un placer conocerle. –Carrie apenas tocó los dedos y levantó la comisura de los labios en una pobre sonrisa.


  –¿Así que tú eres a quien podemos darle las gracias por poner a Joseph sobre sus pies?


  –No enteramente. –Dijo Cady. –Solo dispuse ejercicios apropiados a la terapia según lo prescrito por su médico.


  –¿Puedo hacer algunas preguntas para usted más tarde después de que este vaquero lindo me lleva a cenar? –Girando bruscamente, Cady fue despedido rápidamente.


  Como si saliera de un trance, Joseph dijo.


  –Lo siento, Carrie pero ya tengo planes. Cady y yo íbamos a cenar.


  Un mohín petulante era la única manera en que Cady podía describir el rostro de Carrie Warner.


  –Pero ¿y mi entrevista? La última vez que hablamos me dijiste que estaríamos juntos pronto. –Ella ladeó la cadera hacia un lado y empujó sus pechos hacía adelante y le dio a Joseph un guiño y una promesa que nadie podía mal interpretar.


  Joseph ocultó una sonrisa, ella había venido a cobrar la escapada erótica que había insinuado la última vez que estuvieron juntos. El factor decisivo fue que ella había ignorado completamente sus llamadas después del accidente, y ahora él se recuperó de nuevo y ella estaba de vuelta al acecho.


  –Creo que no, Carrie. Gracias por conducir hasta aquí, pero no puedo darte una entrevista. Di una exclusiva a Richardson de Dallas y voy a cumplir. Así que si nos disculpas. ¿Cady? –Extendió la mano para ella. Después de un momento de vacilación ella aceptó. Justo en frente de ellos, Carrie se transformó. Era difícil, era la única manera de describirla. La señorita Warner no estaba acostumbrada a ser puesta a un lado.


  –¿Está saliendo con ella en vez de mí? –La forma en que enunciaba la cuestión dejó pocas dudas de lo que pensaba sobre Cady relacionándose con él, la incredulidad era la menor.


  –Eso es correcto. Si nos disculpas, estamos en nuestro camino. – Sacó a Cady alrededor del cuerpo inmóvil de Carrie.


  –Te arrepentirás, Joseph. Soy una periodista de investigación y hay una historia aquí, y la encontraré, créeme.


  –Lo siento tanto. –Joseph se disculpó mientras caminaban por la rampa. –¿Te importa si vamos en tu auto? Le presté el mío a Jessie para que realizara algunas tareas. –Ella lo sabía.


  –Por supuesto. ¿Estás seguro que quieres ir? No tenemos que ir, ya sabes. –Toda la alegría de la noche se había evaporado para ella. La visita de la periodista le había abierto los ojos a cómo Joseph estaba acostumbrado a vivir. El comportamiento de Joseph le recordó a Cady cuántas mujeres había tenido y no sabía si podía manejarlo, al menos no tan fácilmente.


  –Por supuesto que quiero ir. –A pesar de sus pasos irregulares, Cady logró mantenerse sobre sus pies. Ella trató de ocultar su incomodidad lo mejor que pudo.


  –¿Quieres que te lleve? –Se ofreció Joseph. Bien podría decir cómo se sentía ella.


  –No, estoy bien. –Lo estaba. El temblor era leve, y trató de ocultar algunos de sus sentimientos, ella podía conducir. O podría morir en el intento. La única cosa que no podía hacer era bailar. No había manera de que estuviese cojeando en la pista de baile.


  –Mientras tú conduces, yo puedo mirarte. –Puso su mano en la rodilla y comenzó a empujar su falda. –Vamos a tener un buen rato esta noche, Cady. –Ella tomó su mano antes de que hiciera un mayor progreso con su falda.


  –Necesito concentrarme, muchachote. Ella estaba feliz de que Joseph la había elegido para salir, en lugar de pasar tiempo con Carrie, pero tenía la sospecha de que la reportera iba a cavar hasta encontrar algo que pudiera utilizar. Y sería nada más que problemas. Ella condujo por la carretera en dirección a Kerrville. Él no apartó su mano, la subió un poco más arriba de la rodilla y se trasladó al muslo con círculos lentos.


  –¿Está todo bien?


  Ella le cubrió la mano con la suya, acariciándole los dedos. Sacó los ojos del camino el tiempo suficiente para mirarlo a la cara. Lo que vió hizo a su corazón latir más rápido. Él estaba mirándola con calor, esa era la única manera de explicarlo. Limpiando su garganta ella respondió.


  –Sí, siempre me gusta sentir tus manos sobre mí. –Mostrándole así cuanto había cambiado. El tiempo que había pasado con Joseph había sido un paseo en una montaña rusa de altos y bajos, pero le había demostrado que un hombre podía encontrarla deseable, y ella se divertía con el sentimiento. Especialmente desde que ese hombre era Joseph, que la adoraba y que se propondría antes de que terminara la noche.


  –Bien, porque tocarte me da un inmenso placer. –Hecho la cabeza hacia atrás en la silla y dejó escapar un largo suspiro. –Cady, lo siento por lo que pasó allí. Ella me besó antes de saber qué pensar y mi beso de vuelta fue por puro reflejo. Fue muy parecido a los viejos tiempos, he perdido mi cabeza durante un minuto. –El pulgar trazaba patrones en su carne, manteniendo una conexión que era preciosa para ella.


  –Entiendo. –Y ella entendía. La atención de los fans y las mujeres eran una parte tan importante de su vida anterior, y tenerlo de vuelta debió ser como recibir una señal del cielo diciendo que sus oraciones fueron contestadas. – ¿Quién puede culparte? La señorita Warner es una mujer excepcionalmente atractiva y tú eres un hombre muy varonil.


  –No des excusas por mí, cariño. Estaba equivocado. Estoy contigo. Este es nuestro tiempo. –Lo que estaba diciendo parecía bueno, pero algo le molestaba. Ahora no había tiempo para psicoanalizar. Al llegar a la ciudad, Cady notó una farmacia y se acordó de la prueba de embarazo. No hay mejor momento que el presente.


  –¿Te importa nos detenemos aquí? Tengo que conseguir un par de cosas de chicas.


  –No, esperaré en el coche. –Aparcó y corrió adentro, dejándolo para que se divirtiera por algunos minutos. Abriendo la puerta Joseph dejó entrar un poco de aire fresco.


  –Bien, bien, tú por aquí. –Una voz sensual le llamó la atención. Sabrina.


  La ex de Aron se acercó al coche haciendo una pose sensual. Joseph se arrastró inmediatamente.


  –Sabrina, diría que es un placer verte, pero estaría mintiendo. Pensé que habías dejado la ciudad después de que Libby arrastró tu trasero en el bar.


  –No tienes que ser desagradable. Sólo quería hablar contigo y decir que estoy feliz porque no vas a ir por la vida como un lisiado. –Divertido, las sutilezas de Sabrina se atan con arsénico.


  Joseph se dio cuenta que parecía mucho mayor. La vida no estaba siendo amable con la víbora, pero era su propia culpa. Ella trajo la mayoría de sus problemas para sí misma.


  –Bien, agradezco tus amables palabras y el sentimiento. –Sólo quería que se fuera.


  –¿Quién vino al pueblo contigo? Joseph estaba feliz de que ni Aron ni Libby tendrían soportar su compañía.


  –En realidad, estoy aquí en una cita.


  –¿En serio? –Sabrina miró confundida. ¿Ella está en la farmacia?


  –Sí, no es que sea de tu incumbencia. –Sólo tienes que seguir tu camino, pensó.


  –Sabrina se rió sarcásticamente.


  –Oh enserio. Vengo de allí, y yo era la única mujer a excepción de... –Dio una mirada especulativa a Joseph. –Seguramente no estás con esta chica de color. ¿O sí?


  Joseph se enfureció con el insulto racial dirigido a Cady.


  –Cuidado con tu boca, Sabrina. Cady es una dama, algo que tú nunca serás. –Al escuchar una campana resonar, miró hacia arriba para ver a Cady viniendo hacia el coche.


  –Ahora, sal de aquí antes de que llame a Libby. –Sabrina sonrió. —Ya me voy, que tengas una buena cita. Se detuvo por unos momentos. –Papá.


  – ¿Qué diablos quieres decir con eso? –Preguntó Joseph.


  Sabrina no contestó, sin embargo, lo miró con desafío.


  Cady puso la bolsa de papel que contenía la prueba de embarazo en la parte de atrás, lejos de los ojos y los dedos curiosos de Joseph.


  –¿Quién era? –Preguntó mientras se acomodaba detrás del volante. –La vi en la farmacia. ¿Son amigos?


  –No, difícilmente. Es la ex Aron, el ser humano más desagradable al que tú probablemente no deberías conocer. –Eso fue todo lo que dijo, pero Cady podría decir que la mujer lo había molestado. – ¿Encontraste tus cosas de chicas? –Estaba dispuesto a cambiar de tema incluso por el de buscador de oro.


  –Sí, lo hice. Gracias. –Y ella no podía esperar a volver al rancho y saber si los pañales y chupetes estaban en su futuro. El corazón le latía con esta idea. Llegando al auto, preguntó. – ¿Dónde vamos?


  –Cattleman, está justo en la cuadra siguiente. –Tratando de sacar a Sabrina de su mente, Joseph decidió provocar a Cady. – ¿Qué compraste en la farmacia? ¿Tienes todo lo que necesitas para que nuestros orgasmos parezcan explosiones nucleares? –Cady se sonrojó. Si supiera.


  –No. –Ella no pudo evitar la sonrisa de sus labios. – ¿Necesitamos algo? Nuestros orgasmos ya son lo suficientemente explosivos, al menos los míos lo son. No creo que necesitemos ayuda en esa área. ¿No crees?


  –Ni un poco. –Puso la palma de la mano en su suave rostro. –Tengo que decir que lo que compartimos es casi perfecto. Me haces sentir como un rey. Me gusta hacerte el amor más de lo que puedo decir.


  Cady se inclinó a su contacto, necesitando de él.


  –No tengo nada con que comparar. Pero si fuera mejor, podría matarme.


  Después de aparcar, besó la mano de Joseph, tratando de decir sin palabras lo mucho que significaba para ella. Un movimiento cerca del coche llamó la atención de Joseph.


  –Mira, Kane y Lilibet. –Extendió la mano y tocó la bocina llamando la atención. Cady esperaba que no quisiese invitar a la otra pareja a unirse a ellos, ella quería tener una cita de verdad, no una reunión de parejas.


  Kane se acercó a la puerta de Joseph y la abrió, dejando a Lilibet esperando por él en la acera. Cady le gustaba muchísimo la otra mujer y le hubiera gustado pasar más tiempo con ella, si las circunstancias fueran diferentes. Al menos, podía salir y ser amable.


  –¡Bien, mírate! –Dijo Kane. –Amigo, esta es una visión que no me podía perder por nada. –Cady salió y saludó Lilibet. Joseph se levantó y estrechó la mano de su amigo.


  –Hey campesino, te debo una. Si no me hubieras hablado de Cady, nada de esto habría sucedido. Aun así sigo estando en casa y orinando en una bolsa.


  –Mantengan la voz baja. –Cady les reprendió, riendo. Miró a Lillibet. – ¿Ellos son siempre tan ruidosos?


  –No lo sé, –la otra mujer era un poco tímida. –Esta es la primera vez que lo veo así.


  Cady se dio cuenta de un montón de emociones en ella y se alarmó cuando vio un moretón escondido bajo el maquillaje de Lillibet.


  –Es sólo nuestra segunda cita. –Cady confió. – ¿Estás bien? –Trató de leer todas las emociones provenientes de la mujer, pero no estaban claras. Recordó advertirla del peligro en la barbacoa, la noche en que la tía y los otros estaban celebrando la mejoría de Joseph.


  Lilibet parecía incómoda. Puso su mano sobre la herida.


  –Kane no hizo esto, –dijo en voz baja. –Y Sí, estoy bien. Estamos celebrando esta noche. –Levantó la mano y Cady vio un hermoso anillo de diamantes.


  –¡Felicitaciones! –Ella admiraba el anillo de compromiso, deseando poder decir que esta noche ella y Joseph también estaban comprometidos. Sus hombres se unieron a ellas y Cady no podía dejar de notar las miradas de admiración que estaban recibiendo de las mujeres que pasaban. Tuvo que admitir que los dos eran de excepcionalmente guapos, cada uno a su manera.


  –Sí, los dos tuvimos suerte de que Cady Renaud llegara a la ciudad, –Kane puso su brazo alrededor Lillibet. –No sólo trabajó magia en ti, también me dijo dónde encontrar Jessie cuando fue secuestrada. –Al ver las miradas de sorpresa de Joseph y Lilibet, Cady deseaba que Kane no hubiera hablado.


  –Oh, ¿En serio? –Joseph preguntó. – ¿Y porque estoy oyendo esto apenas ahora, señorita Cady? –Apretó sus mejillas. –Pero no estoy sorprendido. Esta mujer es otra cosa. –Todos ellos entraron en el restaurante, oscuro y fresco. Había música y Cady podía ver que había un bar y una pista de baile cerca del comedor. Una emoción se disparó a través de ella, a la espera para compartir este momento con Joseph. No importa que no fuera capaz de bailar, ella estaría en sus brazos y después, en su cama.


  –Odio dejar buena compañía –dijo Kane. –Pero mi novia y yo tenemos algunas celebraciones que hacer. –ante la mirada curiosa de Joseph, Kane besó a Lilibet con ternura. –Estamos comprometidos.


  – ¡Maldita sea! Esta es una noticia maravillosa. –Joseph empujó a su compañero hacía atrás. –Estoy orgulloso de los dos. Tiene un buen hombre, señorita Ladner.


  –Gracias, Joseph. –Lilibet irradiaba felicidad. –Lo sé y estoy muy feliz de tener a Kane en mi vida.


  La mirada adoradora que Kane y Lilibet compartían hacía que Cady se sintiera cálida por dentro. Ella sabía exactamente cómo se sentía la otra mujer.


  –Yo soy el afortunado, –Kane sonrió. –Esta hermosa mujer accedió a pasar su vida conmigo. ¿Que más suerte podía tener? –Él le dio a Joseph una mirada aguda y Cady trató de discernir el mensaje implícito, pero todo lo que pudo conseguir fue el arrepentimiento de Joseph. ¿Era lástima por tener que pasar tiempo con ella? No, no era eso. Lo intentó de nuevo, pero sus emociones eran muy confusas para leerlas.


  Joseph entendió claramente el mensaje de Kane. Su amigo le estaba recordando que había sido un burro cuando había expresado que su fisioterapeuta carecía de atractivo. Tirando a Cady más cerca de él, la miró a la cara.


  –Tu suerte no es más grande que la mía, Saucier. Ambos vamos a cenar con mujeres hermosas, pero la mía tiene un toque de magia.


  –¿Qué vas a pedir? –Joseph le preguntó cuando estudiaron el menú. Se sentaron uno junto al otro en una mesa en la parte de atrás y Joseph estaba corriendo su mano arriba y abajo de su muslo, un poco más cada vez. Tenía una pequeña sonrisa en su rostro, y sabía muy bien que ella estaba caliente y húmeda.


  –Creo que voy a pedir solomillo, –dijo ella, tratando de mantener una cierta cantidad de decoro. Sin embargo, su cuerpo la traicionó, porque separó las piernas un poco, dándole un mejor acceso. Nunca había estado tan agradecida por un mantel.


  –¿Quieres cenar un buen pedazo de carne, bebé? –Su voz era baja y sexy, enviando olas de calor en su piel. Ella sabía exactamente de lo que estaba hablando y no era un pedazo de carne de vacuno texano.


  –Disfrútalo Cady. –Sus dedos talentosos encontraron su camino a su coño hinchado y cuando se lanzó entre sus pliegues húmedos, ella saltó en una combinación de vergüenza y felicidad.


  –Esto es salvaje y arriesgado, pero Dios me siento tan bien. –Empujó su vagina más cerca de su mano y él la recompensó hundiéndose aún más profundo, masajeando su pubis con la palma de la mano y frotando su clítoris con un movimiento suave y circular.


  –No pares. –Le ordenó con voz jadeante. –Voy a devolverte el favor, te lo prometo.


  –Oh, sé que lo harás. –Mirar a Cady disfrutar era una de las vistas más hermosas que había visto nunca. –Quiero que esos suaves labios rodeen mi polla. –Él vio que el camarero se acercaba y con un movimiento de cabeza lo envió de vuelta de donde vino. La visión de Cady era más deliciosa que cualquier aperitivo.


  Sentada con la cabeza apoyada contra el respaldo, Cady trató de disimular.


  –No puedo creer que estemos haciendo esto. –Susurró. – ¿Alguien está mirando?


  –No, yo me ocuparé de ti, nena. Confía en mí. –Y procedió a hacer precisamente eso. Con sólo tres dedos, la llevó en un viaje más allá de la Luna. Ella levantó la cadera y tembló, sus dedos aferrándose a la servilleta blanca doblada sobre sus rodillas, si Joseph no estuviera sujetando el mantel con su mano libre, lo habría tirado, haciendo el viejo truco del mantel.


  –No puedo creer que hicimos esto, –susurró. – ¿Cómo me veo?


  –Te ves maravillosa, —dijo en voz baja, con sinceridad. –Cady, estoy tan agradecido de que ningún otro hombre te conociese así, nunca había visto este lado. A pesar de mi accidente, no puedo lamentar haberte conocido.


  –Gracias, Joseph. –Tirando de ella, la sostuvo mientras bajaba la tremenda euforia en sus brazos. Le sorprendió la forma en que actuó posesivo. Todavía no había declaración de amor eterno, pero tal vez esta era sólo la manera de Joseph. Así que decidió simplemente divertirse y disfrutar de cada momento. Después de ordenar de sus platos, Joseph jugó con Cady acerca de lo que habían hecho.


  –No sabía que podías estar tan tranquila. Eres una gritona, Cady. – Ella se sonrojó y colocó en la boca de Joseph un pedazo de pan con mantequilla para que se callara antes de que alguien lo oyera.


  –¡Silencio! Alguien te escuchará. Ahora hay más gente alrededor. – Joseph mordió el pan y le guiñó un ojo con picardía. Ella no le hizo caso.


  –¡Mira! Kane y Lilibet están bailando. –La visión hizo a Cady sonreír. Sabía que Lilibet era consciente de sí misma acerca de su pierna corta y ella consideraba que era su imperfección.


  –Me gustaría que pudiéramos bailar. Vamos a intentarlo, si quieres. Podría abrazarte, y podríamos bailar realmente lento. –Le ofreció.


  –No. Está bien, –dijo, poniendo la mano en su rodilla. –Me estoy divirtiendo sólo estando contigo.


  Mientras que su atención estaba en otra parte, Lilibet se acercó con Kane a su lado.


  –¿Quieres ir conmigo al baño, Cady?


  –Claro, necesito refrescarme. –Le dio a Joseph una mirada de complicidad.


  Los hombres estaban sentados, observando el ambiente.


  –¿Quién iba a pensar que nuestras vidas nos traerían a esta noche con estas mujeres?


  –Tú te estás recuperando y yo encontré alguien con quien compartir mi vida.


  –Tenemos dos milagros, viejo depravado. Nunca pensé que una mujer te atraparía. –Joseph levantó una cerveza en saludo a Kane.


  –Sólo un vistazo a Lilibet y quedé atrapado. ¿Qué hay de tú y Cady? ¿Qué está pasando con ustedes dos? –Joseph no dijo nada durante unos segundos. Entonces él comenzó a hablar.


  –A Cady mi amigo, te debo mi vida.


  –¿Estás interesado en ella? –Por intereses, Joseph sabía que Kane estaba hablando de matrimonio.


  –Kane, fui al infierno y volví. Por algún milagro, tengo una segunda oportunidad. No estoy listo para sentar cabeza, ni siquiera con alguien tan maravilloso como Cady. Tengo la intención de llegar a algún tipo de entendimiento con ella, en realidad quiero tratar de sellar un acuerdo esta noche.


  Kane miró a donde las mujeres saldrían del baño. Cady salió y fue inmediatamente rodeada por jóvenes y excitados vaqueros con más de bailar en sus mentes.


  –Es una buena cosa que no te sientas demasiado posesivo. Cady atrae a una multitud. Yo diría que tienes un poco de competencia, hombre. –Joseph miró hacia donde estaba Cady siendo invitada a dar una vuelta alrededor de la pista de baile al menos por cinco vaqueros diferentes. ¡Maldita sea! –Creo que me voy allí a tomar mi pequeña potranca antes de que sea atrapada por esos vaqueros de piernas largas. –Kane salió y Joseph se quedó sentado allí con el ceño fruncido.


  –No, gracias. Estoy aquí con alguien, pero te agradezco por invitarme a bailar.


  Cady repitió varias veces, gentilmente, hablando con cada hombre. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Si alguien había colocado a estos hombres a coquetear con ella, tal vez para aumentar su ego? Lilibet se unió a Cady. Kane llegó al rescate y no podía decir que estaba molesta por ser escoltada lejos de ellos. Siguiéndolo de cerca, buscaba a través de la multitud para ver a Joseph. Seguía sentado en su mesa, donde momentos antes él le había dado un orgasmo increíble. Pero no estaba solo, tres mujeres se le habían unido. Parecía que buscaban autógrafos, entre otras cosas. Al principio se molestó, pero mientras se abría camino a través de la multitud, lo vio retirar con cuidado una mano de su hombro y distanciarse de ellas por su lenguaje corporal. Estaba siendo un caballero y su corazón se llenó. Dios, se sentía orgullosa de que él le pertenecía. Y en cuestión de minutos, podría ser oficial


  En el momento en que llegaron hasta Joseph, las mujeres se habían disipado y él la miraba con ojos cálidos. Su intensa mirada envió escalofríos por columna vertebral.


  –¡Tuve que vencer a los hombres con un palo! –Kane bromeó. –Vamos a hablar con ustedes dos más tarde. Nosotros ya estamos yéndonos.


  Joseph apartó la silla para que Cady se sentara en ella. Sintiéndose un poco nerviosa, ella lo miró sin saber qué decir. Su comida llegó en ese momento, dándole un poco de alivio. El plato estaba lleno a rebosar.


  –¿Estas seguro que este es el solomillo pequeño? –La carne cubierta de patata era del tamaño de una pelota de fútbol.


  –Mira mi plato, necesito barandas. –Él estaba diciendo la verdad, su pedazo de carne eclipsaba su plato. A las patatas añadía el queso, la mantequilla, la crema agria, tocino en trozos triturados. El estómago de Cady gruñó y Joseph se rió y la besó en la mejilla.


  Cada vez que la miraba, algo dentro de él se calentaba y electrificaba. Con ella era posesivo como el infierno, y, francamente, esto era un territorio desconocido. Él se había especializado en la filosofía de "amar y dejar" durante tanto tiempo que todo lo demás era muy poco probable.


  Pero con Cady era diferente. Ahora quería dejar la comida, tomarla de los hombros y besarla hasta que le prometiera que no volvería a mirar a otro hombre mientras viviera. Pero no pudo, estaba muerto de miedo. El Temerario McCoy, el invencible, por fin había encontrado algo de lo que estar asustado y no era el compromiso. Joseph se sentía vulnerable. Quería confesar todos sus pecados ante ella, dejar todo claro, hacer un nuevo comienzo. ¿Dónde lo llevaría eso?, no lo sabía. Pero la primera cosa que quería explicar eran sus hábitos mujeriegos. Después de eso, lo que quería decir eran los sueños eróticos que había experimentado, los que estaban inexorablemente vinculados a ella de un modo extraño.


  No sabía cómo iba a hablar, pero tenía que decirlo.


  –Cady, quiero hablar de las mujeres. –Ella estuvo a punto de dejar caer su tenedor.


  –¿Qué? – Así no era, por lo general, como comenzaban las propuestas de matrimonio. –Quiero decir, está bien. Creo.


  Volviéndose hacia él empujó su plato a un lado. Temblaba tan emocionada. Joseph hizo lo mismo, a pesar de haber acabado con la mayor parte de sus alimentos. Él apoyó los brazos sobre la mesa, con las mangas enrolladas, los músculos hinchados, tan bien definidos, cubierto con una fina capa de pelo oscuro. ¡Wouu! Sólo mirarle la debilitó.


  –Cady, después que perdimos a nuestros padres fue difícil, Aron, Jacob y yo tuvimos que dejar de lado muchas cosas. Perdí menos que ellos, pero me llevé mi parte de responsabilidad. –Cady escuchó en silencio. –Cuando Noah cumplió dieciocho años, decidí que Aron y Jacob podían manejar Tebow y a Nathan, así que me fui a vivir mis propios sueños. Jacob, el filosófico, dice que todos reaccionamos de diferentes maneras a la pérdida de nuestros padres, y yo me convertí en el Temerario, no estaba satisfecho si no estaba subiendo más alto, conduciendo más rápido, rompiendo otro récord o ganando otra carrera. Pienso que a las mujeres las trate de la misma manera, las conquistaba y coleccionaba, nunca me acerque a cualquiera de ellas. Sólo las utilizaba tanto como ellas me permitían. –Se rió con una pizca de arrepentimiento en su voz. —Y no te voy a engañar, hubo un montón de ellas y rara vez me dijeron que no en cualquier cosa.


  –¿Qué estás tratando de decir? Yo sabía que tenías un montón de mujeres. Está bien, no me importa. Lo importante es que estamos juntos ahora.


  –Inferno, sí, eso es lo que importa. Te estoy contando todo esto para que entiendas que no soy perfecto. Pero tenemos algo especial. Me gustas. Me gustas mucho. Ahora no te estoy proponiendo matrimonio o pidiendo una cita o algo así. –Joseph siguió hablando, pero Cady dejó de escuchar por un momento. De hecho, ella no estaba respirando, no estaba segura de si su corazón estaba realmente latiendo. Cady se quedó atónita. ¿Escuchó bien?


  Él no se estaba proponiendo o pidiendo un compromiso. Su corazón se hundió en el suelo. Él nunca tuvo la intención de pedirle que se casaran. En sólo un microsegundo, ella respiró hondo y trató de escucharlo hablar. Fue muy cuidadosa de no dejar ninguna emoción se mostrara en su rostro.


  –Lo que te estoy preguntando es sobre un entendimiento. Y tengo una idea de como podemos hacer todo esto funcionar. –Escogiendo las palabras, Joseph no estaba seguro si lo que decía estaba teniendo sentido.


  –¿Un entendimiento? ¿Qué tipo de entendimiento?


  –Bueno, mientras estemos durmiendo juntos, no quiero otro hombre en cualquier lugar cerca de ti. –Dijo que las últimas ocho o nueve palabras con un gruñido evidente en su voz.


  Cady no sabía si reír o llorar. Así que no hizo nada. Ella controlaba sus emociones y las puso a un lado para tomar y analizar más adelante.


  — La única vez que tuve algo que ver con otro hombre estaba a mi cuidado. ¿Tienes algún motivo para dudar de mí?


  –No, eso no es lo que quise decir. Estoy tratando de decirte... Quiero que sepas... –Ella lo vio mentalmente tropezando y buscando las palabras correctas.


  –Entiendo, Joseph. –Comprendió que él estaba siendo un perro sarnoso. No la quería a ella, no permanentemente de todos modos, pero no quiere que nadie más la tuviera, tampoco. –Pero dijiste que querías hacerme una pregunta. ¿Qué es?


  –Quiero ofrecerte un trabajo. Yo creo que sería estupendo si pudieras considerar unirte a mi equipo. Me encantaría tenerte como mi asistente personal. Podrías ayudar con mi entrenamiento, dándome masajes y tendríamos un montón de tiempo a solas para estar juntos. No estoy dispuesto a dejarte ir, cariño. –Tocó el rostro de Cady y ella no pudo retroceder. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? –Y una cosa más, mientras estemos juntos, no me voy a meter con los fans ni con las groupies.


  Cady tuvo que morderse los labios para no echarse a reír, gritar o llorar. Estaba siendo tan magnánimo. Joseph McCoy estaba haciendo un gran sacrificio.


  –Eso es bueno. Lo aprecio. –Sería hilarante si no fuera tan triste. –Y Gracias por la oferta de empleo. Me sorprende. No era esto lo que estaba esperando. –Ese era el eufemismo del año. –Pero, te agradezco por pensar en mí para el puesto. –No tenía ni idea de cómo siguió hablando razonablemente. Su estómago se había convertido en un nudo y su pecho estaba como si algo estuviera presionando lo suficiente fuerte como para forzar todo el aire de sus pulmones. Este era el dolor que su abuela le había hablado y Dios, ella tenía razón. Cady estaba sintiendo tanto dolor que deseaba estar muerta.


  Joseph pensó que la conversación iba bien. Siendo así podría decir todo lo que estaba pasando dentro de él.


  –Quiero decirte acerca de los sueños eróticos que he tenido. No es que pueda ayudar lo que yo sueño, pero tuve un momento difícil con la diosa de mi cabeza.


  –¿Qué clase de sueños? –Él estaba hablando de ella y de las ocasiones llegó a él por la noche. Ella sabía.


  –Sueños. Comencé a tenerlos después de mi accidente, esta mujer vino a mi cama... –Cady no lo pudo soportar. No pudo lo resistir. –Te caíste de la cama y ella te ayudó a volver a ella y te...


  –Sí. –Joseph se sorprendió. – ¡Eres vidente!


  –Es más que eso... –Cady bajó la voz, consciente de que estaban en un lugar público. No quería hacer una escena. –Era yo. La mujer en tus sueños, era yo. Yo te ayudé en el suelo y te di agua. Te besé, hice el amor contigo antes de conocernos. –Silencio. Silencio absoluto.


  –¿Tú? –Joseph se sorprendió. –Una o dos veces, me pregunté... Cuando estabas de rodillas, rezando. Por un momento te pareciste a ella. –Él la miraba con fascinación, asombro. –Pero, ¿Cómo puede ser eso? Ella es así, perfecta. –En el momento en la palabra salió de su boca, sabía que había ido demasiado lejos. Cady se desencajó, luego se convirtió en una máscara completamente sin emoción.


  –No quise decir... tú sabes que yo creo que eres...


  –Todo está bien. –Cady le tendió la mano para hacerlo callar. –Sé exactamente lo que quieres decir.


  –No, no lo sabes.


  Él no lo sabía, pero acaba de añadir más sal a la herida. Eso era más de lo que podía soportar, tenía que irse. Ahora. Pero había una cosa más que preguntar.


  –¿Qué soy? –Quería saber. –Cuando yo estaba experimentando el mismo sueño, o lo que sea que fuera, me sentí como yo. Antes de venir, me enteré de que tú estabas en mi sueño, y realmente quería saber si me reconocerías –Ella sollozó una risa. – ¿No es divertido?


  –Eso no importa... –Dios, su mente daba vueltas. Ella se parece a ti de muchas maneras, ahora que lo pienso. –Él podía decir lo que quisiera, ella no le creería. – ¿Cómo puede ser esto? ¿Es una especie de cosa de brujas, un hechizo que puedes controlar? –No es que él cambiaría la experiencia por nada. Sólo estaba tratando de entender.


  –No, no fue nada que yo hice, por lo menos no conscientemente. –Un pensamiento tan absurdo cruzó su mente, infiernos, era tan bueno como cualquier otra explicación. –Empecé a soñar contigo antes de la visita de aquella noche, –dijo las palabras con un poco de enojo. –Tu nombre me era familiar y sentí este enorme peso, esta necesidad de ayudar. Incluso después de todos los insultos que has dicho siempre sentí esa responsabilidad. Ayudarte era más importante para mí que mi propia felicidad. Diablos, creo que fui a verte en mis sueños durante toda la vida. Siempre cuidé de ti. – Mirando hacia el lado, ella negó con la cabeza con incredulidad. —Creo que la explicación de Renee puede estar en lo cierto, aunque puede sonar estúpida.


  –¿De qué estás hablando? —La tomó de la mano, pero ella se apartó. –¡Explícamelo!


  –Me enviaron a ayudarle, Joseph. Era mi destino. –Había algo pesado en las palabras cuando ella las dijo, como si estuviese citando la Biblia o algo así.


  –Yo nací para estar aquí, ahora. Para ti. –Con una sonrisa irónica, ofreció la más fantástica teoría de todas. –Yo soy tu ángel de la guarda, Joseph. Fui enviada del cielo sólo para ti. –Con eso, ella tiró su servilleta y se levantó. –Tengo que sobrevivir. Necesito un poco de aire, te esperaré en el coche. –Él la dejó salir. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo habían pasado de estar tan felices en un momento y miserables al siguiente? ¿Qué vendría después? ¡Diablos!


  El viaje a casa pasó en silencio. Joseph trató de hablar con Cady, pero ella no respondió con más que monosílabos. ¡Maldita Sea! ¡Mujeres! Nunca las entendería aunque viviera hasta la edad de mil años. Cuando entró en el rancho y se estacionó, él le puso una mano fuerte en el brazo.


  –Tenemos que hablar, Cady.


  –Ahora no, –dijo simplemente. –Déjame pensar en todo lo que dijiste. Y te voy a dar mi respuesta tan pronto como tenga una. – Sin mirar atrás, se bajó del vehículo con tanta gracia como pudo. Sin mirar a la izquierda o derecha, Cady fue a su antigua habitación. Cerró la puerta y se arrojó sobre la cama. Doblada en torno a una almohada, respiró el aire, luchando por controlar las ganas de romper a llorar. A través del torbellino de emociones, lamentó lo que podría haber sido. ¿Cómo pudo ser tan estúpida? Era patética. Cady se torturaba con la idea de esperar ver a Joseph de rodillas pidiendo su mano en matrimonio. ¡Qué broma! Joseph sólo quería una relación temporal con una mujer que era sólo una copia defectuosa de la mujer perfecta que deseaba. Y ella, por supuesto, Cady Renaud, nunca sería lo suficientemente perfecta para Joseph McCoy.


  Ella no le dejó entrar en la habitación.


  –Sabes que podría romper esta maldita puerta, –gruñó. –Mira, déjame entrar. No creo que me hice entender. –Esperó a que ella dijera algo. –Vamos, Cady. Estoy atrayendo una multitud aquí, nena. –Y era cierto, Noah e Isaac estaban de pie en el pasillo, listos para aplastar a su culo porque él había hecho llorar a Cady. Isaac no estaba de buen humor, de todos modos, el perro pequeño que él había traído a casa para Nathan, había desaparecido. Nathan estuvo buscando y llamando al perro hasta quedarse ronco y enfermarse. Nadie estaba de buen humor, y mucho menos a Joseph.


  Se abrió la puerta y dio un suspiro de alivio, si podía tocarla podría hacerla oír. Ella estaba en el teléfono.


  –Espere un momento. –Le habló. –Eso es todo lo que tengo que decirle señorita Warner. Adiós.


  –Gracias por dejarme entrar. ¿Era Carrie? ¿Qué estabas haciendo, dándole información?


  –Sí, algo así. –Ella estaba de espaldas a él y diablos, se había puesto una de esas mallas deformadas. Llevaba el pelo recogido en un moño y estaba con sus gafas de nuevo.


  Y se veía tan buena para él. Joseph cerró la distancia entre ellos y entonces la vio un poco más alta, se puso rígida.


  –Me alegro que te deshicieras de ella. Ninguno de nosotros necesita cualquier publicidad negativa. Mira, lo siento mucho si lo que dije te molesto, Cady, tenía la mejor de las intenciones. Lo que quiero es mantenerte conmigo, estoy loco por ti, amor. No puedo quitar mis manos de ti. –La envolvió con sus brazos por la cintura y la atrajo hacia él. Su proximidad la afectó tanto como antes, pero luchó con todo lo que pudo. Antes de darse cuenta, las lágrimas comenzaron a fluir.


  –Agradezco la oferta y no estoy diciendo que no. –No, sería su respuesta, no había manera de que pudiera seguir viéndolo cada día y saber que su relación no era algo para siempre. Joseph nunca la amaría. Hubo un tiempo en que si alguien le hubiera dicho que un hombre gustaba de ella y la quería, parecía más que suficiente. Pero ahora se había convertido en codiciosa, lo quería todo. Cady quería ser amada con la misma intensidad profunda y duradera que sentía por Joseph. Pero eso no era probable que sucediera. –Sólo necesito dormir. ¿De acuerdo?


  –Mientras duermas conmigo, está bien. –Joseph casi se olvidó de respirar, estaba tan asustado de perder Cady. Le gustaría poder ofrecerle más, le daría el mundo. Pero no sabía si podría. Había tantas preguntas sin respuesta, caminos no transitados y carreras que todavía tenían que hacerse. Joseph no estaba listo para sentar cabeza, todavía no.


  –Sé que aún no es de noche, pero tendremos tiempo para más preliminares. –Se acercó y le susurró al oído. –Vamos a la cama.


  ¿Podría hacer esto? ¿Podría estar en sus brazos una última vez, sabiendo que sería disfrutar del último toque, el último beso, la última vez que lo tendría? Pensó: "Será un placer". Apoyó la cabeza en su pecho y se comprometió a hacer cumplir cada segundo.


  Capítulo 13


  Joseph estaba tan caliente como el infierno. Quería Cady ahora y sabía exactamente cómo.


  –He estado soñando con follarte de pie. Incluso cuando pensé que nunca volvería a caminar. Soñé con sostener una hermosa mujer en mis brazos cabalgando sobre mi polla. ¿Cómo suena, bebé? –Joseph rasgaba sus ropas. Tiraba de su cabello hacia abajo, pasando los dedos por él, tocando su cara y tomando su boca en un beso caliente al mismo tiempo.


  Cady no podía ser empujada por amor o por dinero. Él era la cosa más preciosa del mundo para ella. Así que no se resistió cuando le sacó el sostén por la cabeza y empujó sus bragas blancas al suelo. No había nada en ella que él no había visto, tocado o besado. Como adicto a las drogas, su cuerpo lo ansiaba. Al instante, sus pezones se hincharon y su sexo se humedeció con entusiasmo, sabiendo muy bien lo que iba a suceder. Cada parte de ella se preparó para la posesión de Joseph, deseoso de satisfacer sus necesidades. Girándola, la apoyó contra la pared y, con un movimiento grácil, la levantó del suelo.


  –Enrolla tus piernas alrededor de mi cintura.


  Él no habría sido capaz de hacer esto hace unas semanas, y ahora lo estaba haciendo con facilidad. Sus grandes manos ahuecadas celebran sus caderas y enterró su rostro en su cabello lamiendo un rastro caliente en su garganta, terminando con un rasguño sensual de sus dientes en su piel.


  –Podría comerte bebé, y aún no tendría suficiente de ti.


  Joseph la abrazó con fuerza. Se sentía segura, lo deseaba. Sujetándolo por el cuello, apretó sus senos contra su pecho, disfrutando de la sensación de los pezones frotando contra su piel y el vello de su pecho.


  –Tengo hambre de ti, también. –Ella admitió. –No tienes que esperar, te deseo.


  Sus palabras parecieron liberar algo dentro de él, una fuerte necesidad de controlar y dominar.


  –Mírame, Cady. No apartes tus ojos de los míos. Mírame mientras te follo. –Ella obedeció. Dios, lo estaba a perdiendo.


  Apoyándola con una rodilla, tomó una mano y guio a la cabeza de su pene a la abertura de la vagina.


  —Ahora, siénteme. –Le ordenó y empujó lentamente hacia adentro. Cady respiró aliviada cuando su cuerpo se extendió para aceptarlo. Esto nunca lo olvidaría. Lo que se sentía ser completada por él. Cuando se unían, eran como dos mitades que han sido separadas, que se reúnen. La abuela de Cady le dijo una vez sobre almas gemelas en la que cada persona tenía la suya. Una noche, mientras ellas estaban sentadas en el muelle, alimentando a los bagres con trozos de pan, su abuela dijo que cuando una de las dos almas estaba en el cielo, un ángel exclamaba “esta mujer está hecha para este hombre”. Ella no sabía nada sobre eso, pero sabía que después de amar a Joseph, no habría nadie más. Nadie lo podría sustituir en su vida, o en su corazón o en su cuerpo. Él era la pieza que faltaba en su vida y cuando se separaran ella nunca estaría completa de nuevo.


  Nada era mejor que esto. Joseph enterró su polla tan profundo en su vagina como sólo él podía hacerlo, todo el camino hasta el final. Dando un paso atrás, se la llevó con él.


  –Mantente arriba, bebé. –Él prometió y cumplió la fantasía que lo perseguía. Tomándola de la cintura, la llevó arriba y abajo sobre su polla hinchada, continuando el acto que demostraba que era un hombre, y lo que crearon juntos era mágico, más que cualquier hechizo que se ha escrito.


  Cady se aferró a él, deseando que este momento durara para siempre. Si pudiera conservar este éxtasis, este sentimiento siempre. Estaba totalmente sin control. La movía cómo y donde él quería, y ella se entregó libre y plenamente. Oleadas de placer cayeron sobre ella, gozando para él. Orgasmos múltiples ya no era un concepto extraño para ella, siendo reivindicado como un derecho para ella. Finalmente, él rompió el contacto visual, echando la cabeza hacia atrás dejó escapar un grito de triunfo. Acostado con la cabeza en su hombro, ella se reflejaba en el bienestar de Joseph. Así se esforzó por transmitirle lo que sentía, sin sobrecargarlo con su amor.


  –No hay nadie como tú. Nadie. –Lo besó directamente en el corazón, sintiendo el latido fuerte debajo de sus labios. –Gracias por permitirme compartir este valioso tiempo contigo, Joseph. Nunca me olvidaré de esto mientras viva.


  –Ni yo, bebé. Vamos a echar una siesta, y nos preparamos para otra ronda. –Joseph se envolvió en torno a ella. –Me alegro de que hayas vuelto, Cady. Te extrañé.


  Por mucho que quería quedarse, Cady sabía que era hora de volver a casa.


  


  [image: Image]


  


  –¿Me estás escuchando, Acadia? –El Maestro Gabe habló más severamente de lo que debería. Su amada Acadia estaba sufriendo, tal como temía que sucediese.


  –Sí, señor. –Su voz sonaba débil y desolada. –Puedo oírle.


  –Sentimientos como este que estás experimentando no son para disfrutar. –Creía en lo que decía, aunque no entendía el razonamiento detrás de él. –Te advertí del peligro para el corazón si permitías que tus emociones gobernaran vuestras acciones.


  –Lo sé. –Ella se negó a levantar la cabeza y ver el valor a los ojos de su mentor. –Decidí que es hora de volver. Joseph está seguro y bien, y terminé la tarea que me diste.


  –No, no has terminado.


  –¿Qué quiere decir? –Las palabras del Maestro Gabe la sorprendieron y casi se calló de la silla. Si no hubiera estabilizado su peso con sus alas, Acadia habría caído en el suelo.


  –Hey, –la calmó. –No están permitidos los ángeles caídos aquí – Gabe sonrió, a veces su propio estado de ánimo le divertía. Al ver que Acadia no apreció su ligereza, se puso serio y volvió al punto. –No puedes volver. Debes permanecer por lo menos un día más. La mayor prueba de tu devoción está aún por venir.


  El horror golpeó en el corazón de Cady.


  –¿Joseph sigue en peligro? – ¿Cómo puede ser esto? Ella lo había sacado de las profundidades de la desesperación y caminó a su lado hasta que él estuvo fuerte y caminando derecho.


  –Las Líneas de destino todavía están siendo tejidas, Acadia. El tapiz de la vida es difícil discernir si te acercas demasiado. Es sólo cuando te alejas que puedes ver la verdad.


  –¿Qué significa? –Acadia no entendía. –Haré cualquier cosa por Joseph, cualquier cosa.


  –Lo sé. –Hablaba con gran perspicacia. –Joseph fue confiado a tu cuidado. Lo hiciste muy bien. Pronto habrás demostrado que eres digna del título Guardián. Se nos ha dado el ejemplo más grande de todos. El amor más grande que podías mostrar era establecer tu vida por tu amigo.


  Cady se sentó en la cama. Ella recordó. Su cuerpo estaba húmedo de puro miedo. Un sudor frío enfatizó el frio de la noche. Buscando a Joseph, sacudió el terror que sentía ante la idea de perderlo. No había manera de que ella dejaría que algo le suceda ahora. Su partida de Tebow tendría que ser pospuesta.
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  –¿Pueden creer esto? ¿Nada más que una fisioterapeuta regular? – Aron estaba lívido. La familia tenía problemas suficientes, y ahora esto. Aron, Noah, Libby y Jessie se sentaron alrededor de la gran pantalla de televisión y vieron como Carrie Warner jugó con el buen nombre de los McCoy en el barro.


  Y se puso peor, el informe siguió con Joseph, que habría puesto su enfermedad en las manos de un charlatán, y en realidad lo acusó de fingir su parálisis para crear una tormenta en los medios con el fin de cerrar importantes acuerdos con patrocinadores.


  –Mierda, –Noah respiró. –Joseph explotará. –Se sentaron y escucharon las mentiras que se estaban amontonando sobre su hermano y fuera de la puerta estaba Nathan, sosteniendo a Lady, bajó la cabeza, sabiendo que era el que había hablado con la periodista sobre Cady y había utilizado la palabra bruja. Él no entendía exactamente lo que estaba pasando, pero sabía que no podía enfrentarse a su hermano o al resto de la familia, con lo que había hecho. Se volvió y corrió hacia la puerta y desapareció en la noche.


  –¡Joseph! ¡Maldita sea, Joseph! ¿Qué haces en la cama tan temprano? ¿Tengo algo que preguntar? Trae tu trasero aquí. Todo el infierno se rompió. –La voz enojada de Aron irrumpió en los sueños de Joseph. Frotándose los ojos, trató de despertar suficiente para responder.


  –Ya voy. –Cady estaba acurrucada a su lado, de espaldas a él. –Tengo que levantarme y ver lo que está pasando. –La besó en la parte posterior de la cabeza y se levantó para tomar su ropa, pero ella se levantó detrás. Por ahora, Cady pretendía ser la sombra de Joseph. Su sueño siniestro podría ser sólo un sueño, pero ella no quería correr ningún riesgo.


  Cuando se unió a los otros en la sala lo notó. Todo el mundo estaba de pie delante de la televisión.


  –Ella no demoró mucho tiempo, sólo un par de horas para ahorcarte, amigo. –Aron no estaba tirando cualquier golpe. Estaba seriamente enojado.


  –¿Qué está pasando? –Y cuando todos se volvieron a mirarla, se dio cuenta inmediatamente que ellos consideraban que Cady era parte de cualquier problema que hubiera surgido.


  –Da un vistazo, señorita Renaud. –Entregó el mando a distancia a Libby. –Vuelve bebé. No consigo manejar este DVD.


  ¿De qué estaba hablando Aron? Libby y Jessie no la miraban y Joseph estaba pegado a la pantalla de televisión, donde Carrie Warner aparecía en un noticiero de chismes sobre la exposición de los secretos de las celebridades.


  –¿Cómo consiguió este espectáculo tan rápido? –Susurró Jessie.


  –Probablemente ya había reservado. Pero hasta que me visitó, ella no sabía el camino que seguiría. –Joseph habló sin rodeos, como si hablara del tiempo.


  “Me quedé muy sorprendida. –Carrie Warner jugaba con la cámara. –Joseph McCoy es una estrella y verlo caer en desgracia es una gran decepción. Cualquier explicación es inaceptable. Si Joseph quiere poner su salud en manos de algún curandero deforme, bueno, eso es bastante malo. Y si los informes son ciertos, su fisioterapeuta está dentro de la brujería, bueno, yo no creo que el público pueda admirar y aceptar a un héroe así.


  –Eso es muy interesante, señorita. Warner. –El presentador de The Big Scoop se acercó más a la rubia sexy. Era obvio que estaba pendiente de cada palabra y deseando que perdurara en otra cosa. Carrie se dio cuenta de que estaba mirando a sus activos, por lo que enderezó su pecho y fue un milagro que no lo tirara hacia atrás. – ¿Dijiste que había una posibilidad más increíble que una cura milagrosa? –Estaba disfrutando de este segmento, y podía ver la lujuria de ella como un palo.


  –Sí, lo hay. –Carrie miró directamente a la lente de la cámara, como si fuera a decir un secreto. –Tengo una fuente, una mujer junto a la familia. Ella me dijo que había una buena posibilidad de que Joseph nunca hubiese estado paralizado en absoluto. Todo esto bien podría ser un truco publicitario. Después de su supuesta cura, patrocinadores salieron de la nada. Joseph McCoy es mayor de lo que era antes. Y eso es una pena, porque de toda la evidencia que he visto, Joseph es un fraude colosal.


  Joseph se quedó helado. No lo podía creer. Esto era lo peor que podría suceder. Cady no podría haberlo traicionado ¿Podría?


  –Joseph, lo siento. –Ella puso su mano sobre su brazo y él la esquivó, como si su contacto le quemara.


  –¿Qué le dijiste a Carrie? –Se volvió hacia ella encarándola.


  Cady no podía creer la mirada en su rostro. ¿Él pensó que tenía algo que ver con eso?


  –Yo no le he dicho nada a ella.


  –Eso no es cierto, –dijo Joseph, rebatiendo la declaración. –Entré en la habitación cuando estabas hablando con ella, hace apenas unas horas.


  –Ella se estaba protegiendo, Joseph. –Aron miró acusadoramente. La mano de Libby en su brazo sólo sirvió para que no dijera más.


  –No, –protestó Cady. –Yo nunca haría nada que dañara a Joseph.


  –¿Dónde está todo el mundo? –Jacob gritó desde la parte delantera.


  –Estamos aquí. –Dijo Jessie. Ella parecía incómoda con la dirección había tomado la conversación.


  –Necesito ayuda. –Jacob parecía cansado. –Fuimos atacados. Juro que un hombre no podría hacer todo el daño que fue hecho. Las vallas han sido cortadas en varios lugares. La mitad del ganado que poseemos esta en las carreteras. Hubo un accidente y Lilibet no está aquí. Y lo peor es que no puedo encontrar en ningún lugar a Nathan.
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  Isaac miró alrededor de la habitación, estaba casi completa. Eso era algo que quería desde hace años, y ahora estaba a su alcance. Nadie de su familia sabía su secreto. Se las arregló para mantener esta parte de su vida aparte. Pero cuando Shorty le ofreció la compra del club, parecía un plan perfecto. Podría construir su sala de juegos aquí, lejos de las miradas indiscretas de sus hermanos. Ahora, ¿Dónde fue a parar la broca? Debería haberla dejado en la sala de almacenamiento cuando había puesto los estantes. Iría por ella, podría poner el último tornillo y sería libre por el día.


  Keszey penetró la oscuridad. Eso sería divertido. Haciendo su camino a la barra, él sonrió. El sonido de cristales rotos sería satisfactorio. Tomando una gran botella de whisky, la golpeó contra el borde de la caja. Crash! Sí, eso ayudaría a sus sentimientos, un poco. Una por una rompió botella tras botella. Luego extendió los vidrios, le costarían al niño motociclista mucho tiempo para limpiar este desastre.


  Una puerta crujió en la parte posterior, advirtiendo Keszey el hecho de que no estaba solo. ¡Mierda! Corriendo por el pasillo, buscó un lugar donde esconderse. Una puerta estaba entreabierta y él fue allí. ¿Qué era este lugar? Era la entrada al sótano, y cuando llegó a la parte inferior se sorprendió. Cereza oscuro cubría las paredes y la alfombra cubría el suelo. Señor, la gruesa alfombra era rojo sangre. Había una especie de cruz en un círculo al lado de una pared y tenía taburetes, equipados con estribos y restricciones. Látigos colgando de ganchos en la pared y tenía un tronco, un tronco real, donde un hijo de puta mala suerte estaría en contra de su voluntad. ¿Esto sería una especie de cámara de tortura, de mierda? ¿Qué clase de aberración era ese monstruo McCoy?


  Keszey observó y se dio cuenta de un enorme armario contra la pared. Estaba equipado con puertas y cajones con bronce bruñido, y cuando los abrió, encontró vibradores, esposas, látigos y pinzas para pezones. ¡Por Dios! Esto no era una cámara de tortura, era una especie de sala de sexo salvaje.
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  Isaac no sabía qué hacer. Sabrina estuvo de vuelta en el bar esta noche, causando problemas. Sólo que esta vez Joseph había sido su objetivo en vez de Aron. Doris se había dado cuenta en primer lugar, y había venido a decirle que un reportero estaba haciendo preguntas a todo el mundo y que podía empezar a hablar y Sabrina estaba botando una mentira tras otra. Ella dijo que Joseph había distorsionado su parálisis con el fin de obtener contratos más grandes y más lucrativos de sus patrocinadores. Isaac nunca había oído semejante disparate.


  –¿Qué demonios? – ¡El olor a alcohol casi lo derribó! Y había algo en todo el piso. Encendiendo de la luz, se sorprendió al ver que cada botella y cada vaso estaba roto. Bueno, eso era demasiado. Abriendo su teléfono celular, llamó a Kane.


  –Será mejor que vengas aquí. Me asaltaron. –Metódicamente, Observo en todas partes, nada, nadie. ¿Había huido el cobarde? Pero entonces vio que la puerta del sótano estaba cerrada, y estaba seguro de que no la había dejado así. Abriendo la puerta, se deslizó por las escaleras y allí estaba él. Robert Keszey estaba atrapado en medio de su caja de juguetes.


  –¿Encontraste algo que te guste? –Keszey se volvió rápidamente.


  –McCoy ¡Maldita sea! –Llegando a su espalda, sacó una pistola.


  –Excelente. –Isaac rió. –Acabas de hacer mi día, idiota. –Con un movimiento grácil, Isaac sacó un látigo en la pared y cortó el aire con un trozo de serpiente negro y largo, que bajó con un golpe aplastante en las manos del hombre que se atrevió a violar su santuario.


  –¡Maldición! –Keszey gritó. –Te odio McCoy. Tú y esa escoria de anciano que llevaron todo lo que siempre quise. Todo debería ser mío. ¡Mío!


  –¡Isaac! –Kane había llegado.


  –¿Dónde diablos estás? –Bueno, su secreto estaba a punto de ser expuesto. –Oh, bueno, era sólo Kane. Kane lo entendería. Tal vez.


  – Aquí.


  Kane irrumpió en la habitación con su nuevo adjunto. Llevaron a Keszey a custodia, esposándolo la policía lo llevó hacia afuera, pero no antes de que él diese una mirada completa a su espalda.


  –Bueno, infierno, McCoy. Debería haber sabido. Todo el cuero negro que utilizas tiene sentido ahora. ¿Qué eres, una especie de Marqués de Sade? –Su amigo estaba decidido a reírse a su costa. Que así sea. Isaac era serio acerca de su estilo de vida, sabía lo que necesitaba para satisfacerse. Esta era una razón por la que había luchado con sus sentimientos por Avery. Ella nunca aceptaría ese lado de él. Ella era muy buena, muy pura, e Isaac era justo lo que todos pensaban que era, un tipo duro.


  –Soy un Dominante Kane. Un Dominante sexual. –Dijo de forma natural y se dio cuenta que Kane se puso serio.


  –Suena extraño. –Eufemismo.


  –Espero que mantengas tu boca cerrada sobre esto y le digas a tu adjunto que haga lo mismo. Este es mi negocio privado y quiero que siga siendo así.


  –Si esa es la forma en que lo quieres. –Kane no era chismoso. –Y voy a hablar con Waters. Él es un solitario, no creo que tengas ningún problema.


  En ese momento la radio Kane sonó.


  –Sheriff. ¿Qué? ¡Maldita Sea! Pero lo tenemos en Hardbodies, ¿Cómo podría estar en dos sitios a la vez? ¿Qué dijiste? Isaac vio a Kane ponerse blanco como el papel.


  –¿Qué está pasando? –Isaac tenía miedo, era algo en Tebow. Por la forma en que su suerte estaba funcionando, no le sorprendería.


  –Es mi Lilibet. Dejó su rancho hace unos minutos. Quién la estaba trayendo desde su casa sufrió un accidente, y hay ganado en el camino. Y ella ahora está desaparecida. –Subió las escaleras con Isaac detrás de él. –Ella debía permanecer allí hasta que pudiera ir a buscarla. ¡Mierda! Vamos al rancho a averiguar lo que está pasando.


  –¡Anda Tu! Voy a estar allí, primero me aseguraré de poner a salvo este lugar. –Dijo Isaac.


  Los McCoys estaban listos para la guerra. Todos los hermanos se reunieron. Kane apareció mirando en shock. Lilibet significaba el mundo para él.


  –Pedí refuerzos. Algún loco hijo de puta tiene mi mujer. Y no es Keszey. Ya lo tenemos. –Si bien el anuncio fue notado, no había tiempo para regocijarse. – ¿Alguna noticia sobre Nathan? –Antes de que nadie pudiera responder, miró directamente a Cady. – ¿Me puedes ayudar?


  –Claro que puedo. –Ningún miembro de la familia parecía impresionado.


  Se comunicaban con walkie—talkies y Aron distribuía rifles cargados. Era sólo un negocio. Kane había arrojado apresuradamente un mapa sobre la mesa y Cady fue a recoger su péndulo. A la vuelta, sacó Joseph a un lado.


  –Yo no te he traicionado. Nunca, nunca haría nada te hiciera daño. Así que cuando tú salgas, voy a ir contigo. No me dejes. ¿Por favor? –Se veía desgarrado y confuso, pero ella parecía sincera.


  –No sé qué pensar. Ve a ayudar a Kane. –Cady sabía que había sido despedida. Y a pesar de que ya había decidido que habían terminado, todavía dolía como el infierno.


  –Necesito algo de Lilibet. –Kane le entregó un pequeño medallón. Él sabía qué hacer. Ella fue al mapa y comenzó a centrarse, moviendo el péndulo amatista sobre el papel. Estaba molesta, así que le temblaba la mano. Agarrando el collar de oro en su mano izquierda, se centró en Lilibet y el lugar en el mapa que Kane había dicho que ella había sido vista. Lentamente, muy lentamente, el péndulo comenzó a girar a la izquierda. Fue llevada a Austin. –Las malas palabras salieron de su boca y Kane ya estaba saliendo por la puerta.


  –Trata con Nathan. –Jessie estaba en su codo. –No puedo creer que hayas hecho algo mal. –Ella le entregó el cuchillo de Nathan. Era algo que había pertenecido a su padre y significaba el mundo para él. Cady puso el medallón de Lilibet a un lado y tomó el cuchillo. Más de una vez consultó el mapa, en sintonía con las vibraciones del cuchillo. Era curioso, no había nada. Ningún movimiento.


  –Nathan está aquí, en el rancho, en alguna parte. Puedo sentirlo. Él está bien. –Cady lo sabía, así como conocía su propia mente.


  –Yo lo encontraré. –Noah salió con renovada intención.


  –Hay una tormenta llegando, tenemos que darnos prisa. –Joseph miró por la ventana y vio un relámpago en el cielo.


  –Voy hacía abajo, por el camino sur a tratar reunir algunas de las vacas. –Los hermanos sabían el informe de Lance, donde los hombres estaban trabajando y Joseph sabía dónde podía hacerlo mejor.


  –Voy a ir contigo. –Cady no estaba dispuesto a darle una oportunidad de decir no. Pero lo hizo de todos modos.


  –No creo que sea una buena idea. No sabemos lo que vamos a encontrar. Puede ser peligroso. –Sus palabras sonaban bien, pero su preocupación parecía ser más una excusa que preocupación misma.


  –Yo puedo ayudar. –Ella insistió.


  –Bien. –Él concedió, pues no quería perder el tiempo discutiendo con ella. –Vamos. –Puso una mano en su espalda, sintiendo su toque eléctrico. Y ella estaba feliz de sentir su mano allí, sus dedos acariciándola.


  No podía creer que él pensó que ella deliberadamente lo lastimaría. Se fueron a la camioneta y esa fue la primera vez Cady no condujo. Era extraño sentarse en el asiento del pasajero con él al volante. Joseph no perdió el tiempo, ya estaba ansioso por tratar de arreglar las cosas, pero él no estaba acostumbrado a la camioneta, hay una gran probabilidad de golpear a una vaca o un pedazo de muro caído.


  La luna salía entre las nubes, y la luz se volvió más brillante.


  –Tú mira por el lado derecho y yo voy mirando a la izquierda.


  –¿Realmente crees yo le dije a Carrie Warner que fingiste tu parálisis? –Cady rompió el silencio incómodo. No podía soportar la forma cómo estaban las cosas entre ellos. Esto era peor que el comienzo de su relación cuando sus comentarios parecían cada vez más espinosos y críticos.


  Joseph negó con la cabeza.


  –¿Realmente importa? –Lanzó las palabras para ella. –Tanto mi vida como mi carrera se acabaron, estoy peor ahora que cuando estaba sentado en esa silla de ruedas maldita. Al menos allí tenía mi buen nombre y mi reputación. Ahora, todo está por los suelos. –Redujo la velocidad, viendo media docena de vacas marchando hacia el centro de la carretera. –Infiernos, basta con mirar este lío. Todo este tramo de la valla se fue abajo.


  Reduciendo de la velocidad, Joseph detuvo la camioneta, se colgó en la puerta y comenzó a agitar los brazos y gritar al ganado, tratando de llevarlos de vuelta a los pastos seguros.


  Cady ayudó moviéndose a varios metros de distancia de él para evitar que volvieran a la carretera. Se tambaleó un poco, su andar era todavía era irregular. Y a pesar de que estaban distantes y enojados, Joseph señaló.


  –Ten cuidado, Cady. Vigila tu equilibrio. Deberías ir de nuevo a la camioneta. No necesito tu ayuda.


  –Pero necesitaba su ayuda, Cady estaba convencida de eso o ella nunca estaría donde su presencia no fuera deseada. El sueño de la noche anterior estaba fresco en su mente, no estaba segura de que fuera un mal presagio, pero no estaba dispuesta a arriesgarse.


  Isaac se detuvo al lado de ellos y de inmediato salió y comenzó a luchar para desenredar el lio.


  –¿Puedes creer esta mierda?


  –Vamos, que va a llover. –Como si las palabras de Joseph fueran una señal, la lluvia comenzó a caer. – ¿Has visto las noticias de dicen que clave mi propio ataúd? Alguien... –y miró a Cady que estaba fuera de su alcance para oír lo que diría. –Dio la idea a Carrie Warner que mi accidente y la maldita cojera fue todo un trabajo para conseguir más dinero de mis patrocinadores. Cady dice que no lo hizo. Pero estoy muy confundido, y realmente no sé a quién creer.


  –No fue Cady, Joseph. Fue Sabrina. Ella estaba en el bar presumiendo de ello esta tarde. Carrie fue a todas las personas que pudo en la ciudad en busca de un poco de suciedad en la familia McCoy y Sabrina estaba feliz de crear tantos problemas para ti como pudiera. Saber la verdad no significa nada para la ex esposa de Aron. Y eso no es todo, tomamos... –El contorno de un relámpago y un la explosión de un trueno dividió el aire de la noche y cortó las palabras de Isaac antes de que Joseph tuviera la oportunidad de registrarlas. Una enorme rama de un árbol sicómoro cayó en las líneas eléctricas próximas a un poste. El cable se cortó y golpeó salvajemente hacía abajo, y desde donde estaba Cady, podía ver que iba directo sobre Joseph. El tiempo aminoró la marcha y todo se volvió claro para Cady. Era esto. Este era su tiempo para cumplir con su destino, la razón de haber nacido. Joseph miró hacia arriba. Vio el cable caer, chispas bailando alrededor del final del mismo, como luciérnagas.


  –¡No! –Cady gritó y cayó sobre él.


  Horrorizado, Joseph se dio cuenta que Cady se interponía entre él y el cable con electricidad. Luchó contra ella. Ella se puso rígida y todo su cuerpo pareció congelarse. El cable cayó al suelo y se retorció con la energía como una serpiente en su agonía.


  Joseph agarró Cady, pero ella cayó a sus pies.


  –¡Isaac! ¡Isaac! –Joseph lloró. – ¡Cady! ¡Dios Mío! ¡Isaac llama a emergencias! ¿Cómo pasó esto?


  Los acontecimientos del día comenzaron a correr por su mente. Anhelaba que Cady volviera a él. Él oró y pidió que regresara a casa y, cuando lo hizo, él se alegró, la saludó y le ofreció la mejor idea que se le ocurrió para que pudieran estar juntos. Pero Cady parecía haber malinterpretado sus intenciones, algo había sucedido. Ella actuó de manera diferente. Habían hecho el amor, pero él había estado con una silenciosa desesperación como si estuviera diciéndole adiós de alguna manera. Y luego, cuando las cosas habían salido mal, había dudado de ella. Había dudado de Cady que siempre le dio más de sí misma que nadie nunca lo había hecho. Y él la había dudado. Y ahora, ahora, estaba allí, a sus pies y ni siquiera podía decirle que lo sentía.


  Isaac estaba temblando.


  –Ella te salvó Joseph. Te salvó. –Estaba respirando como si hubiese corrido una maratón.


  Apartándose, empezó a ladrar información e instrucciones por teléfono. Después de hablar con el empleado, llamó a Aron y le dijo que llegara a ellos lo más rápido posible. Buscando a Joseph vio a su hermano arrodillado junto a una mujer que le acababa de dar todo lo que tenía, su vida.


  –¡Maldita sea! ¡Dios, no! –Joseph estaba fuera de sí. –No puedo encontrar el pulso. –Él frenéticamente comenzó a administrar masaje cardio—respiratorio. – ¡No me dejes Cady! Por favor, Dios. No me la quites. La necesito. La amo.


  A veces no nos damos cuenta de las cosas hasta que son arrancadas de nuestro alcance. Y luego, cuando nos enfrentamos a la perspectiva de perderlo para siempre, nos damos cuenta de lo precioso que es para nosotros.
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  Acadia se situó en el gran escenario.


  –No puedo dejarlo así. Me necesita. –Ella suplicó.


  –Es hora de volver a casa. –El Maestro Gabe la miró con tristeza. –Puedes hacerte cargo de Joseph desde aquí. El gran peligro ha pasado. Felicidades, Acadia. Has sido fiel, y ahora serás recompensada por tu coraje.


  –Por favor, Maestro Gabe. No quiero quedarme aquí. Quiero volver. Hay mucho que tengo que hacer. – ¿Cuántas veces escuchó esas razones con los años? Nadie estaba siempre dispuesto a aflojar los lazos con la tierra. A veces se preguntaba lo que faltaba.


  –No. Estabas soñando con más de lo que te fue permitido tener.


  –Por favor. No voy a pedir nada más. Permítanme volver y estar cerca de Joseph. Con solo saber que existo en el mismo reino que él será suficiente. Te lo prometo.


  –Eso es imposible. –Maestro Gabe se mostró comprensivo pero firme.


  Acadia bajó la cabeza en su derrota. Podía oír Joseph orando. Lo oyó pidiéndole volver. Incluso hubo palabras de amor, palabras que él no le había dicho cuando estaban juntos. Un movimiento cerca de ella llamó su atención. Otro ser se unió a Maestro Gabe y le dijo algo que no le gustó, lo podía decir por su expresión. Ella se esforzó por escuchar.


  –Ella debe ser autorizada a volver.


  –¿Volver? –El Maestro Gabe casi gritó, luego miró con aire de culpabilidad alrededor. El otro individuo miró a Acadia y luego de vuelta a la Maestra Gabe.


  –No, te equivocas. Lo que Acadia fue enviada a hacer, acaba de empezar. La gran tarea para la que fue designada no fue solo salvarlo a él. Ella está trayendo a su hijo al mundo. Un niño con dos de sus dones y talentos, el niño que está destinado a hacer mucho bien en el mundo, ese será su legado.


  Acadia casi se desmaya.


  –¿Un niño?


  Maestro Gabe golpeó con un gran martillo en el podio.


  –Acadia está bendecida. A ella se le concedió un gran favor. Acadia puede tenerlo todo.


  


  [image: Image]


  


  Isaac reanudó las compresiones torácicas y Joseph estaba dándole a Cady una respiración boca a boca. Entre respiraciones, rezaba.


  –Por favor, Cady. No te mueras. Lo siento mucho. Haré lo que sea. Me equivoqué, amor. Por favor, perdóname. –El cierre de puertas y las sirenas, era sonidos bienvenidos. Isaac se apartó para que un paramédico pudiera estar cerca de Cady. Aron y Jacob vinieron corriendo.


  –¡Joseph! Mierda, hombre. ¿Qué pasó? –Aron se arrodilló cerca de Joseph. –Fue un cable eléctrico que cayó. Ella lo vio venir hacia mí y lo agarró antes de que pudiera golpearme. –Agarró a su hermano. –Ella se ha ido, Aron. Perdí a Cady y lo último que me escuchó decir fue que yo no sabía creerle o no. Ahora, Isaac me dice que ella estaba diciendo la verdad. Sabrina fue quien inventó estas mentiras, no Cady. Nunca, Cady.


  –Apártense. –El paramédico dijo mientras ponía las palas en el pecho de Cady. Por segunda vez en la noche, las ondas eléctricas pasaron a través de su cuerpo. La primera onda había parado su corazón, pero esta segunda onda de poder la hizo jadear. Ella arqueó la espalda y las primeras palabras de su boca fueron


  –El bebé, Joseph que ellos verifiquen al bebé.


  –¿Bebé? –Joseph se quedó inmóvil mientras Cady era llevada a la ambulancia. ¿Cady podría estar embarazada? Su encuentro previo con Sabrina vino a la mente. Había visto a Cady en la farmacia y se refirió a él como "papá" cuando se alejaba. Y él fue lo suficientemente desagradable para que ella le pusiera otra ronda de venganza.


  –Vamos, sigámoslos hasta el hospital. –Aron llevó a Isaac y a Joseph en su camioneta. Ambos fueron. Aron se negó a sentirse como un pedazo de mierda, ya que él plantó la semilla de la duda en la mente de Joseph, para empezar. Señor, ¿Qué había hecho? En el camino, Aron fue notificado por sus hombres de su ubicación y de donde se encontraba la ruptura de la valla. Informó que varios agricultores se reunieron y otros habían enviado a sus empleados para ayudar. El calvario estaba en camino. Kane avisó por radio que el sobrino de Henry fue arrestado con cargos criminales, pero no había ninguna palabra sobre Lilibet.


  –¿Noah encontró a Nathan? –Joseph estaba en shock, pero no podía olvidar a su hermano menor.


  –Sí, se había escondido en el pajar. Parece que fue él quien le dijo a Carrie que Cady era una bruja. Y hace un rato nos oyó hablar y se sintió culpable, por lo que huyó. Él no quería causar ningún daño, es sólo un niño.


  Aron aumentó la velocidad al salir de la carretera y del rancho. Conforme la camioneta avanzaba, rezaba para que Cady estuviera bien. Había oído como Joseph rogaba y confesaba su amor, y sabía exactamente cómo se sentía. La idea de perder a Libby era algo que nunca podría soportar. Y luego Cady no tenía nada que ver con eso. Él lo sabía. Fue sólo el golpe a ver su buen nombre hecho pedazos.


  –Reaccioné como un perro rabioso y me desquité con la persona que significa más para mí que cualquier otra cosa. –Joseph lamentó.


  –Escucha. –Isaac tomó el control. Esto era un nuevo papel para él, y había aprendido algo acerca de tomar responsabilidades. Tenía toda la intención de hacer que su negocio fuera un éxito y aceptar quien era realmente. –No hay razón por la que podamos rodar la pelota para arreglar este lío. Todo lo que tenemos que hacer es llamar Beau y Trey Richardson. Podemos hablarles de Sabrina y Carrie y cómo toda esta mierda pasó. Pueden empezar a poner la verdad y podemos llamar a Zane y Roscoe, para pedir órdenes para callar a Carrie y Sabrina. Diablos, incluso podríamos demandar a The Big Scoop, porque se quedaron con la historia sin comprobar la validez de las fuentes. –Lo único que no podía arreglar eran las circunstancias de la detención de Keszey. Esta noticia podría esperar hasta que supiera cómo manejarlo.


  Joseph estaba agradecido, por todo. Pero ahora, lo único que podía pensar era en llegar a su amor.


  Una vez Aron detuvo el camión, saltó y esperó de pie en la puerta de la ambulancia. Cuando tomaron la camilla, no podía decir si estaba respirando o no.


  –¿Cómo está?


  –Vamos a esperar hasta que el médico la examine, señor McCoy. Ha pasado por el infierno. No muchas personas sobreviven tanta tensión. Tuvo mucha suerte.


  –¿Qué pasa con el bebé? –Él estaba desesperado por saber si iba a ser padre, y si fuera cierto, si su bebé sobrevivió a la prueba.


  –Señor, tendrá que esperar hasta que se realicen todas las pruebas. –No tenía otra opción; entrando al hospital, se sentó junto a sus hermanos y esperó a que alguien viniera a decirle lo que estaba pasando. Finalmente, una enfermera vino a por él.


  –Puede verla ahora. –Él estaba fuera de su silla y en el pasillo antes de que pudiera decirle dónde ir. Joseph sólo tuvo que mirar en dos habitaciones antes de encontrarla. Estaba tumbada en la cama, las sábanas subidas hasta la cintura y estaba conectada a una vía intravenosa con glucosa bombeando a través de sus venas.


  –¿Cady? —Corrió a su lado. –Cady, ¿me oyes? –Abrió los ojos y era como si el sol se hubiera levantado en el este por primera vez después que los días grises del invierno hubieran pasado.


  –Sí, te oigo Joseph. –Ella trató de sonreírle, pero su intento fracasó miserablemente. Las lágrimas rodaban de sus ojos.


  Inmediatamente, Joseph la acunó.


  –No llores. Dios, no llores. No sabes cuanto siento que esto te haya pasado. –Le cubrió la cara de besos. –Eres tan bella. Yo te quiero, Cady. Te quiero en mi vida. –Podía sentirlo temblar. Cady no sabía qué pensar.


  –No tienes que decirlo. –Ella levantó la mano y le frotó la espalda, buscando alguna manera de consolarlo.


  –Sí, lo digo. –Joseph enmarcaba su cara y le besaba los párpados, las mejillas y las comisuras de la boca. –Te amo con todo mi corazón. –Cady se salvó de responder por el médico.


  –Buenas noticias. No encontré ningún daño a tu corazón o cerebro. Parece haber pasado a por esta situación 'electrizante' con gran éxito. –Era obvio que estaba tratando de ser gracioso. –Y el bebé, o más bien, los bebés están bien. Puedo oír dos latidos fuertes y no hay daño a los órganos reproductores.


  –¿Gemelos? –Joseph susurró – ¿De cuánto tiempo? –Joseph preguntó antes de pensar.


  ¡Dos! Ella estaba tan sorprendida como Joseph. ¿Dos bebés? Pero él estaba preguntando cuánto tiempo pasó. Cady lo miró. ¿Cuestionaba si los bebés eran de él o no?


  –Su esposa está embarazada de seis semanas. –El médico pareció satisfecho con su anuncio.


  –Yo no soy su esposa. –Cady se apresuró a aclarar. –¿Puedo ir a casa ahora? –Su casa se encontraba en Nueva Orleans. Su trabajo había concluido. Joseph no lo necesitaba y que era hora de irse.


  –Sí, desde luego. Le diré a la enfermera que arregle los papeles de alta. –El Dr. Peters parecía incómodo y se retiró rápidamente, después de dar a Cady una receta de vitaminas prenatales.


  Joseph estaba en las nubes.


  –¿Cuánto tiempo hace que sabes sobre los bebés? ¿Y por qué no me lo dijiste? –Tomó sus dedos, deseoso de tocarla en cualquier lugar que pudiera.


  –¡Yo no sabía! No hasta que... –Se detuvo. Esto sonaría estúpido. Era casi como decir que lo descubrió cuando estuvo muerta. –No he tenido un período desde unas semanas antes de salir de Nueva Orleans. Mi ciclo siempre ha sido irregular, pero por lo general no pasaba más de dos meses sin manchar un poco. –Era increíble cómo la pintura de la pared era de interesante. Se concentró casi exclusivamente en ella. Era más fácil mirar eso que mirar a Joseph. –Creo que una mujer sólo lo sabe. –Terminó débilmente.


  –Me parece una increíble noticia, nena. –Tomó su mano, y la sostuvo. Cady estaba muriendo por dentro. Esto era demasiado. –Estoy muy feliz con los bebés. Es un sueño que nunca esperé ver cumplido. Han pasado tantas cosas. Cady no podía procesar el milagro de sus hijos. Los bebés podrían ser un salvavidas para ella. Ya no estaría sola. La pérdida de Joseph sería más fácil de soportar si ella tenía hijos a los que amar y cuidar. –Vamos a esperar que te instales en Tebow y luego vamos a planear nuestra boda.


  Isaac y Noah entraron y escucharon el final de la frase.


  –¿Casamiento? ¡Guauu! Tres novias, esto tiene el potencial para una película. –Isaac estaba de buen humor. Había oído hablar de Roscoe y tenía noticias de Avery. No sabía lo que era todavía, pero sus esperanzas eran altas que estaba a salvo.


  Cuando Joseph había mencionado el matrimonio, Cady casi se mordió la lengua. Palabras que significaron el mundo sólo unas horas antes, parecían describir un sueño que se perdió en el viento.


  –No puedo casarme contigo. –Las palabras de Cady cayeron en la habitación como un balde de agua fría.


  –¿Qué? –Seguro que no había oído bien. Cady lo amaba. Nunca había dicho las palabras, pero él se sentía amado. ¡Y ahora tenían bebés en camino! Las cosas no podían ser más perfectas.


  –¡Por supuesto que nos vamos a casar! Te quiero más que a mi vida. ¿Por qué no nos casamos? –Cady se echó a llorar.


  –Detente, por favor. Me dijiste que me ibas a hacer una pregunta, y yo tenía que decir que sí. ¿Sabes lo que yo esperaba que me preguntaras? –Joseph la miró con aire de culpabilidad. –Esperaba una propuesta de matrimonio, Joseph. En su lugar, me ofreciste un trabajo. No me puedes culpar por suponer que la razón por la que te estás proponiendo ahora es porque estoy embarazada. Y no es necesario. Puedes tener tanto acceso a los bebés como desees.


  –Quiero acceso completo. A mis hijos y a ti. –Joseph se sentó en una silla junto a la cama para estar lo más cerca de su cara como fuese posible. Se dio cuenta de que tendría que defenderse. –Esos bebés son McCoys y quiero que ellos y tu tengan la protección del nombre McCoy.


  Respuesta equivocada. Cady se secó los ojos, pero tenía razón en un punto. Tenía que pensar en lo que era mejor para sus hijos.


  –Bien. Me casaré contigo para que des tu nombre a los bebés y yo viviré cerca de ti, pero yo no soy parte del trato. Después de un tiempo decente, pediremos el divorcio y podrás continuar con tu vida de la forma en que estaba antes de conocerme.


  –No lo creo. –Joseph fundamentó sus palabras. No estaba enfadado con Cady, estaba enfadado consigo mismo por hacerla sentir tan indeseada, que ni siquiera podía imaginar la posibilidad de que él la quería y amaba. ¿Cómo diablos había jodido todo tan soberanamente?


  –Concuerdo en que los niños deben ser parte de tu vida y tu familia. –Ella estaba tratando de explicar. Al parecer, Joseph pensó que estaba tratando de engañarlo de alguna manera. –Pero yo no tengo que ser parte de tu familia, me puedo quedar en la periferia. ¿No lo ves? Funcionará bien.


  –En la periferia, no sé ni qué diablos significa esa palabra. –Joseph estaba tratando de mantener la calma, no tenía a nadie a quien culpar sino a sí mismo.


  –Eso significa que ella tendría una posición marginal. Al estar en la periferia significa que estás fuera o no eres una parte importante de algo. –Dijo con Noah con naturalidad.


  –Gracias, Sr. Webster. –Joseph miró a sus hermanos. Parecían dos monos de mascotas, no oían ni veían el mal. – ¿Usted dos no tienen ningún otro lugar para estar?


  –Creo que nos necesitas. –Isaac dijo rotundamente. –No te estás haciendo mucho bien a ti mismo.


  –Es sencillo, de verdad. –Cady continuó con su argumento, como si los demás no estaban en la habitación. –Los bebés pueden ser tu familia sin que tú tengas un compromiso conmigo. Esto funcionará. Puedes mantener tu vida de soltero y yo soy libre para encontrar a alguien que quiera casarse conmigo porque quiere, no porque me necesita. –Ella sólo estaba tratando de darle lo que quería. ¿Por qué estaba siendo tan difícil?


  –No. En. Esta. Vida. Bebé. –Joseph gruñó literalmente sus palabras. –Si vas a casarte con alguien, será conmigo. Cuando casi te pierdo me di cuenta de cuanto significas para mí. Te necesito. –Para el asombro de Cady, Joseph estaba de rodillas junto a la cama. Él puso su cabeza sobre su brazo y le apretó la mano con tanta fuerza que casi dolía. –Nunca voy a ser capaz de explicar con palabras lo que quiero decir. Tú eres más que mi mejor amigo, Cady. Eres parte de mí, mi cuerpo anhela poder tocarte. Hacer el amor contigo es la experiencia más emocionante y perfecta de mi vida. Nada de lo que he hecho en el pasado, incluso se puede comparar con lo que siento por ti. Cuando te toco, es como si hubiera llegado a casa.


  Miró a Noah e Isaac, pero Joseph continuó ajeno a sus hermanos.


  –No quiero a nadie más, sólo a ti, sólo a ti, te amo, Cady. Y lo sabía que antes de saber sobre los bebés.


  –Él está diciendo la verdad. –Dijo Isaac de la nada. –Yo estaba allí, Cady. ¿Recuerdas? Cuando te electrocutaste, Joseph casi muere también. Se puso de rodillas y rogó que vivieras. Declaró su amor por ti una y otra vez.


  Ella no pudo evitar sentirse esperanzada. Cady quería creer. Pero se mostraba escéptica, después de todo él era Joseph, y ella era... era sólo Cady. Su corazón estaba diciendo que tomara esta oportunidad maravillosa de felicidad, y su mente estaba diciendo que hilara muy fino. Pero Joseph no estaba renunciando.


  –Mira en mi corazón. Ponme a prueba. Hazme algún tipo de prueba de polígrafo mágico. ¿Qué quieres que haga? ¿Cómo puedo demostrártelo? –Mientras hablaba, Noah e Isaac salieron de la habitación, al darse cuenta de que esto era algo muy especial, un momento para ellos. –Voy a renunciar a todo. –En ese momento, mientras decía las palabras en voz alta, se dio cuenta de lo verdaderas que eran. Nada en su vida era más importante que Cady. Lo qué había pasado con Carrie Warner no era nada. La verdad saldría, tenía registros médicos y facturas del hospital. Beau y Trey expondrían a Carrie, y la perra vengativa que era.


  –No, no. –Cady fue inflexible. Hasta el momento, creía cada palabra que decía. Joseph estaba derramando su corazón y ella estaba más que lista para poner su vida y su corazón en sus manos.


  –Sí, tengo que hacerte entender. Cady, nada de lo que jamás gané o alcancé está cerca de ser tan importante para mí como tú. Ellos pueden tomar todos los trofeos, cada título, cada medalla que he ganado. No son nada en comparación contigo. Cambiaría todos ellos, si dices que vas a ser mi esposa.


  Raras veces en la vida te das cuenta de la gravedad del momento. Lo que hacemos con esos momentos significan la diferencia del camino que nuestras vidas tomarán. Cady se dio cuenta de que era una de esas veces. Joseph le estaba ofreciendo todo. Y por primera vez en su vida, sería lo suficientemente valiente para ir y tomar lo que por derecho le pertenecía.


  –Joseph, soy tuya. –Hablaba en voz baja. Muy suavemente. Él tuvo que doblarse lo suficientemente cerca para oír. –Siempre lo he sido. Nuestras almas se entrelazan desde el principio del mundo. Eres la cosa más preciosa en el universo para mí. Tú eres mi Joseph, eres mi todo.


  Finalmente se le ocurrió lo que ella estaba diciendo. Cady estaba diciendo "Sí". Él no podía estar separado de ella ni un segundo más. Pasando sus brazos por debajo de ella la movió lo suficiente para que poder caer en la cama los dos.


  –¡Gracias a Dios! Cady, te amo. Te quiero más que a nada en el mundo. –Repitió su sentimiento. – ¿Me oyes, Cady? Tú eres mía. Mia. –Él selló su futuro con un beso. – ¿Sabes lo hermoso que eres? ¿Lo perfecta que eres?


  –Estábamos destinados a estar juntos, supongo. –Ella apoyó la cabeza en su hombro y su mano sobre su corazón. –Incluso antes de conocernos, yo sabía que estabas aquí, y esperaba el encuentro. –Ella tragó, teniendo mucho cuidado con su siguiente punto. –Joseph, no estoy ciega, sé cómo me veo. Pero mi abuela me decía que, cuando me encontrara con el hombre que me amara de verdad me volvería hermosa ante sus ojos y cuanto más él me amase, más hermosa seria. Eres tú, Joseph, si soy hermosa, es tu amor que me hizo así. –Y había gran gozo en el cielo, quien se había perdido había vuelto a casa...


  Epilogo


  La Doctora Angel McCoy se puso de pie para recibir el premio por su trabajo en la investigación de células madre. Mientras subía al podio, sus ojos fueron atraídos por el clan McCoy que estaba animando. Su padre, Joseph McCoy, aplaudía más alto que nadie. Su madre y sus cuatro hermanas parecían igualmente orgullosas. El único ausente de su familia inmediata era su hermano gemelo, y él se había ido hace un tiempo muy, muy largo.


  –Gracias, damas y caballeros. Es un honor estar con ustedes esta noche. Los avances que hemos hecho en la investigación de células madre en el último año han sido monumentales. Y no lo hice sola. Todos los que trabajamos juntos, hicimos esto. Me gustaría dar las gracias a mi familia. Ellos me inspiraron a probar cosas e ir más lejos en mi mente de lo que creía posible. Como la mayoría de ustedes saben, mi padre estuvo paralizado una vez. A través del amor y el tacto de mi madre, Cady, se convirtió en uno de los afortunados. Caminó de nuevo. Fue su visión la que creó la Fundación Gabriel McCoy, llamado con el nombre de mi gemelo que perdimos demasiado pronto. Gabriel nació con una parálisis severa que lo llevó a la muerte momentos después de su nacimiento. –Ángel vio a su padre bajar la cabeza. Siempre, por alguna extraña razón, se culpó por la condición de su hijo. –Pero su muerte no fue en vano. La familia McCoy se mantuvo contra un enemigo en todas sus formas terribles, donde muchas personas tienen sus vidas destrozadas. –Miró a sus tíos y sus esposas y sus hijos. Todos sus primos eran hombres, sólo su padre habían sido bendecidos con hijas, cinco de ellas. Su tío Aron siempre dijo que a Joseph le habían sido dadas hijas como castigo por su estilo de vida playboy. Ahora, Joseph se preocupaba incesantemente que una de sus niñas se uniera a un hombre como él. Para Ángel no sería una mala cosa. Ella amaba a su padre.


  –Las escrituras dicen que todas las cosas les ayudan a bien a los que aman a Dios, y la familia McCoy lo cree firmemente. Si no hubiese ocurrido el accidente de mi padre, él nunca habría conocido a mi madre, nunca habría sido sanado, nunca nos habrían tenido a mi hermano y a mí, nunca habría existido la Fundación Gabriel McCoy y no habríamos descubierto la manera de rejuvenecer y revitalizar los nervios de la médula espinal, lo que podría volver a convertirse en líneas de vida entre el cerebro y el cuerpo que soporta. Los milagros ocurren señoras y señores, y hoy tenemos la prueba.


  Mientras observaba a su hija aceptar el Premio Nobel de avances en la medicina, Joseph tomó la mano de Cady. Le sonrió. Ella era más hermosa de lo que era ayer y nunca dejó de sorprenderle lo hermosa que era. Juntos criaron una familia y una vida que no cambiaría por nada del mundo. Cuando levantó la mano de su esposa, se la llevó a los labios y la besó. Se preguntó a que estaba jugando. No era él, todo el crédito era para su amada Cady. Fue una bendición para todas las personas que conoció. Su Cady tenía "el toque mágico".


  


  Fin
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